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Prólogo
Escribir este tipo de historias no es algo que suelo hacer, pero no quiere decir que no pueda hacerlo y que no tenga ideas para escribirlo. Hay escritores que solo se enfocan en un género y está bien; como a mí, por ejemplo, me gusta el romance. Sin embargo, soy de aquellos escritores que también quieren escribir sobre erotismo, terror u otro género, porque nuestras mentes imaginan hasta las escenas más tétricas que puede haber en los libros de terror y eso no significa que sean psicópatas o gente con una mente muy perturbada; simplemente, es por las historias que hemos leído en otros libros o visto en la televisión de la cual nos dan un empujón para imaginar nuestras propias escenas.
¿Has oído cuando dice alguien o tú mismo, que hubiera preferido que la escena de los zombis hubiera tenido más acción y que hubiera habido más escenas impactantes? Pues ahí donde tú haces que las ideas fluyan para crear tu propia historia sin copiar la de los demás. Aunque en mi caso, no he leído tanto sobre libros de misterio, o policiacos e incluso libros eróticos, no quiere decir que no haya medios para informarme sobre alguna situación que yo quiera poner en mi libro.
Por eso me animo a expresarles un manuscrito lleno de misterio y romance erótico que probablemente les
gustara y que espero que los llenen de tantas ideas o teorías para quizás en un futuro creen su propio libro o simplemente los llene de tantas emociones como siente el escritor al escribir sus obras.
La historia que leerás a continuación puede parecer basada en un hecho real, pero realmente no es así. Sin embargo, ha habido muchos casos de homicidio en las mujeres y es lamentablemente la situación. Cada día muere una mujer a causa de violaciones u otros casos.
Pero también verás diferentes escenarios en donde veras diferentes relaciones entre las personas y lo que influye para que el caso se resuelva.
Loren y Dante son los personajes principales de la historia, ya que ellos son los detectives de la novela; ellos son expertos en la materia; sin embargo, podrán ver que su relación con los demás influye en su trabajo y complica las cosas.
Por ello quiero que tú, mi lector querido, formes parte de esta historia. Para ello quiero que estés muy atento a cada pista que daré y debes tener papel y lápiz para descubrir quién fue el asesino de Anne. Pero esto no será fácil así que debes estar muy atento a cada cosa.
Tú serás parte del equipo de detectives que puede ayudar a Loren y Dante a descubrir la verdad. ¿Te unes?
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16 de abril del 2019, San Dian.
Era una noche trágica para Vanessa, aparte de tener un día pésimo en su trabajo; no era fácil ser una bailarina de cabaré. Había muchos hombres pervertidos que gozaban del espectáculo y querían más que eso, pero era lo que le gustaba hacer, una bailarina y no había otro lugar donde lo pudiera hacer. Sin embargo, lo que más le afectó de esa noche fue llegar a casa supuestamente para descansar de tantas tonterías y platicar con su amiga, aunque Vanessa sabía que ella tenía una cita con un joven en el parque, sin imaginar lo que vería.
¿Quién era aquel nuevo joven con quién saldría su mejor amiga? Ella lo pensó, porque no lo sabía. Anne, su mejor amiga desde que eran adolescentes, siempre salía con un nuevo chico casi cada mes o dos meses; era lo contrario a Vanessa debido a que su compañera le encantaba ir a fiestas después de trabajar.
Ella esperaba que cuando regresara a casa, ya estuviera su amiga ahí y contarse todo lo que había pasado en su día.
Si había algo que la alegraba o la calmara, era hablar con Anne, porque ambas se escuchaban y se apoyaban. No obstante, la joven, después de entrar y dejar todas sus pertenencias en el sofá.
Sintió un olor a quemado y comenzó a llamar a su compañera de casa y de vida, la cual no le contestaba.
—Anne, ¿estás aquí?—. Aquella chica de piel oscura volvió a decir. Pero no escuchó respuesta así que decidió caminar, la buscó en la cocina y no había nadie ahí. Pensó, quizá ella ya estaba en su habitación. Pero ¿Por qué olía a quemado? Probablemente era que esa joven había cocinado algo y se le pasó el tiempo de cocción.
Sin embargo, Anne no era una mujer que no supiera cocinar, ella lo amaba con pasión y esperaba ser la chef en aquel restaurante en donde la aceptaron solamente de mesera.
—¿Anne?, ¿dónde estás? ¿Por qué huele así de horrible?—. Vanessa de nuevo habló mientras se acercaba a las habitaciones. La casa era muy pequeña, por eso cualquier cosa se podía escuchar y oler rápidamente. La morena, al no recibir respuesta, pensó que quizá a la rubia se le había olvidado apagar algo antes de irse, esperaba que no haya agarrado fuego algo, pero no había señal de humo. Entonces se acercó a la habitación de su amiga y notó que la plancha de cabello estaba en el suelo, apagada, pero había quemado un poco el piso frente a la entrada del cuarto y gracias al cielo todavía no había salido fuego. Cuando ella lo tocó, lo soltó rápido porque todavía se sentía un poco caliente, observó que había pedacitos de vidrio y cerámica tirada, regada en el piso.
Vanessa todavía no observaba la cama porque el tocador donde Anne suele maquillarse daba la espalda a aquello, pero tampoco le ponía atención a ese mueble todavía.
Ella se acercó para recoger una pieza y saber qué había pasado ahí, le parecía raro que su compañera tirara sus cosas y dejara las cosas casi encendidas, aunque había veces que su amiga se enojaba mucho. Vanessa se quedó observando ese pedazo cerámico y notó que era la lámpara quebrada.
—¿Qué pasó aquí?—. Ella se dijo así misma.
Pero no fue hasta que la joven morena se levantó y observó el espejo, esperando que estuviera intacto, ella vio que todo estaba perfecto; sin embargo, se puso a ver algo detenidamente y resulta que observó algo detrás de ella, ya que el espejo daba directo a la cama y la vio, a Anne. Rápidamente volteó y vio la peor escena de su vida.
—¡Anne!—. Vanessa gritó, se sintió sofocada y repentinamente corrió hacia su bolso y tomó su teléfono celular para llamar a la ambulancia como también a la policía, pero le temblaba todo el cuerpo. Su compañera estaba tendida en su cama llena de sangre que provenía de su cabeza.
Al terminar de hacer la llamada, ella volvió a la escena desgarradora, tenía la esperanza que Anne estuviera viva, pero eso era imposible. Su mejor amiga estaba muerta y ya no había remedio.
Ella salió corriendo de ese lugar, fue directo a la casa de a lado, llorando como si el mundo se acabara; tocó la puerta con tanta desesperación gritando el nombre de Oscar.
Apresuradamente, alguien salió a ver qué pasaba, era un vecino de ellas.
—¿Vanessa? ¿Qué pasa?—. Le habló un joven algo robusto. A diferencia de las dos chicas, él era de cabello castaño oscuro, con una piel un poco rosa y ojos marrones; en cuanto a Vanessa era de ojos marrones, cabello negro y bien rizado, era la única con piel de otro color, era muy hermosa, aunque ella no lo notara.
Anne, por su parte, era bien blanca de piel, rubia y ojos azules.
Todos eran diferentes, pero se apreciaban mutuamente o eso es lo que parecía.
»—¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan nerviosa? ¡Vanessa, reacciona!—. Él le volvió a preguntar, pero ella se había quedado sin voz, debido a que, al ver a su mejor amiga muerta, era muy traumatizante. Entonces aquel joven dedujo que Anne estaba en problemas y entró rápidamente a la casa de ellas. Él corrió por todas las habitaciones hasta que la vio y pegó un grito como lo hizo la muchacha porque él la quería, para ese muchacho, Anne era muy importante. Al pegar el grito, se arrodilló tomando su cuello y dejando caer algo al suelo que no se percató. 
Eran como las once de la noche, ya la ambulancia y la policía se encontraban en el lugar del crimen, porque Vanessa sabía que Anne no podía haberse matado. Mientras que las autoridades entraban a la casa para ver el caso y llevarse el cuerpo, ella y Oscar estaban llorando abrazados; él la consolaba porque su vecina estaba perdida en su mundo.
Afuera de la casa, había oficiales prohibiendo que los vecinos se acercaran a ver qué estaba pasando.
De repente llegó un auto color negro y polarizado, estacionaron cerca del lugar; al bajar, era una mujer y un hombre. Una dama de 35 años, una mujer de cabello negro, piel blanca y ojos marrones, y un caballero de 37, un hombre muy apuesto de ojos miel, cuerpo con músculos marcados y piel morena, como también era alto; ambos llevaban un abrigo largo color café. Los dos eran detectives.
—¡Qué bueno que están aquí Loren y Dante, hay un caso muy extraño que resolver!—. Habló un policía, el jefe de la escuadrilla policiaca.
—¿Qué es lo que ha pasado, Ernest?—. Preguntó Loren, mientras caminaban los tres hacia la casa.
—Hay una mujer que al parecer fue asesinada con una lámpara—. Respondió el oficial. Ernest, era más grande de edad que ellos, su cabello era negro, pero ya había señas de pelo canoso y era un poco moreno. Lo atractivo de él, eran sus ojos verdes y lo alto que era. Era un hombre casado, pero con problemas matrimoniales debido a su trabajo y por otras razones que él ocultaba.
—¿Lámpara? ¿Es en serio?—. Esa vez habló Dante.
—Tú sabes que ahora los asesinos buscan cualquier cosa para matar a sus víctimas—. La detective le respondió y él entendió.
Loren y Dante, son los detectives más buscados de Cali, en especial en San Dian; han resuelto innumerables casos y han tenido experiencias muy extrañas, así que no debía ser sorpresa el escuchar que una mujer fue asesinada con una lámpara.
Cuando ellos entraron a la casa, vieron a Vanessa ya Oscar en la sala abrazados y llorando.
Ambos detectives preguntaron quién eran ellos y el policía les contó, como también dijo que Vanessa había encontrado el cuerpo de Anne. Luego Ernest los guio a la escena del crimen.
Los médicos forenses estaban preparados para llevarse el cuerpo en cuanto las autoridades les ordenaran que se lo llevaran. Mientras que algunos policías ponían números sobre posibles evidencias.
Cada uno tenía sus guantes para no afectar las pruebas, aunque sabían que encontrarían huellas de Vanessa por lo que les había contado. Al parecer, había por ese instante 7 posibles pistas, aunque podía aumentar.
—¡Por Dios! Le han roto la cabeza—. Habló Dante asombrado de lo que estaba viendo al acercarse un poco más al cadáver. Loren lo observa pensando que él actúa como si fuera nuevo en el trabajo.
—¿Cuánto tiempo calculan que haya estado aquí?—. Loren preguntó a los oficiales.
—Su amiga llamó como a las 10 de la noche, ella contó que la joven iba a tener una cita entre las 19:30 a 20:30—. Habló uno de los oficiales que ya se encontraban ahí. Ernest le agradeció por la información.
—¿Entonces ustedes calculan que la chica está muerta desde las 5 de la tarde?—. Ella interrogó y todos los policías estaban pensando. Mientras que Dante seguía cerca del cuerpo observando con mucho detalle.
—No, por cómo está la sangre ahora, pienso que está desde las 7 de la noche—. Habló el detective, Loren lo observó asombrada y le felicitó por ello.
Media hora más tarde, los médicos se estaban llevando el cuerpo con sumo cuidado para no alterar las evidencias en el caso. Mientras se llevaban al cadáver envuelto en una sábana, pasaron frente a Vanessa y Oscar.
Ambos seguían llorando y ella no pudo soportar ver más esa situación; así que volteó hacia el hombro de su amigo y vecino. Los detectives se acercaron a ellos para lamentar el fallecimiento de su mejor amiga y por supuesto pedirles que declararan.
Vanessa no estaba de ánimos para hablar de lo que había ocurrido, pero Oscar le pidió que lo hiciera para dar con el culpable y que pagara caro lo que había hecho.
Los dos acompañaron a los oficiales como también a Loren y Dante. Cuando salieron, todavía había gente que quería saber lo que estaba pasando. De hecho, hubo una vecina que también lloró por Anne porque la apreciaba mucho, la quería como una hija; era la señora Felicity Gareth, era una señora de 60 años, viuda que jamás tuvo hijos y apreciaba a las chicas como si fueran de ella. La mujer les dio el pésame a los amigos de la joven asesinada, también estaba devastada.
La señora Gareth estaba fuera de la ciudad y saber que en su regreso encontraría esa desgarradora noticia, la destrozó. Los detectives le dieron el pésame y luego se fueron todos; excepto algunos oficiales que seguían monitoreando la escena del crimen. Los dos muchachos se subieron al auto de Loren y Dante para ir a la estación de policías.
El hombre alto y moreno era quien manejaba el auto Honda Civic color negro.
Durante el camino, Vanessa y Oscar seguían abrazados sin poder creer todo lo que había sucedido; mientras los investigadores no decían ninguna palabra para no afectar más a los allegados a la víctima y todo lo querían hablar en la jefatura, hasta que Oscar rompió el desagradable silencio que albergaba en ese vehículo.
—Anne no merecía esto; tenía una vida por delante, un sueño que cumplir y se lo arrebataron; por eso tiene que pagar caro la persona que la mató, que la privó de todo lo que ella deseaba—. Loren y Dante se vieron los rostros.
—Tenga por seguro que vamos a hallar al culpable e irá a la cárcel—. Le habló la investigadora dándose la vuelta para verlos y observar que Vanessa estaba muy acurrucada en los brazos del joven.
—¡Eso es poco para lo que merece, esa persona debe tener la pena de muerte!—, él estaba alterado con todo lo que estaba pasando.
Loren no quiso contradecirlo, era obvio que meterlo a la prisión era muy insuficiente para lo que merecía aquel desgraciado que le quitó la vida a Anne.
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Aquellos jóvenes fueron llevados a un cuarto sin ninguna ventana, solo había una mesa, unas sillas y un vidrio polarizado que no se podía ver nada del otro lado. Era una habitación casi oscura donde eran invitados a muchos para declarar. Los detectives les pidieron que se sentaran y comenzaron su interrogatorio. Vanessa dio un gran suspiro y empezó a hablar…
—Cuando yo estaba en mi último descanso, llamé a Anne para ver cómo estaba, eran como las cinco de la tarde; ella me contestó diciendo que iba a salir con un chico al parque que está cerca de nuestra casa y que probablemente regresaba cuando yo estuviera en nuestro hogar… Dijo que estaría con él entre las 19:30 o 20:30 y yo le dije que tenía horario extendido y que regresaría a las nueve de la noche…—, Vanessa comenzó a llorar, no podía continuar hablando; Loren y Dante se observaron las caras. Oscar la consolaba y a la vez se sentía frustrado.
—¿Sabe con qué joven iba a salir?—. La detective le preguntó y ella solo movió la cabeza negando. Dante también le hizo la pregunta a Oscar para saber si él tenía una información.
—No, Anne jamás me contaba de sus relaciones, solo salíamos a divertirnos y me contaba otras cosas—. Le respondió el muchacho.
—¿Puede continuar, señorita o prefiere que aplacemos esta reunión para más tarde, ya que ya son las doce de la noche?—. Le habló Dante y ella afirmó que si iba a continuar contando lo que había pasado para dar con el asesino.
—Yo soy bailarina en un cabaret y por eso hay veces que se extiende mi horario porque los clientes quieren más espectáculos; me apasiona bailar, pero no tengo otro sitio donde ir y Anne era mesera de un restaurante pequeño llamado El Sabor Perfecto; su sueño era ser Chef porque ella sabía cocinar los platillos más ricos que podían existir… pero nadie la aceptaba como cocinera y solo encontró ese trabajo que no le iba tan mal, aunque no se llevaba bien con sus compañeros que realmente no sé por qué la odiaban… ella estaba juntando dinero para abrir su propio restorán—. Contaba Vanessa mientras le ganaba otra vez el llanto.
—Es totalmente cierto, ella deseaba poder cumplir su sueño, que todo el mundo probara su comida; yo les aseguro que ella cocinaba delicioso y yo tuve la oportunidad de probar varias veces de sus recetas y si tenía pequeños problemas con algunos compañeros, pero tampoco sé realmente por qué, quizás por envidia o algo—. Siguió hablando Oscar para corroborar lo que había dicho su amiga. Loren y Dante seguían dándoles sus condolencias, pero necesitaban más pistas para encontrar al homicida y ninguno de los dos jóvenes estaba colaborando bien; así que la investigadora siguió con sus preguntas.
—Usted, que es su mejor amiga, supongo que debe saber quiénes son los muchachos con quién salía la señorita Anne, ¿o me equivoco? ¿Y creen que algunos de los compañeros hayan tenido que ver?—. Vanessa frunció el ceño como si estuviera pensando aquella pregunta.
—El último chico con quién supe que salió fue con un joven llamado Rick, pero él hace tiempo que se mudó a otro estado y no hemos sabido nada de él y no sé si sus compañeros tengan algo que ver, porque solo eran pequeñas discusiones entre ellos—. Respondió la chica.
Ya eran casi la 1 de la mañana y los investigadores no habían encontrado pistas importantes que pudieran hallar al culpable. Dante comenzaba a desesperarse, pensaba en cómo era posible que sus amigos no supieran casi nada de la vida de Anne. Se suponía que uno de ellos era su mejor amiga.
Vanessa se sentía frustrada y sólo quería huir de todo, mientras que Oscar sentía una impotencia de no poder apresurar las cosas y encontrar a la persona que le había arrebatado la vida a la mujer que tanto quería porque él siempre había sentido algo por esa rubia desde que ellas se mudaron a esa vecindad.
Sin embargo, Anne nunca lo vio como algún posible amor; siempre lo tenía como un mejor amigo o al menos eso parecía. Oscar siempre se cuestionaba por qué ella no se fijaba en él, pero se respondía el mismo diciendo que era por ser gordo; algo que le afectaba toda su vida; sin embargo, no era tan obeso, era lo que podría decirse una persona robusta que tiene más grande el cuerpo.
Continuando con esta trágica historia, los detectives sólo tenían 2 pistas, ninguna de ellas les indicaba quién era el sospechoso; no obstante, no quisieron insistir porque Vanessa y Oscar necesitaban descansar y también despejar toda su mente para poder hablar con claridad. Por lo que los acompañaron hasta sus casas.
Loren le indicó a la joven morena que tenía que dormir en otro lado mientras encontraban rastros de algún sospechoso en la habitación de Anne y en toda la casa.
Vanessa tomó algunas pertenencias para pasar en la casa de su amigo que le ofreció quedarse ahí mientras pasaba todo.
Loren y Dante les aseguraron que iban a seguir buscando huellas para encontrar al criminal, pero eso no quitaba que esa noche no iban a poder dormir. Oscar le indicó a ella que podía acostarse en su cama y que él dormiría en el sillón, sin embargo, Vanessa tenía tanto miedo que le dijo que no le importaba si descansaba en el mismo lugar; eso no le afectaba al joven porque no le atraía a la chica. Lo que no sabía es que esa joven siempre había sentido algo por él.
Mientras tanto, los investigadores estaban pensando en el camino qué iban a hacer con esa situación; esperaban que pudieran encontrar más pistas en la escena del crimen. Loren no iba a descansar hasta encontrar a esa persona, porque no era la primera vez que le pasaba estos asuntos en las que había pocos rastros al principio.
Por esa misma razón ella era la detective más famosa en San Dian debido a que siempre encontraba a los criminales cueste lo que cueste y Dante no se quedaba atrás.
Él ayudaba más que todo en la información tecnológica; ambos se complementaban laboralmente y hacían un magnífico trabajo en equipo por lo que su jefe, el señor Gregory, también cabeza de la jefatura de policías, los felicitaba muchas veces. Entonces Loren tenía la confianza de que también iba a desenmascarar este caso y dar con el culpable.
—¿Tienes alguna idea de quién sea el sospechoso?—. Le preguntó su compañero sacándola de sus pensamientos mientras iban rumbo a sus casas.
—No con certeza, pero debemos averiguar sobre ese tal Rick y esperar a ver qué dicen sobre las pistas en la habitación de esa chica—. Le respondió un poco seria.
—¿Piensas que ese chico tuvo algo que ver con la muerte de Anne? Recuerda que su mejor amiga dijo que hace tiempo que no lo ven y que se había mudado a otro estado—. Dante le dijo cuando ya estaban acercándose frente a la casa de Loren, ella vivía a unas cuadras de la casa de él, tres cuadras más.
—El asunto es que no sabemos qué tan cierto es que él se haya ido, pudo haber aparecido otra vez; supongo que tuvieron diferencias y la mató—. La investigadora estaba dispuesta a todo lo que hubiera, debía tomar posibles pistas.
—Supongo que tienes razón y a la vez pueden ser solo suposiciones… bueno vamos a descansar y ya más tarde vamos a poder ver las cosas con la cabeza fría—. Dante le sonríe y ella le corresponde, luego se despiden. Loren necesitaba un respiro porque estaba estresada de tantas cosas.
Ella vio como su compañero, se alejaba y empezó a caminar hacia su casa, observó que las luces de su hogar estaban encendidas y sonrío para luego entrar.
Cuando puso un pie adentro, sintió un aroma muy delicioso, a casa limpia, entonces la detective se quitó el abrigo y dejó sus cosas en la mesita a la par de la puerta.
Empezó a ver dónde estaba aquella persona que le sacaba una sonrisa. Cerró la puerta y sonrío de oreja a oreja cuando vio acercarse al hombre que la volvía loca.
—Harry me has sorprendido de nuevo, ya conoces donde está la llave de repuesto—. Loren le dijo mientras que ese hombre se acercaba a ella, la abrazaba y le daba un beso en la frente.
—¿No me esperabas? Te dejé un mensaje diciéndote que iba a estar en tu casa, pero supongo que estabas tan ocupada que no te has dado cuenta y por supuesto que me tomo el atrevimiento de saber dónde está las llaves por alguna emergencia; a veces me preocupas por el trabajo que tienes—. Le respondió y ella frunce el ceño, pero a la vez sonríe de nuevo.
—Perdona es que se nos presentó un caso bien extraño—. Ella le dijo mientras caminaba hacia la sala y él la seguía.
—Esos casos hacen que te desveles mucho, pero bien, ya es hora de que descanses—. Le comentó Harry.
Ella pensó que sólo había llegado un rato y ya se iba.
No obstante, la tomó de la mano y la llevaba a la habitación de ella mientras la investigadora reía preguntándole qué estaba haciendo. Subieron las gradas y él no decía nada hasta que llegaron al cuarto.
» —Es hora de dormir cariño, yo sé que más tarde tienes otro día largo—. Harry le comentó y ella se puso algo deprimida; no quería que él se fuera.
—¿Y tú te vas tan rápido?—. Loren le preguntó y él se empezó a reír un poco, confundiendo más a esa mujer.
—No linda, tú y yo vamos a dormir juntos—. Eso le pareció muy especial a esa mujer. Harry no solía tener esas ideas desde que se conocieron. Él era modelo de revista y casi no estaba en su casa, tenía que hacer viajes para modelar para las revistas importantes. Harry era un hombre de 40 años, muy atractivo, con una altura de 1.82. Era el hombre que dejaba a cualquiera embobado, pero estaba encantado de salir con Loren por su forma de ser, que no le importaba lo que hicieran los demás, eso es lo que aparentaba.
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Harry vivía en la casa de enfrente y siempre era extraño que fuera a quedarse a la casa de Loren. Él, un hombre de 40 años, le gustaba la libertad y cero compromisos por lo que pensaba sobre no quedarse a dormir con nadie; como también le gustaba hacer lo que toda mujer desea de un hombre; el que sea atento, amable, respetuoso y educado. Eso le había cautivado a Loren, aparte de su físico; un hombre alto con ojos color miel, con un cuerpo bien tonificado, con cabello y barba castaña; era un hombre hecho de una revista. Loren se estremecía cada vez que él se acercaba a ella cuando la besaba, se perdía en otro mundo.
Repentinamente, Harry se dirigió al armario de la mujer y empezó a buscar ropa mientras ella lo observaba confundida, y cuando encontró lo que quería, se acercó a Loren y la sentó lentamente a la cama mientras ella solo lo observaba. Y en eso, empezó a quitar una de las botas que tenía puesta la detective. Eso le estaba pareciendo muy extraño a Loren, pero ya se estaba muriendo del sueño por lo que no le molestaba en absoluto que él la ayudara. Luego le empezó a quitar el pantalón y eso si la ponía muy nerviosa.
A ella no le gustaba vestirse y desvestirse frente a él.
Por último, le quitó todo, excepto las bragas; claro que cuando le quitó el sostén, lo hizo por detrás de ella para no incomodar a Loren con verle los pechos y le colocó el camisón.
Ella se sentía apenada, pero a la vez fascinada por esa acción que tuvo Harry hacia su persona. Para hacer más maravilloso ese momento, él la levantó un poco y la ayudó a acostarse, levantando las cobijas con la otra mano y para continuar, el hombre se acostó a su lado, solamente quitándose la playera; dejando ver un dorso y un torso bien marcado.
Eso comenzó a estremecer a Loren y al darse cuenta de que él la había descubierto, se sonrojó. No entendía cómo podía sentirse así a sus 37 años.
Harry se acostó a la par de ella y le dijo que durmieran porque ya casi iban a ser las dos de la mañana.
Él se acercó a ella y le dio un beso en la frente, luego se apegó a esa mujer para dormir. Loren se sentía realizada con ese momento.
Era la primera vez que estaban en esa cama sin tener sexo.
Ambos llevaban dos años de conocerse, luego de que ella tuvo un divorcio con un abogado penalista, que conoció en uno de sus casos y que tuvieron una pésima relación, porque él era un hombre machista y mujeriego que no trabajaba para ninguna mujer, pero si se acostaba con las novias y esposas de sus clientes; cuando se conocieron con Loren, se comportaba como si nada e incluso parecía que había cambiado, pero el hombre era tan tóxico y le fue infiel.
Por lo tanto, la investigadora había dejado de creer en los hombres hasta que conoció a Harry.
No eran una pareja normal como lo son otras personas; sin embargo, a ella no le molestaba y simplemente porque su trabajo era más importante que cualquier cosa. Al final, ella y su pareja se quedaron dormidos profundamente.
En cuanto a la joven Vanessa, tenía tantas pesadillas y no podía dormir, a ella jamás le había gustado ver situaciones sangrientas, pero vivirlo en carne propia era muy escalofriante. Se despertó del susto e hizo que Oscar se despertara también, ya era como las tres de la mañana, era obvio que no iría a trabajar más tarde.
—¿Qué pasó?—. Le preguntó el chico con una voz ronca y con ojos adormilados.
—No puedo dormir bien con tanta pesadilla… aún no puedo creer que haya muerto Anne—. Le respondió y Oscar se movió para abrazarla.
—Tranquila, todo va a estar bien, Anne te necesita fuerte para que demos con el culpable y vengar su muerte—. Él le decía mientras le acariciaba la cabeza llena de rizos.
—¿Y eso de qué me sirve? ¡No me va a devolver a mi mejor amiga!—. Le gritó entre lágrimas y Oscar la levantó para verle la cara con seriedad.
—¡Yo sé que eso no va a regresar a Anne, pero al menos vamos a hacerle pagar caro a esa persona que la mató; no podemos dejar impune la muerte de ella!—. El joven le gritó igual haciendo que la muchacha dejara de llorar y lo viera detenidamente.
» —Perdóname, no debí gritarte… solo que…—. En ese momento Vanessa se aproximó tanto a él que lo besaba y Oscar estaba congelado por un momento, pero luego le siguió el beso.
Ella puso sus manos en el rostro del muchacho y se levantó un poco para sentarse sobre él.
El beso se estaba poniendo más intenso, sus lenguas ya jugaban entre sí. Las manos de Oscar, las tenía en sus hombros y luego bajó lentamente hacia la pequeña cintura de la morena.
El ambiente se estaba poniendo más ardiente, hubo un momento, entre el beso, que el joven jadeó porque Vanessa movía su cuerpo para provocar que esa parte de su cuerpo, escondida entre esa ropa, se despertara. Los labios seguían probándose entre sí y Oscar no pudo resistirlo, ella estaba despertando su deseo sexual por lo que le quitó la blusa del pijama dejándola completamente desnuda en sus pechos, mientras ella seguía moviendo su cintura y sentir como se empezaba a despertar el miembro del muchacho, que ya estaba logrando, pero cuando ella decidió levantarle la playera a él, Oscar reaccionó y la empujó a la cama.
»—Vanessa… no… vístete—. Él le habló agitado y tapándose la cara y dándole la espalda a la chica. Ella muy desconcertada se tapó con las colchas.
—¿Qué pasa? ¿A caso no quieres hacerlo conmigo?—. La joven le cuestionó mientras que Oscar se estaba sintiendo muy tenso porque su miembro ya no soportaba estar dentro del pants y del bóxer.
—Vanessa, eres hermosa… noto que tienes un cuerpo muy bonito… y no es que no quiera hacerlo contigo, solo que…—. La joven lo interrumpió con tristeza.
—Ya, siempre has estado enamorado de Anne; no tienes que decírmelo—. Ella habló mientras se colocaba otra vez la blusa y Oscar maldecía por dentro porque estaba perdiendo la oportunidad de tener sexo con una chica hermosa; solo susurró un lo siento y se fue a la sala para reflexionar lo que había pasado.
Vanessa solo se acostó dando la espalda a la entrada de la habitación, se sentía deprimida al saber que él la había rechazado, pero sabía que había provocado algo en el cuerpo de Oscar.
Pensaba que quizá todavía ocurría una esperanza. En cuanto al joven, seguía frustrado, estaba teniendo una especie de confusión porque amaba tanto a Anne, pero jamás le había provocado despertar su deseo sexual tan fuerte como lo hizo Vanessa y de alguna forma le gustaba. Sin embargo, su mente luchaba contra eso. Desde que conoció a ella, siempre la había visto como una amiga que lo hacía sentir confiado.
Oscar se sentó en el sillón recostando la cabeza en el respaldo mientas cerraba los ojos fuertemente, una parte de él quería regresar y hacer lo que estaban haciendo, pero, por otra parte, sentía que no era lo correcto y sin darse cuenta de tantas vueltas en la mente; tanto Vanessa como él se quedaron dormidos.
Eran ya las cinco y media de la mañana del 17 de abril y Dante estaba ya preparado para ir a trotar y correr como lo hacía todas las mañanas. Amaba correr y estar en forma antes de ir a trabajar. Salía a correr a un parque donde muchos realizaban el mismo deporte que él.
Uno de ellos lo acompañaba y platicaban mucho sobre noticias y relacionado con deportes.
Era un chico de 27 años que admiraba a Dante y que deseaba tener el cuerpo que tenía él. Se conocían desde hace un año, el joven era nuevo en el vecindario.
—¡Buenos días, Ferdinand, ya listo para empezar el día!—. Él le habló mientras empezaban a correr. El joven le sonrió sin ánimos.
—Sí, supongo—. Él le respondió apenas y Dante se detuvo para ver qué le pasaba y seguido de él.
—¿Qué pasa? ¿Hoy no despertaste de buenas?—. El investigador le preguntó.
—Sí, he tenido algunas preocupaciones, pero todo bien; podemos seguir trotando—. Y comenzó a moverse, Dante lo siguió algo preocupado por el joven, entonces indagó para saber qué le pasaba, pero solamente obtuvo una respuesta de problemas con su familia y no le quiso decir nada más; por lo que el detective no quiso seguir incomodándolo con tanta pregunta. Siguieron trotando en un total silencio y no era molesto debido a que había veces en que ellos hacían ejercicios así.
Siguieron y siguieron hasta que Ferdinand rompió el silencio diciendo —: Me enteré en las noticias sobre la muerte de una joven de 25 años que fue asesinada con una lámpara que le tiraron a la cabeza, ¿tú y tu compañera están resolviendo ese caso?
—Así es, es un caso muy extraño, que por la cual, nos han pedido de nuestros servicios—. Dante le respondió.
—¿Y ya tienen algunas pistas?—. Indagaba el muchacho muy curiosamente.
—No tenemos nada en concreto, pero sé que encontraremos al culpable—. El hombre respondió y Ferdinand lo veía de forma serena.
—Sé que no te pregunto seguido esas cosas, pero te admiro tanto por tu trabajo y pues me daba curiosidad sobre esa pobre chica; dicen que era chef y cocinaba delicioso—. Le dijo el joven y Dante le alegraba escuchar que tenía un admirador; sin embargo, no se le subía la fama a la cabeza como a su compañera Loren. Luego al terminar de hacer los ejercicios, Ferdinand le pidió al investigador que lo mantuviera al tanto del caso ya que quería conocer mucho sobre ser como Dante. Él aceptó muy extrañado de que el muchacho le pusiera más interés al oficio que realizaba y después se fueron a sus casas. A Dante le esperaba otro largo día.
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El sol de la mañana ya pegaba en el rostro de Loren desde la ventana del lado izquierdo de su casa. Ella se despertó y se comenzó a estirar cuando sintió un bulto al mover su pierna, se dio la vuelta y recordó que Harry se había quedado a dormir en su hogar. Loren sonrió y después se empezó a levantar para prepararse para ir al trabajo. El hombre apuesto, se movió e hizo gruñido mientras que tomaba el brazo de la investigadora.
—¿Qué pasa?—. Loren le preguntó dándose la vuelta de nuevo para verlo a él.
—No te vayas todavía, quédate otro rato conmigo—. Harry respondió con una voz más ronca que derretía a esa mujer.
—Tengo que ir a trabajar, cariño—. La detective le respondió y de repente, el hombre se levantó y la agarró para que no se fuera mientras que ella se comenzaba a reír pidiendo que la dejara que fuera a arreglarse para ir a laborar; sin embargo, Harry no quería dejarla e hizo que su pareja quedara debajo de él, hubo un silencio. Entonces él comenzó a besarla y se estaba poniendo ardiente el momento hasta que sonó el teléfono de Loren y el hombre se quejó quitándose de encima de ella para que pudiera contestar la llamada.
Era Gregory, avisando que ya había una prueba más sobre el caso de Anne y le dijo que tenían que estar lo más pronto en la escena del crimen con Dante.
La investigadora se disculpó con Harry, pero tenía que arreglarse rápido e ir a realizar su trabajo.
Él aceptó un poco decepcionado debido a que deseaba tener algo íntimo y pasar tiempo con ella, pero sabía que la labor de Loren era muy importante y no podía reclamar.
Ella terminó de arreglarse y habló con Dante a las 7:40, él dijo que ya estaba saliendo de su casa para ir a traerla, y después Loren se despidió de Harry mientras él seguía triste y ella no se daba cuenta por las prisas.
Vanessa se despertó temprano para avisar que no podía ir al trabajo por lo que pasó con su mejor amiga, hizo una llamada acostada en la cama y luego de aquello, se recordó de lo que había pasado con Oscar; a ella le dio pena, no podía verle la cara; sin embargo, no había otra forma porque estaba en la casa de él. Ella escuchó ruido en la cocina y se levantó despacio para enfrentar a aquel muchacho. Comenzó a caminar lentamente hasta que lo pudo ver desde el umbral de la puerta.
Oscar estaba preparando el desayuno, pero estaba haciendo una receta que le enseñó Anne sobre tortillas francesas, el platillo favorito de Vanessa. Ella lo observó detenidamente, él estaba actuando muy extraño hasta que se dio cuenta que ella lo observaba y se puso todo nervioso.
—¿Cuánto tiempo llevas ahí parada viéndome?—. Oscar casi tartamudeaba.
—Acabo de venir—. Ella le respondió un tanto apenada.
Él la observó y luego vio a su alrededor, se puso más avergonzado y le pidió disculpas por el desorden. Vanessa le dijo que no había problema, luego hubo un pequeño silencio incómodo; para continuar Oscar rompió ese silencio diciéndole a ella qué se sentara para comer.
—Hice tortillas de huevo, sé que es tu platillo favorito y pues… ya que eres mi invitada te hice el desayuno—. Oscar estaba siendo más atento de lo normal con Vanessa, algo que casi no lo hacía con ella, sino con Anne. Hasta le había servido en su plato y acompañado de un café que olía delicioso.
—Gracias, todo huele muy rico—. Ella le dijo. El joven esperaba que ella diera una probada para saber si le había gustado. Vanessa se estaba poniendo incómoda por la forma en que él la estaba viendo y probó la comida, le comentó que estaba delicioso; por lo que Oscar sonrió por un momento mientras se sentaba también a comer.
—Vanessa... Sobre lo de anoche...—. Él comenzó a hablar, pero ella no lo dejó terminar.
—No te preocupes; fue una locura lo de anoche, estaba muy mal, tenerte junto a mí y sentir ese consuelo que me diste fue que confundí las cosas—. Ella estaba muy mal porque realmente quería a Oscar.
Él la observó confundido, no entendía la actitud de la joven.
—Quizá tienes razón, ambos nos sentimos tan mal que necesitábamos afecto, ¿no es así?—. Al escuchar eso, a Vanessa no le quedó otra que confirmar lo que Oscar había dicho, pero no quería realmente el consuelo.
Al final, ambos comían tranquilos hasta que escucharon el sonido de un auto y unas voces. Se dieron cuenta que eran los detectives y salieron rápidamente para saber qué había pasado. No les importó salir en pijamas. Empezaron a acercarse a los investigadores, pero algunos policías los detuvieron; les explicaron que tenían que ver una evidencia con urgencia y que después hablarían con ellos. Al rato apareció otro auto y de él, se bajó un hombre ya como de unos 50 años, alto, con cuerpo algo robusto, con cabello canoso y piel morena. Se empezó a acercar a los muchachos, saludó a algunos oficiales y a los dos jóvenes. Vanessa y Oscar le preguntaron qué había sucedido y él les respondió.
—Al parecer se ha encontrado una evidencia, pero tenemos que confirmar si nos va a servir para saber quién es el asesino—. Ambos chicos se vieron a la cara sorpresivamente. Esperaban que realmente encontraran una pista y así que el culpable pagara por lo que hizo.
—¿Nos dirán alguna información ahora?—. Preguntó Vanessa.
—No, por el momento tienen que esperar para que reunamos todas las evidencias y confirmar de qué trata—. Le respondió el hombre.
—¿Y cómo vamos a saber de la situación?—. Cuestionó Oscar un poco serio. El señor empezó a sacar algo de sus bolsillos.
—Mi nombre es Gregory, soy el jefe de la policía y aquí les dejo mi tarjeta para que me llamen por cualquier cosa y así podremos estar comunicándonos para darles noticias, o los mismos detectives les hablarán—. El hombre les dio una tarjeta y la joven lo tomó. Luego ella le preguntó si iban a poder velar el cuerpo de Anne, y él le indicó que la situación se iba a tardar mucho tiempo, porque los forenses debían observar muchas cosas del cuerpo; pero en cuanto estuviera listo, les indicó que llevarían a Anne al Servicio Funerario de San Dian y en ese momento también les dirían de qué murió o que tenía Anne en su cuerpo, con la autopsia que estaban realizando, luego entró a la casa de las chicas.
Loren y Dante estaban en la habitación observando todo, los demás oficiales y criminalistas forenses les entregaron unos guantes para no perjudicar las evidencias.
Uno de ellos le entregó a la detective, una bolsa Ziploc en donde había una cadena con un dije plateado.
—Encontramos esto tirado cerca de la entrada de la habitación, al parecer la medalla tiene algo adentro, pero no se puede abrir con facilidad—. Le indicó el policía. Loren tomó la bolsa y empezó a inspeccionar sin sacar el objeto de ahí.
Mientras que estaba viendo detenidamente, Dante la observaba a ella para saber qué descubría. La investigadora empezó a cerrar un poco los ojos para tratar de ver algo que había en el colgante.
—¿Qué has visto Loren?—. Le preguntó el detective.
—¿Alguno de ustedes tiene una lupa?—. Ella dijo y Dante frunció el ceño.
Uno de los forenses le entregó lo que había pedido y ella comenzó a observar de nuevo aquella pieza.
Cuando se dio cuenta de lo que había visto, giró su cabeza a la vista de su compañero, quien esperaba que le dijera qué era lo que había visto.
»—Tiene las letras M.O. talladas en el dije—. Habló ella.
—¿Qué crees que significa?—. Le preguntó el investigador.
—Por lo pronto no lo sé, tenemos que abrir el contenido sin afectar las huellas—. Loren le respondió. Dante le indicó que fueran a ver a Jack, un hombre que trabaja para la policía y el FBI, ya que podía abrir aparatos y repararlos sin afectar evidencias.
De repente entró el jefe preguntando qué habían encontrado y todos les explicaron, los detectives le comentaron que irían a ver a Jack y él estaba de acuerdo. Así que Loren y Dante se dirigieron hacia donde vivía ese hombre, mientras les indicaron a los demás que siguieran buscando pistas.
Rápidamente subieron a su auto y no quisieron hablar con los jóvenes hasta que encontraran rastros concretos sobre el asunto. Mientras ellos están en camino, comenzaron a hablar de sus cosas personales.
—Anoche que te dejé, noté que las luces de tu casa estaban encendidas, ¿todo estaba bien?—. Le dijo Dante mientras manejaba.
—Sí, era Harry, él me estaba esperando—. Loren le respondió y el hombre se puso algo serio.
—Se le está volviendo costumbre entrar a tu casa sin tu consentimiento—. Él comentó y la inspectora se rio un poco y a Dante no le parecía gracioso. ¿Por qué actuaba así?
—Por favor, Dante, llevo dos años de conocer a Harry y no ha habido ningún problema—. Ella le dijo tranquilizándolo.
—Solo que me preocupa, no quiero que te vuelvan a hacer daño como te hicieron hace tiempo—. El hombre se preocupaba por Loren porque aparte de ser compañeros laborales, se tenían una gran confianza como para contar sus vidas privadas. La detective le sonrió un poco debido a que le sorprendía a veces que Dante se preocupara por ella.
—¿Y tú cómo estás con Harper? ¿Todavía se siguen viendo?—. Le preguntó Loren y él se tensó porque era raro que su compañera le preguntara sobre la amante.
—Estamos bien, pero últimamente casi no nos vemos por qué Gregory le ha puesto una misión para demostrar qué es una buena oficial y se la llevó lejos—. Le respondió el detective.
—¿No será que ya se dio cuenta que ustedes dos andan?—. Le cuestionó la investigadora, mientras Dante la ve de reojo con el ceño fruncido.
—No lo creo, tú sabes que él no se anda con rodeos y dice las cosas cuando tiene que decirlas—. Le respondió el hombre.
Media hora después, ya estaban cerca de la casa de Jack para resolver el problema sobre la medalla. ¿Quién podría ser esa persona con las iniciales M.O.? ¿Y qué tenía que ver Anne con esa persona?


 





5
Jack era un hombre que siempre había trabajado con la policía y el FBI. Su trabajo era abrir y arreglar aparatos u objetos que eran difíciles de manipular sin afectar las huellas digitales de los culpables. Era un gran experto para ello, que ganaba mucho dinero; sin embargo, todo eso lo llevó a tener que alejarse de muchas personas y conseguir guardaespaldas para protegerse de las amenazas. No obstante, algo bueno tenía que surgir de aquello.
Jack era un hombre reservado y tímido con las mujeres, pero desde que es millonario, muchas mujeres lo buscaban y a él no le importaba el interés que tuvieran ellas; ya era feliz al tener contacto con esas bellísimas mujeres y disfrutar de su sexualidad. Por eso siempre estaba rodeado de damas. Y había mucha fiesta.
Dante y Loren llegaron a la gran casa de Jack, unos hombres con cuerpo musculoso vestidos con un traje negro y gafas oscuras estaban frente al portón. Ambos investigadores se identificaron para que los dejaran pasar.
Al entrar; tenían que pasar por un gran jardín, luego entraron a la sala y empezaron a llamar al experto, pero no contestaba.
Entonces Dante empezó a caminar hacia las gradas mientras lo seguía Loren.
Subieron lentamente hasta que empezaron a escuchar unos ruidos extraños que provenían de una habitación. El inspector le indicó a su acompañante que lo siguiera con cuidado y ambos se acercaron a la puerta de ese cuarto; los ruidos se escuchaban más fuerte, mas no se podían distinguir, hasta que ambos detectives pegaron sus orejas en ese objeto de madera.
Unos gemidos fuertes de una mujer que estaba sobre aquel hombre teniendo sexo, ambos en la cama disfrutando de ese ardiente momento. Jack tocando los grandes senos de esa chica que tenía un cuerpo esbelto con unas piernas grandes que enloquecían a ese hombre. El hombre gemía y sentía que llegaba al éxtasis; al igual que la mujer.
Loren y Dante se dieron cuenta de lo que estaba pasando y se sonrojaron, que decidieron esperar en la sala para no interrumpir a Jack con su escena de placer.
—Por eso no me gusta venir aquí porque Jack es un hombre que es adicto al sexo—. Comentó la detective.
—Sabes perfectamente que él pasó mucho tiempo sin tocar a una mujer—. Le dijo su compañero mientras seguían sentados en los sillones esperando.
—Eso no le da el derecho de tener sexo todo el tiempo y cuando le da la gana—. Le dijo Loren.
—¿Por qué siempre te quejas de él como si tuvieras ganas de hacerlo?—. Dante le cuestionó a su compañera y ella abrió más los ojos.
—¿Qué? ¿Estás loco?—. Le dijo ella muy molesta. Él comenzó a reír y no le parecía gracioso a la detective.
—Loren, no sé por qué te quejas, si supongo que sueles tener relaciones sexuales con Harry y yo con Harper—. Le comentó el hombre y ella no entendía por qué le estaba diciendo esas cosas su compañero.
—No entiendo por qué hablamos de esto, pero no es lo mismo—. Dijo la detective. Dante iba a decirle algo, sin embargo, escucharon voces, era Jack bajando solamente en bata y bóxer mientras la chica le gritaba pidiéndole una bebida.
—¡Ahora te lo llevo, cariño, solo…!—. Observó a los detectives muy sorprendido.
—Hola Jack—. Dijo Dante levantándose del sillón al igual que Loren.
Jack les preguntó qué hacían ahí y porque no le habían avisado sus empleados que ellos habían entrado. Dante y Loren le contaron sobre el asesinato y que encontraron ese collar con las iniciales M.O. y querían saber de quién era, nosotros le dijimos que te íbamos a hablar. Mientras tanto la chica que estaba con ese hombre había bajado desnuda para saber por qué Jack no le llevaba la bebida que pidió, pero se asustó y se avergonzó al ver a los investigadores ahí y se fue corriendo para la habitación de nuevo.
—Bueno, ignoren eso… ¿Traen la evidencia?—. Dijo el hombre y los detectives le entregaron una bolsita plástica sellada con la cadena.
Entonces él le pidió que lo acompañaran a su sala de operaciones para poder descubrir lo que tenía el dije adentro y tener una evidencia del asesino de Anne.
De repente Jack les dijo que ya había abierto la cadena y lo que había adentro no lo podían creer, era un pedazo de cabello rubio y atrás estaba las fotos de Anne abrazando a otro chico, al ver de quién se trataba, se cuestionaron de por qué ese joven estaba tras la muerte de la chica, tomaron la evidencia con cuidado, le agradecieron a Jack. Dante le dijo que siguiera con sus labores y Loren lo vio molesta, luego se fueron directo a la jefatura para contarle a Gregory.
Mientras tanto Loren y Dante estaban con el jefe en la jefatura de policía discutiendo sobre la prueba. Y es que Gregory les ordenó que no era el momento oportuno para hablar con el posible sospechoso de la muerte de Anne. Les ordenó que lo hicieran en la mañana.
—¿No entiendo cómo nos pediste que desenmascaremos al sospechoso mañana cuándo podría hacerle daño a otra chica, a Vanessa que está viviendo con él? —cuestionó Dante.
—Escucha Dante, no es el momento, están recién dolidos por la muerte de la chica y no estoy seguro de que él sea el asesino, deben buscar más pistas; son los detectives más famosos de San Dian, no se pueden ir a la ligera, pero lo vamos a comprobar mañana después del interrogatorio que le haremos a la señora Gareth y esa es mi última palabra—. Comentó Gregory y los detectives se vieron el rostro no muy de acuerdo.
Al día siguiente, llamaron a Vanessa y a Oscar para saber sobre el interrogatorio de la señora Gareth y tuvieran un motivo para interrogar al muchacho y descubrir si él era el asesino de Anne. y los detectives estaban esperando el momento de hablar con el sospechoso. Dante parecía estar seguro de que esa persona era el asesino.
—¿Tú crees que él ha sido capaz de matarla?—. Preguntó Loren afuera del cuarto de interrogatorios.
—¿También lo vas a dudar como el jefe?—. Le cuestionó su compañero.
—Es que piénsalo, Dante, el muchacho no ha actuado extraño ni nada parecido; nosotros no somos unos detectives que a la primera persona se le declara culpable sin pruebas; tiene toda la razón el jefe—. Le dijo seriamente.
—¿Qué sugieres entonces para no equivocarnos?—. Preguntó el detective.
—Digamos que encontramos esta pista y preguntemos si lo conocen, ahí sabremos cómo reacciona el chico—. Le sugirió la investigadora. Dante aceptó y esperaron el momento oportuno para desenmascarar al culpable.
Llegaron los dos jóvenes, todo estaba calmado; la señora declaró que varios chicos salían con Anne, pero ella no los conocía y habló de su viaje; por lo que no se enteró de nada. Sin embargo, no se iba a imaginar lo que le esperaba.
Al terminar todo, Loren llamó a los jóvenes mientras caminaban en el pasillo.
—¿Qué pasa? ¿Han encontrado una pista?—. Preguntó Oscar.
—Sí, es este collar con las iniciales M.O.—. Loren sacó la bolsa con la evidencia y Oscar se tocó el cuello, Dante lo observaba muy bien.
»— ¿Ustedes lo conocen?—. Vanessa frunció el ceño porque sabía que ese collar era de Oscar y se sintió confusa.
—Es mío… yo…—. Se quedó callado por un momento y frunció el ceño.
»—No estarán pensando que yo soy el asesino. ¿Verdad?—. Oscar se empezó a molestar.
—Usted díganos—. Habló el investigador. Oscar se alteró y comenzó a decir que era incapaz de tal bajeza y tachó a los detectives de incompetentes, los insultó vulgarmente.
—¡Él no la mató!—. Exclamó la joven muy molesta.
—¿Por qué está tan segura señorita?—. Preguntó Dante.
—Porque el día que murió Anne, yo llamé a Oscar antes de llegar a la casa y me dijo que había hablado con mi amiga, a las 17:15 de la tarde, para decirle que se iría a la casa de un amigo a jugar videojuegos, y ella le dijo que saldría con alguien, pero no sabía quién, luego él me escribió preguntándome si ya estaba en la casa, y en ese momento él ya estaba en la casa de su amigo—. Le respondió la morena. Los detectives se vieron al rostro sin creer. Ella les mostró el mensaje que fue enviado a las 19:30 horas, en que Anne había recién muerto al parecer.
—Ustedes pueden preguntar a mi amigo, lo puedo llamar ahora porque yo estuve con él hasta las ocho y vi que las luces de la sala, de la casa de ellas, estaban encendidas cuando regresé, y supuse que estaba Anne en casa o pensé que era Vanessa, pero fui a cenar y a las 9 de la noche me di cuenta de que ella recién llegó, y unos minutos después se acercó a mi casa asustada—. Dijo Oscar y casi tomaba el teléfono.
—¿Entonces cómo explica qué su collar estaba en la escena del crimen?—. Interrogó Loren.
—Cuando Vanessa me fue a buscar, ella no podía hablar del susto, del trauma de ver a su mejor amiga muerta, entonces fui corriendo hasta su casa preocupado por Anne, y cuando la vi tendida en la cama, inerte; me arrodillé y grité agarrándome la camisa sin darme cuenta de nada, por lo que ahí boté mi collar—. Respondió Oscar muy enojado.
»—Espero que sí sepan hacer bien su trabajo porque si van a estar buscando culpables sólo por cualquier cosa que encuentren, mejor buscaré otros detectives que sí trabajen bien—. El joven estaba furioso y se fue, Vanessa vio a los detectives por un momento y siguió a su amor, mientras Loren y Dante se quedaron callados.
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Loren estaba tan molesta, ella odiaba que la gente le dijera que hacía mal su trabajo, no podía darse el lujo de tener malos comentarios porque eso la opacaba, le hacía añicos el ego; en cambio, Dante solamente sentía pena, pero para él era una lección del cual le indicaba que debía mejorar. Gran diferencia entre los dos detectives, y por ello, solía haber un poco de conflicto entre los dos y esta vez no era la excepción.
—¡Es que debimos haberle hecho caso al jefe! ¿Cómo fuimos capaces de pensar que Oscar era el asesino si no hemos encontrado más pistas que lo culpen? ¡Así no trabajamos Dante!—. Gritó la investigadora mientras estaban en el auto todavía en el sitio que fue el entierro.
—Cálmate Loren; cometimos un error, es cierto, pero ya sabemos qué tenemos que hacer para la próxima—. Le dijo su compañero y eso hizo que ella se sintiera más molesta.
—No puedo creer que tomes todo a la ligera, estamos a punto de perder este caso y tú como si nada, ¿te estás escuchando?—. Le dijo ya harta de la situación.
—En vez de estar discutiendo acá, vamos a ver qué más noticias tienen los muchachos y así resolvemos este caso—. Le respondió Dante, encendió el carro y su compañera se quedó callada. Necesitaban más pistas.
Ambos no hablaron en todo el camino y en cuanto llegaron al lugar de los hechos, uno de los policías los llamó para mostrarles más pistas.
—¿Qué es lo que ha encontrado?—. Preguntó Loren.
—Encontramos el celular de la chica y vimos varios mensajes de diferentes personas que podrían ser sospechosas en este caso—. Le respondió el joven.
—¿Puedes mostrarnos los mensajes?—. El primer mensaje que vieron era de un chico llamado Thomas, quien le había escrito muchas veces preguntando dónde estaba, que por qué no llegaba al sitio acordado, el último mensaje fue escrito a las 8 de la noche. El detective leyó que se iban a juntar en el parque Neighborhood a las 19:30.
—Pídele a Denisse que investigue dónde vive ese chico, tenemos que saber qué información tiene él de ella—. Ordenó Loren al policía y él asintió.
—El otro mensaje es de una mujer llamada Lisa en la que insulta a Anne diciendo que es una perra y una creída, le amenazó diciendo que esperaba que ella se pudriera en el infierno y fue escrito en la mañana del 16 de abril, el día que la mataron—. Dijo el detective.
—También hay que averiguar de ella—. Habló la detective.
—Hay muchos mensajes de acoso con ofensas y burlas hacia ella—. Expresó el policía.
—Gracias Zack, nosotros vamos a revisar—. Le indicó Loren, el oficial asintió y se retiró para dejar solos a los detectives.
—Esa muchacha tenía muchos problemas—. Comentó Loren.
—Según su mejor amiga, Anne no tenía enemigos—. Habló Dante observando rápidamente los mensajes para ver si encontraba algo más de esa situación.
»—Es curioso, ¿sabes? Que Anne no le haya dicho nada a quien se supone que era su mejor amiga—. Comentó el detective. De repente son interrumpidos por el jefe de policías, Ernest.
—Loren y Dante, tienen que venir a ver esto rápido—. Les dijo y rápidamente fueron a ver qué pasaba
—¿Qué sucede?—. Preguntó la detective.
—Encontramos este pedazo de tela prendida en la puerta, perece ser de una camisa—. Respondió Ernest.
—Sí, al parecer sí; entonces llévense todas las evidencias que encuentren para que las revisen detenidamente—. Ordenó Loren.
—Nosotros iremos a investigar sobre Thomas para saber si es sospechoso o no—. Habló el investigador y todos asintieron. Ellos salieron rápidamente al carro para ir con Denisse para que ella les diera información.
—¿Crees que ella encuentre el paradero de Thomas?—. Preguntó Loren mientras subían al auto.
—Llevamos trabajando casi 20 años con Denisse y todavía dudas de sus habilidades—. Le respondió Dante y luego se sentó en el auto mientras igual lo hacía su compañera. Lo observó y se fueron rápido a la oficina de la estación de policías.
Al llegar, encontraron a muchos periodistas preguntando por la muerte de la chica rubia y no quisieron decir detalles entrando rápidamente a las oficinas. Se les acercó la recepcionista saludando y ellos le pidieron que hablaran con Denisse. Velozmente caminaron hacia la oficina de ella y se sorprendieron al escucharla.
—Me llamó uno los oficiales pidiendo que investigara sobre Thomas y cómo ya había terminado unas labores, me puse a hacerlo y esto es lo que encontré—. Les entregó una hoja con los datos de las redes sociales de Thomas Dyer y Loren no podía creer la eficiencia de esa mujer.
—¿Puedes encontrar dónde vive él?—. Le preguntó Dante.
—Claro y también les quiero mostrar información de Lisa, a ella la pueden encontrar en el restaurante donde trabajaba Anne—. Le respondió.
—Gracias Denisse, nos avisas cuando tengas información de Thomas—. Le habló la detective y ella asintió. Ambos investigadores salieron de la oficina de ella.
—Te dije que era muy buena haciendo su trabajo—. Le comentó él sonriendo como burla y ella solo rodó sus ojos.
Mientras tanto Oscar y Vanessa estaban almorzando en un restaurante de comida rápida. El muchacho estuvo callado y serio en todo el camino después de lo que pasó con los detectives.
—¿Estás bien?—. Le preguntó la chica mientras comían.
—No sé si esos detectives sean capaces de encontrar al culpable—. Comentó el joven.
—Dicen que son los mejores de San Dian—. Dijo la muchacha.
—Y si son los mejores, ¿por qué se basan en una sola pista para creer que alguien es el culpable?—. Oscar estaba muy molesto con esa situación.
»—Realmente eso me molesta, porque te das cuenta que pueden llevar a cualquiera a la cárcel y resulta que es mentira; eso puede afectar nuestra reputación, nuestros expedientes—. Dijo con tanto enojo.
—Oscar por favor, cálmate, no pasó a más, gracias a Dios; no te aferres a eso—. Le dijo Vanessa.
—Es que… yo sé que odiaba que Anne no se fijara en mí y me enojaba otras cosas de ella, pero jamás hubiera sido capaz de matarla—. El muchacho estaba devastado.
—Lo sé, así que tranquilo; ¿sí?—. Vanessa lo tranquilizó y él asintió. Mientras comían se les acercó la mesera para preguntarles si necesitaban algo más y Oscar le dijo que estaba bien todo; sin embargo, cuando la chica que lo acompañaba vio a la mesera, observó algo muy extraño.
La mujer se había transformado en el rostro de Anne y la observaba con preocupación. La joven se quedó congelada viendo cómo la veía.
—Ayúdame, tienes que vengar mi muerte—. La chica pegó un gritó que asustó a los presentes ahí.
—¡Vanessa! ¿Estás bien?—. Preguntó Oscar muy preocupado mientras la mesera veía preocupada.
»—Perdone es que recién murió nuestra amiga y ella no ha asimilado la situación—. El joven le habló a la mesera.
—Le traeré un vaso de agua—. Dijo la chica del restaurante, él le agradeció. Oscar se acercó y tomó el rostro de la morena, mientras ella lloraba.
—¿Qué pasó Vanessa?—. Le preguntó.
—La vi… la vi…—. Fue lo único que respondió.
—¿A quién viste?—. Le volvió a preguntar.
—A Anne, estaba frente a nosotros vestida de mesera… me dijo que la ayudara, que vengara su muerte—. Respondió y el muchacho frunció el ceño y suspiró; por último, la abrazó.
—Aquí está el agua—. Apareció la mesera entregándole el agua.
—Gracias, puede dejarlo en la mesa—. Indicó Oscar sin dejar de abrazar a Vanessa.
»—Tranquila cariño, todo va a estar bien; vamos a encontrar al culpable y pagará caro lo que hizo, ahora toma un poco de agua—. Le dijo el chico dándole el vaso mientras ella se separaba de él y tomaba el vaso.
Una hora después, ya se dirigían a casa para descansar; sin embargo, Vanessa pasó todo el camino, callada, todavía no podía olvidar aquel suceso tan fuerte. Se preguntaba el por qué le ocurría esas cosas. ¿Será que le había afectado bastante la muerte de su mejor amiga que no lo podía asimilar? Al llegar a casa, observó el hogar donde vivía con Anne con demasiada tristeza.
—Teníamos muchos planes por vivir—. Habló al fin la chica.
—Lo sé—. Susurró Oscar viéndola con dolor de ver como ella se encontraba.
—Me imaginé todo, menos que ella muriera… ¿Quién fue capaz de matarla si ella no le hacía daño a nadie?—. Seguía hablando sin ver a su querido chico, continuaba viendo la casa que salía unos oficiales de ahí para seguir con el encuentro de pistas y huellas.
—La gente es capaz de todo, siempre habrá gente muy mala que querrá obstruir tu vida y tus sueños, como los sueños de Anne, de querer poner su restaurante—. Le respondió a la muchacha.
—Ya tenía bastante ahorrando, me dijo que ya le alcanzaba por lo menos para los electrodomésticos y algunos utensilios—. Le contó Vanessa y él le puso una mano en el hombro para que lo viera a los ojos.
—¿Dónde tiene esos ahorros?—. Le preguntó el joven.
—¿Por qué quieres saber?—. Ella le cuestionó.
—¿No te das cuenta? ¡Nosotros podemos cumplir su sueño, hacer que valga la pena esos ahorros; aunque ella ya no esté aquí!—. Le respondió. Ella lo observa como si lo que le dijo fuera una ofensa.
—¡No tenemos dinero para un local, no sabemos cocinar como lo hacía ella!—. Exclamó la chica.
—Yo tengo unos ahorros y podemos buscar el recetario de ella y cocinar—. Oscar muy emocionado.
—¡No será igual Oscar, no somos Anne!—. Le gritó.
—¿Y qué vas a hacer con su dinero? ¿Te los vas a agarrar para comprarte las cosas que quieres?—. El joven le cuestionó. Vanessa se molestó mucho y lo insultó bajándose del auto y dirigiéndose a la casa donde vivía ella, los oficiales les saludaron mientras Oscar la veía molesto y luego arrepentido de lo que dijo.
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Vanessa había entrado a su casa, los oficiales y autoridades la saludaban mientras ella caminaba hasta el cuarto de Anne. Al caminar le vino recuerdos de esa noche trágica y tenía ganas de llorar, pero al estar frente a la puerta de la habitación de su amiga, respiró profundo y sacó el aire.
Cuando abrió la puerta lentamente, escuchó unos sonidos que provenían del pequeño cuarto dónde guardaban las cosas importantes y cosas antiguas; Vanessa corrió hacia ese lugar, ya que ahí era donde Anne guardaba sus ahorros. Escuchó risas y abrió la puerta de un solo, viendo a dos policías agarrando el dinero de su mejor amiga.
—¿Qué es lo que están haciendo? ¡Ese dinero no es suyo! ¡Devuélvanlo!—. Gritó la chica y los oficiales se pusieron nerviosos; más cuando Ernest, el jefe de los policías, se acercó.
—¿Qué está pasando señorita?—. Preguntó al jefe.
—¡Pasa que estos dos hombres tomaron el dinero de los ahorros de mi mejor amiga y los tienen en sus bolsillos!—. Respondió la muchacha y Ernest observó la bolsa con el dinero y luego los vio a ellos muy molesto.
—Quiero que saquen todo lo que tienen en sus bolsas—. Ordenó.
—Pero jefe… no hemos tomado nada—. Habló uno de ellos.
—¡Obedezcan!—. Gritó el oficial tanto que asustó a Vanessa también.
Los policías no tuvieron otra opción que sacar todo y definitivamente uno de ellos tenía el dinero en sus bolsillos y lo devolvió con tanta pena.
»—Los quiero afuera de la casa… ¡Ahora!—. Ordenó al jefe y los dos oficiales salieron corriendo asustados.
—Se supone que los policías son correctos, ¿no?—. Comentó Vanessa.
—Lamento esta situación, le prometo que ellos ya estarán fuera de este caso y hablaré de qué tendrán un gran castigo—. Le dijo Ernest y luego se fue.
La joven entró al cuartito y tomó la bolsa con el dinero; tenía que llevársela de ahí antes de que alguien más se la quisiera llevar. Observó si no había nada más que fuera valioso en el sitio para llevárselo; luego se fue a la habitación de Anne para enfrentar ese miedo que la atormentaba, abrió la puerta y lo primero que vio fue la cama; se recordó del momento y le salió una lágrima. Ya no estaba la ropa ensangrentada, varias cosas estaban metidas en bolsas y había números en las posibles evidencias.
—Señorita—. Hablo un policía y la asustó dándose cuenta el hombre.
»—Perdone no la quise asustar, solo que no es recomendable que usted esté acá—. Le dijo.
—¿Por qué?—. Preguntó la muchacha.
—Si usted toca algo accidental o con su voluntad puede afectar las evidencias y confundir la situación—. Le respondió.
Vanessa comprendió el asunto y comenzó a caminar fuera de la habitación. Estaba a punto de salir cuando un viento fuerte, que entró por la ventana, hizo que saliera volando un sobre que se encontraba hasta arriba del armario, cayendo en el suelo. Vanessa y el oficial se vieron a la cara; ella iba a recogerlo, pero el joven la detuvo. No era conveniente que ella lo tomara solo así en sus manos; por lo que el policía sacó unos guantes y se los puso para tomar ese sobre. Al tenerlo, leyó lo que decía ahí y sin decirle nada a ella tomó su radio tele comunicador para llamar a su jefe y que llegara a ver lo sucedido.
—¿Qué pasa?—. Preguntó la joven.
—No le puedo dar muchos detalles hasta que no hablé con mi jefe—. Le respondió.
—¿Qué sucede Ralph?—. Entró Ernest preocupado y viendo que Vanesa estaba ahí en la habitación de su mejor amiga.
—Estaba hablando con la señorita de que no debe estar en el cuarto cuando cayó esto del armario, estaba arriba—. Le respondió mostrando el sobre y al verla, el jefe de la policía observó después a Vanessa, un tanto preocupado.
—¿Qué es lo que tienen ahí?—. Indagó la chica.
—Es una carta que escribió Anne para usted—. Respondió el jefe.
Vanessa quería tomarlo, pero no se lo permitieron; le indicaron que era posiblemente una evidencia, de la cual era mejor que los detectives lo observaran antes de cualquier cosa. Ella no estaba de acuerdo, ya que era algo personal; al igual que les dijo que se llevaría el dinero, debido a que es algo que debía cuidar por su mejor amiga y Ernest le permitió que se lo llevara; sin embargo, la carta era algo que podía contener pruebas para hallar al culpable y la joven entendió a regañadientes.
Los detectives fueron al restaurante donde trabajaba Anne para saber más pistas. No sólo iban a hablar con Lisa; sino con los demás compañeros quienes también habían maltratado la chica. Todo ese proceso iba a ser largo, pero encontrarían las respuestas. Ambos llegaron al lugar, con la intención de aparentar que comerían en el restaurante. Se sentaron en una mesa y esperaron a que los atendieran; de repente se acercó una chica de cabello oscuro y piel un poco morena, les entregó los menús y les indicó que los atendería. Loren empezó observarla y notó que llevaba una placa pequeña con su nombre. Esa mujer era Lisa, quién había amenazado e insultado Anne. Dejaron que se fuera y comenzaron a ver que podían pedir de comida; la detective le indicó a Dante que la mesera era Lisa y le pidió que le siguiera la corriente.
Llamaron de nuevo a la mesera y pidieron su alimento, la chica tomó los menús después de apuntar lo que quería y se iba a ir cuando Loren le dijo—: Disculpa la pregunta, hace unas semanas venimos a comer y nos atendió una chica rubia de ojos azules, ¿dónde se encuentra ella?—. El semblante de Lisa cambió a una más seria y parecía estar un poco nerviosa.
—Ella murió, la mataron—. Respondió y agachó la cabeza como si estuviera sin emoción.
—¡Oh, Dios mío! Lo lamentamos—.  Habló Dante.
—Ella y yo no nos llevábamos bien, pero tampoco quería que se muriera—. Los detectives notaron sinceridad en esa chica. Luego dejaron que se fuera a traer la comida; sin embargo, Loren no le quitó la mirada y notó que estaba hablando con otro compañero y cuando ella regresó para entregar la comida, estaba muy seria.
»—Ya sé quiénes son ustedes, quieren sacarme información, no lo voy a hacer si no tengo a mi abogado presente, pero les aclaro que yo no tuve nada que ver con la muerte de Anne—. Les dijo.
—Solamente queremos que todos ustedes declaren y den su testimonio sobre la chica, de no ser así pensaremos que ustedes están involucrados en el asesinato—. Comentó el detective y Lisa se quedó callada.
Pasó una semana después del interrogatorio que les hicieron a los compañeros de la chica, todos parecían ser inocentes, además de que confesaron el motivo por el cual trataban mal a Anne, y eso daba a entender que el posible sospechoso de su muerte era el jefe del restaurante; todo esto era algo que ni siquiera los amigos de la joven Ray, sabían. Lisa comentó que el señor tenía un trato muy raro hacia la rubia y que no sabía las razones; por consiguiente, eso tenían que averiguarlo Loren y Dante.
Los investigadores iban camino a la jefatura, debido a que Denisse los había llamado, ya que tenía más información sobre Thomas. Ella había descubierto donde vivía ese joven y averiguó sobre otros datos más.
Loren y Dante se dirigían a la dirección de la casa de Thomas, con la ayuda de la ingeniera en sistemas y hacker, Denisse, pudieron encontrar la ubicación. La casa era pequeña, pero muy bonita. Los detectives salieron del auto y tocaron la puerta. Esperaron un gran rato y no abrían, volvieron a tocar hasta que salió una mujer toda extraña, despeinada y todavía en pijama.
—¿En qué les puedo servir?—. Dijo la rara chica.
—Buscamos a Thomas Dyer, ¿se encuentra en casa?—. Cuando dijeron eso, la chica se puso nerviosa y Loren lo estaba notando.
—¿Quiénes lo buscan?—. Interrogaba la mujer con una voz más cortada.
—Somos los detectives Loren y Dante, y venimos a interrogar a Thomas por la muerte de una joven llamada Anne—. Respondió la investigadora.
—Él no tuvo nada que ver con la muerte de esa joven y Thomas no los puede atender en este momento, porque no se encuentra—. Comentó la mujer.
—No venimos a apresarlo, solo queremos saber qué sabe él de ella; así que si nos puede hacer el favor de decirle que lo venimos a buscar, se lo agradeceríamos—. En ese momento habló Dante.
La muchacha aceptó y rápidamente empezó a cerrar la puerta. Mientras que los detectives caminaban al auto.
—Esa mujer oculta algo—. Comentó de golpe la compañera del detective.
—¿Por qué lo dices?—. Le preguntó Dante.
—¿No viste lo nerviosa que se puso cuando le preguntamos por Thomas y más cuando le dijimos que éramos detectives?—. Le cuestionó Loren.
—¿Crees que ellos tengan que ver con la muerte de Anne?—. Indagaba el compañero de la investigadora.
—No lo sé, pero tenemos que averiguar que ocultan, a como dé lugar—. Dijo ella. Dante le volvió a preguntar qué sugería para encontrar las pistas y ella le respondió que esperarían a ver si regresaba Thomas, porque muy pronto aparecería. Así que le pidió a su compañero que se alejaran del sitio para que no sospecharan que ellos seguían ahí.
Al rato llegaron dos hombres extraños en una Minivan color negro, los dos hombres eran de grandes cuerpos y altos; de repente, Loren y Dante, vieron salir a la misma mujer que les había atendido y trataron de escuchar que les estaba diciendo.
—¿Dónde chingados estaban?—. Gritó la mujer muy molesta.
—Tranquila hermana, ¿qué te pasa?—. Le dijo uno de ellos y ella se le acercó muy molesta.
—¡La policía vino acá y preguntaron por Thomas!—. Le volvió a gritar.
—¿Hablas en serio?—. Cuestionó el otro hombre que los acompañaba.
—¡Sí idiotas, si hablo en serio!—. Les gritó y el hombre, quien se supone que era su hermano, se puso a ver a los alrededores y empezó a empujar a su hermana diciéndole que era mejor que entraran, debido a que alguien podía escuchar y la mujer gritaba molesta e insultando hasta que entraron a la casa. Era obvio que ellos tenían atrapado a Thomas o algo le habían hecho ya que parecían muy sospechosos.
Los detectives se vieron los rostros por un momento y Loren indicó que regresarían al día siguiente con refuerzos; luego se fueron, porque no podían hacer mucho en ese momento y hasta no saber qué estaba pasando con Thomas. 
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Al siguiente día, los detectives llegaron de nuevo al lugar donde vivía Thomas, acompañados de dos policías y esperaron en el lugar donde estaban escondidos para ver a los hombres con la mujer. Todos iban armados por sí se complicaba la situación, de repente vieron otra vez que se acercó el auto minivan y bajaron los dos hombres, solamente que esta vez estaban con pasamontañas y es donde descubrieron que algo le estaba pasando a Thomas, porque al rato salió el muchacho, seguido de la mujer con quién había hablado con Loren y Dante, apuntándole con un arma.
—Es hora de irnos imbécil, para que te cases con mi hermana y no te vuelvas a escapar—. Habló uno de esos hombres.
Loren indicó que era momento de salir y atraparlos; por lo que ambos policías salieron a embestirlos. Comenzaron los gritos y disparos, pero no había heridos todavía, Dante observó que la mujer se llevaba a Thomas subiendo al minivan; entonces la siguió y la apuntó con un arma.
—¡Suéltalo!—. Gritó el investigador, la mujer intentó dispararle, pero él se escondió detrás de un auto y la mujer se subió al vehículo llevándose a Thomas amarrado de las manos, para escapar. Dejó a sus dos hermanos en la embestida contra los policías y uno de ellos salió herido, por lo que pudieron atraparlos. Dante le gritó a Loren que fueran tras la chica que se llevaba al joven que moría del miedo por su vida.
Los investigadores entraron al auto y se fueron rápido a seguir a la mujer. Loren aprovechó a llamar más refuerzos para atrapar a esa mujer loca. La joven iba a toda velocidad, mientras Thomas en la parte de atrás del coche, gritaba que lo dejara y ella lo amenazaba con matarlo, porque si él no era de ella, no iba a ser de nadie. Iban los dos carros tan rápido que casi provocaban accidentes; era una persecución que parecía que no iba a tener fin hasta que aparecieron más patrullas que comenzaron a seguirlos. La chica tomó el arma y empezó a disparar a los autos de las patrullas, mientras Thomas se agachaba para que no le disparasen y de repente se puso a observar la toma de mechero para cigarros que había, y luego vio el respaldo del sillón del carro, donde se ponía la cabeza, como también un cinturón tirado en la parte de abajo del sillón; eso lo iba a ayudar a salir de ahí.
Comenzó a moverse como pudiese y sin que ella se diera cuenta, como estaba tan concentrada en manejar y dispararles a los oficiales. Thomas, con sus manos casi atadas, empezó a tomar el artefacto que lo ayudaría a desatarse; fue difícil para él llegar hasta donde estaba eso, porque se encontraba en la parte de atrás, pero pudo agarrarlo sin que esa mujer se diera cuenta y empezó a quemar la cuerda que lo ataba, mientras seguía la persecución que lo zangoloteaba mucho y temía porque una bala le llegara. Hubo un momento en que la mujer lo vio, pero no notó que él se estaba desatando y se sintió aliviado.
Al fin cuando logró quitarse la cuerda de la mano, se las ingenió para que ella no se diera cuenta y tomar la cuerda para ahorcarla. Entonces se levantó protegiéndose con el cinturón en las manos y… De un solo se lo pone en el cuello haciendo que la mujer frenara de golpe y tirara el arma a la calle.
—¿Qué… haces…?—. Apenas podía hablar porque la estaba ahorcando.
—Lo que debí haber hecho hace mucho tiempo, matarte—. Le respondió mientras ella trataba de quitarse ese cinturón del cuello; sin embargo, Thomas era muy fuerte y la estaba asfixiando.
No obstante, la policía se acercó a tiempo y sacaron a los dos del auto, aunque la mujer estaba casi inconsciente. Thomas estaba agradecido porque él no quería matarla, pero peligraba su vida a lado de ella.
Llegaron los detectives y también algunas ambulancias, se llevaron a la mujer en una de ellas junto con unos oficiales.
—Buen día Thomas, somos los detectives Loren y Dante—. Habló la investigadora.
—Sí, sé quiénes son ustedes; llevan el caso de Anne y les agradezco que hayan aparecido para salvarme—. Dijo el muchacho.
—De nada; bien, en cuanto lo revisen los médicos, necesitamos que usted de sus declaraciones respecto a esos delincuentes que lo tenían secuestrado y sobre Anne—. Habló Dante.
Los doctores empezaron a revisar si se encontraba bien de salud y no tenía heridas. Al terminar, los detectives le empezaron a interrogar por lo sucedido y sobre Anne.
—Yo era novio de Madison y todo era perfecto, hasta que me invitó a conocer a sus hermanos, ellos vivían solos y ellos nos obligaban a hacer de todo, me amenazaban de que si le hacía daño a su hermana me mataban; entonces, ya cansado de la situación, decidí terminar con ella con toda la educación posible; sin pensar que ella estaba obsesionada conmigo; por lo que el día que mataron a Anne, y que creí que me había dejado plantado, ellos me secuestraron, después de enterarme que murió la chica, y pues sobre ella, la conocí en el restaurante donde trabajaba, ella me llamó mucho la atención y quería conocerla, pero ella no me quiso decir la dirección de su casa y por eso nos íbamos a juntar en el parque—. Confesó Thomas.
—¿Cree que ellos se enteraron de que usted iba a salir con Anne y están involucrados en el asesinato de la chica?—. Preguntó Dante.
—No lo sé, pero si es así… no me lo voy a perdonar nunca—. Respondió el chico. Los dos detectives se vieron el rostro y pensaron que era suficiente por ese día.
En la tarde del 30 de abril, semanas después de todo lo ocurrido, Gregory llamó a los amigos de Anne, indicando que se arreglaran porque en la noche entregarían el cuerpo de la rubia para ser velada y los iría a recoger para contarles lo que descubrieron. Ambos jóvenes se sentían nerviosos.
Vanessa se sentía desesperada, ya faltaba poco para ir a velar a su mejor amiga, pero los oficiales quedaron en avisarles cuando los llevarían e informarles sobre lo sucedido con la autopsia. Oscar se fue a hacer unos mandados antes de ir al velorio. Desde anoche, no habían hablado mucho entre ellos. Las cosas entre los dos no estaban tan bien. La chica se puso a recordar los momentos qué pasó con su mejor amiga y recordó una vez que Anne le dijo que cuando muriera, que por favor no se vistiera de negro, que usara el color favorito de ella. Un vestido rojo es lo que pidió.
—No pensé que llegaría tan pronto este momento… me imaginaba que usaría tu color en mi vejez—. Dijo llorando la pobre chica.
Una hora después llegó Oscar, la vio arreglada con ese vestido y la cuestionó muy serio; ella le explicó y lo entendió tristemente. Luego el chico se arregló y buscó una corbata roja en memoria de su amiga.
A los veinte minutos llegó el jefe de la policía y vio a los chicos pensando en por qué tenían la ropa roja. Sin embargo, no le dio tanta importancia.
—Ya se le hizo la autopsia a Anne y, en definitiva, fue asesinada con esa lámpara ya que le quebró la cabeza con ese objeto, el golpe hizo que se le reventara la cabeza, pero también descubrieron que Anne comenzaba a tener un tumor que provocó su muerte más rápido; mis compañeros están uniendo las piezas para ver si encuentran huellas sospechosas y revisando los últimos detalles médicos—. Habló Gregory.
—¿Qué? Ella no podía tener un tumor—. Expresó lachica muy indignada.
—Si ella sufría mucho de dolor de cabeza, creo que sí es cierto y el golpe que recibió terminó por matarla; ya que no pudo soportar el dolor y ese tumor se estaba volviendo maligno, así que ella iba a morir de alguna forma u otra si no había tratamiento, porque según los doctores, ella no se hizo ningún chequeo últimamente, parece que dejó de tratárselo—. Dijo el jefe mayor. Vanessa recordó las tantas veces que Anne se quejaba del dolor de cabeza y decía que era jaqueca; por lo que no iba al médico. La morena abrazó a Oscar llorando.
—Es una mierda que no le pusimos más atención a ella, ¿y quién pudo hacer tal bajeza para acabar con la vida de Anne? Hubiéramos visto que resolver por su tumor, pero le arrebataron la vida—. Habló Oscar.
—Eso es lo que estamos averiguando, ¿ella tenía algún enemigo o tenía algunas deudas con alguien?—. Preguntó el oficial.
—No, ella siempre se llevó bien con la gente; excepto con sus compañeros, su jefe de trabajo y sus padres, pero no creo que ellos llegaran a más, ¿o sí?… ese día iba a salir con un muchacho—. Respondió Vanessa.
—No, estamos investigando a los compañeros de trabajo y ya dos chicas han sido descartadas; también estamos investigando sobre Thomas, el muchacho que iba a salir con ella; supongo que los detectives tienen más información—. Contó el jefe de la policía.
—¿Thomas? No sé quién es, pero sé que Anne iba a verse con un chico—. Le respondió la chica. Gregory iba a seguir preguntando, pero ya se estaba haciendo tarde; por lo que debía llevar a los jóvenes a la capilla.
Una vez estando ahí, la gente observaba a Vanessa por usar un vestido rojo y no negro, pero ella no le tomó importancia y se sentaron en las primeras bancas para estar cerca del ataúd y el cura comenzó a dar unas palabras de consuelo.
La chica observaba a su alrededor y vio a la madre de Anne, una mujer que nunca apareció en la vida de su hija, era una mujer drogadicta y prefirió estar con un hombre que con Anne. También el papá de ella, un hombre al que llamaba a su hija una vez a la semana, pero en el que jamás quiso verla y tampoco la apoyó completamente. También vio a varios muchachos, eran los pretendientes de su mejor amiga, vio a los compañeros de trabajo de Anne, quienes la trataban un poco mal. Vanessa sintió molestia de ver a toda esa gente hipócrita estando en el velorio, llorando y tristes, cuando fueron malvados con su mejor amiga cuando estaba viva. La joven tenía ganas de sacarlos sin importarle hacer un escándalo; para ella todos eran una basura de persona.
El sacerdote terminó de dar sus condolencias y la pequeña misa; preguntó quién iba a decir algunas palabras, Vanessa y Oscar se ofrecieron para hablar, la primera era la chica, que dijo unas palabras que empezó hacer sentir mal a todos los presentes, menos a su amigo.
—Anne no se merecía morir de esta manera, era una persona increíble, hacía todo para alegrar a los demás y ese fue su error porque muchos no lo valoraron… la utilizaron, la humillaron, la pisotearon, la aborrecieron y la engañaron—. Mientras hablaba, entró una persona incógnitamente al lugar, no quería que nadie viera quién era, se sentó lejos de ellos, hasta atrás sin quitarse la capucha y los lentes oscuros que cargaba.
»—No era justo que ella sufriera de esa manera por personas hipócritas y gente descarada que no les importa nada… No pensé que ella fuera a morir tan joven, tenía muchos sueños por delante; no creí que tan pronto tuviese que usar este vestido rojo que ella me pidió que usara cuando muriera, porque era su color favorito, imaginaba usarlo cuando envejeciéramos, pero alguien desgraciado, le arrebató la vida y estoy segura de que esa persona está entre nosotros descaradamente—. Vanessa no pudo más y empezó a llorar fuertemente que Oscar la fue a socorrer para que se sentara, luego él se subió a la tarima y empezó a hablar.
—Estoy tan de acuerdo con ella, y como a mí no me importa decir lo que pienso y mencionar a las personas, voy a decir que todos aquí son una doble cara, excepto los oficiales, el cura, Vanessa y yo; todos ustedes deberían tener vergüenza de estar llorando por mi amiga cuando estando en vida le hicieron todo lo que mencionó Vanessa—. Las personas se sintieron apenadas y algunos se levantaron para irse, pero Oscar los detuvo.
»—Para todos esos que se levantaron, espero que les llegue el karma muy pronto; hay que ser tan hijos de puta como para venir al velorio a lloriquear por alguien solo para no sentir culpa y que no los joda la conciencia; pero no señores, en esta vida nadie se salva de culpas y la van a pagar caro, y en ese momento hasta se les va a presentar Anne para espantarlos, pero no  como el asesino, porque ese malnacido va a pagar con su sangre, lo quiero muerto.
Varias personas se fueron; excepto los padres de Anne que empezaron a pedir perdón y algunos pretendientes que no le hicieron daño a la chica, pero de alguna forma si se sintieron mal debido a que eran muy obsesionados. La persona incógnita se levantó y se fue también muy nervioso. ¿Quién pudo haber sido?
»—No puedo creer que vengan a pedir perdón cuando su hija ya no está para perdonarlos, las cosas se hacen cuando estamos vivos y a ustedes les va a quedar en su conciencia el haber sido unos malos padres—. Oscar estaba furioso de toda esa gente. Los padres lloraron como nunca lo habían hecho, Vanessa le dijo al joven que los dejara, que estaban pagando en ese momento sus errores y él se alejó de ella.
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Durante la velada, Vanessa observó a Oscar con unos jóvenes que eran los pretendientes que no se fueron y se molestó; luego se acercó al ataúd y ver de nuevo el cuerpo inerte de su mejor amiga, la quebrantaba. Se quedó observando por un rato y cuando acercó su mano al rostro de la chica, se llevó un gran susto que hizo que cayera al suelo; Anne había abierto los ojos de repente.
—¡Vanessa, ¿qué pasó?!—. Gritó Oscar preocupado y levantándola. También se acercó uno de los policías.
La joven no podía hablar de lo asustada que estaba; solamente señalaba el cuerpo de su amiga y su amigo la observó, sin embargo, Anne había vuelto a cerrar los ojos.
»—No veo nada, ¿qué fue lo que viste?—. Le preguntó.
—Estaba viéndola cuando… de repente… toqué su rostro y ella abrió los ojos—. Le contó y Oscar se sorprendió.
—Eso puede suceder cuando el cuerpo aún tiene energía acumulada, pero no quiere decir que ella esté viva—. Habló un muchacho que se acercó a ellos, un hombre barbudo, de cabello largo y ondulado color rubio; ojos marrones claro; había aparecido de la nada. Era nada más y nada menos que...
»—Buenas noches, me presento; mi nombre es Thomas Dyer, yo tenía una cita con su amiga en la noche que la mataron… ese día creí que me había dejado plantado, pero cuando llegué a casa y puse las noticias, me enteré de su muerte… que triste que le haya pasado eso y yo en serio quería conocerla porque me agradaba, y me parece aún más triste que nadie la respetaba y la quería cuando ella era un ángel caído del cielo; lamentablemente no pude declarar desde el principio, porque fui secuestrado por mi exnovia esa noche que murió Anne y los detectives me rescataron hace unos días—. El muchacho parecía ser un buen hombre.
»—No quise entrar antes porque esto de los velorios me ponen mal y saber que no pude tener la oportunidad de conocer a su amiga, me hace sentir peor, pero espero encuentren al culpable y lo refundan en la cárcel—. Terminó de decir el joven.
Vanessa y Oscar se quedaron callados viéndose, pensando en que por lo menos había alguien que pensaba diferente de ella sin conocerla a profundidad. Aunque en el fondo le dolió a Oscar saber que tampoco tuvo la oportunidad de salir con Anne como pareja o algo parecido y aceptaba la de los demás, conocer a otro pretendiente de ella, le dolía todavía.
Mientras platicaban, el muchacho observó que los detectives habían llegado hablando, junto con el jefe y notaba que lo miraban a él y a Vanessa. Pero en toda la noche no se acercaron a él y se quedó con la duda de saber qué había pasado, probablemente ya tenían otra pista.
Al terminar la velada, los dos jóvenes se fueron a casa para cambiarse e ir al entierro más tarde, la chica todavía seguía quedándose en casa de su amigo. Vanessa entró al hogar primero y se quedó sin moverse delante de Oscar quien cerraba la puerta de la casa.
—¿Pasa algo?—. Le preguntó cuando terminó de cerrar la puerta.
—¿No que tan hijos de puta que eran los pretendientes de Anne y ahí estabas muy alegre platicando con ellos?—. Le cuestionó la muchacha.
—Vanessa, yo me acerqué a ellos para saber sobre el asesino; sabes que yo los detesto porque Anne les hacía caso a ellos en vez de a mí—. Le respondió.
—Y te pusiste a escuchar a esos estúpidos morbosos que hablaban tanta barbaridad de mi mejor amiga y no dijiste nada, ¿por qué?—. La chica estaba molesta.
—Vanessa, no lo malinterpretes—. Le dijo el chico.
—¿Y cómo no quieres que lo malinterprete, Oscar? ¡Si frente a tus narices están ofendiendo a tu amiga en su propio funeral y no dices nada!—. Gritó ella. 
—Cálmate por favor, las cosas no son así, yo tenía que adaptarme a ellos para saber quién se delataba y conocer quién la mató—. Le dijo él.
—¿Y no pudiste esperar? ¡Si no que lo tenías que hacer en ese momento de la velada! ¡Qué descaro, por Dios, ponerte igual que ellos justo en ese momento!—. La chica estaba muy enojada que no pensaba lo que estaba diciendo; por lo que provocó que Oscar se alterase y gritara.
—¡Basta! ¿Qué no crees que a mí no me duele? ¡Me duele que Anne salía con esos hombres que solo querían tener sexo con ella y la trataban mal, y a mí solo me quería como amigo! —gritó Oscar muy alterado mientras Vanessa lo observaba callada. A ella se le erizaba la piel cuando lo escuchaba gritar, la ponía nerviosa.
»—¡Muchas veces deseé partiles la cara a esos pendejos y abrirle los ojos a Anne, pero ella estaba tan cegada y por eso ahora quiero averiguar quién de esos mal paridos fue quien la mató! ¡Así que no me compares con esos idiotas!—. Hubo un pequeño silencio, los dos estaban agitados y no se dejaban de ver; entonces Vanessa no lo pudo resistir, corrió hacia él y lo empezó a besar, Oscar quedó congelado por un momento, pero luego le siguió el beso, la tomó de la delgada cintura y luego la levantó sin dejar de besarla. Esta vez puso sus manos en el trasero de ella y al mismo tiempo ella enrolló sus piernas en el cuerpo de él.
Oscar comenzó a caminar, la llevó al sillón y la dejó caer despacio mientras que él empezó a quitarse el saco como también la corbata y la camisa; Vanessa lo miraba con lujuria, mordiéndose un labio.
—¿Estás seguro de qué quieres hacer esto conmigo?—. Le preguntó la muchacha.
—No sé qué me pasa, pero quiero hacerlo porque me enloquece tus besos—. Le respondió cuando ya se había quitado la camisa y Vanessa sonrió, se empezó a quitar el vestido y cuando dejó ver sus pechos desnudos, Oscar abrió los ojos sorprendidamente y se acercó a ella para besarla de nuevo mientras que con una mano tocaba uno de sus senos.
El ambiente se estaba calentando y ya no podían parar, ambos se deseaban. Había una atracción fuerte. Vanessa comenzó a tocar todo su cuerpo hasta llegar a la parte baja donde se encontraba la parte intima de Oscar y él gimió haciendo que se detuviera ella.
—Sigue… No te detengas—. Le dijo con la voz bien ronca y sensual que enloqueció a la chica para que continuara. Mientras seguía tocándolo, el muchacho besaba su cuello y tocaba sus pechos.
—¿Traes condón?—. Le preguntó Vanessa mientras él seguía besando su cuello.
—¿Tenemos... que usarlo?—. Oscar preguntó entre cada beso. La joven le dijo que sí porque no quería quedar embarazada y a regañadientes se levantó el chico a buscar un preservativo.
Mientras lo buscaba, la morena observó que sobre la chimenea había unas fotos, y una de esas le pareció llamar la atención; por lo que se levantó para observarla mejor y notó que era la fotografía que se habían tomado una vez que fueron a la feria los tres, pero en esa foto estaban juntos y Oscar lo partió quitando a Vanessa de en medio para que sólo quedara Anne y él.
El joven ya había encontrado el condón, rápido fue a buscar a la chica y al verla parada frente a la chimenea desnuda, se extrañó por un momento y luego se acercó para besarla y seguir con el momento de pasión entre ellos.
—Siempre he sido un estorbo para ti, cuando tú trataste de acercarte a mi mejor amiga, creo que en parte es mi culpa que ella no se fijara en ti—. Le comentó mientras el abrazaba, le daba besos en el hombro; sin embargo, al decirle eso, se detuvo y observó la fotografía que estaba viendo ella y cerró los ojos por un momento, luego la volteó a ella para que lo viera a los ojos.
—Vanessa, yo no te voy a negar qué estuve enamorado de Anne y qué la sigo queriendo, no con la misma intensidad que antes, pero igual ella ya no está y realmente me estaba dando cuenta que ella no me iba a amar de la misma forma que yo; mírame, no soy atractivo, así que me quiero dar esta oportunidad contigo, aunque me cueste, y la verdad es que me gustas y me siento alagado de que yo te guste, porque lo siento en tus besos—. Esas palabras hicieron que los ojos de Vanessa brillaran más de lo normal y Oscar le empezó a besar para seguir la noche de pasión.
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Al día siguiente, casi todos estaban reunidos en el entierro de Anne; los detectives se pusieron a la par de la persona incógnita y se puso nervioso, tratando de tapar su cara. Dante lo observó, pero no le tomó tanta importancia y en un descuido, el susodicho se fue rápidamente. ¿Podría ser ese el asesino o asesina? ¿Cómo tiene todavía el descaro de presentarse al velorio y al entierro después de lo que hizo? Probablemente tiene la conciencia intranquila. El sacerdote volvió a decir unas palabras y unas oraciones antes de que bajaran el ataúd donde se encontraba el cuerpo de Anne. Se escuchaban algunos llantos; en especial el de Vanessa que no podía soportar la pérdida de su mejor amiga.
Cuando terminó el cura de hablar, Oscar se acercó y tiró un poco de tierra despidiéndose de ella.
—En otra vida nos volveremos a ver querida Anne, te prometo que pagará caro quien te hizo esto y también te prometo cuidar a Vanessa para que no le pase nada—. Y empezaron a bajar el ataúd lentamente, mientras tanto en la mente de Vanessa decía estas palabras: “Adiós amiga de mi alma, te veré en el cielo y espero tengas la paz que no tuviste en esta tierra; voy a cuidar tus cosas más preciadas y saber quién te mató para refundirlo en la cárcel”.
Al terminar todos se despidieron y los detectives se acercaron a los jóvenes para hablarles de la investigación que llevaban a cabo.
—¿Alguna novedad? Porque ya casi llegamos al mes y no hay una pista real que dé con el asesino de Anne—. Comentó el muchacho muy serio.
—Escuche joven, usted nos dijo que teníamos que buscar pruebas reales, que hiciéramos nuestro trabajo bien; así que, como usted comprenderá, estamos juntando todas las pruebas y contactando a la gente que se relacionaba con su amiga para interrogarlos y eso lleva bastante tiempo, no se encuentra de la noche a la mañana las cosas—. Contestó Loren muy molesta para poner en su lugar a Oscar.
—¿Pero tienen algo importante que decirnos como para que ustedes estén acá?—. Preguntó Vanessa.
—Sí, pero queremos que nos acompañen a nuestra oficina—. Respondió Dante.
—¿Y por qué no pueden decirlo acá?—. Cuestionó Oscar.
—Porque se trata de unos asuntos muy comprometedores que no pueden ser revelados en cualquier parte—. Contestó la investigadora. Los muchachos se vieron a las caras muy confundidos por ese asunto y se fueron al auto de los detectives para ir a la jefatura de policías.
En cuanto llegaron, llamaron a Denisse para que les explicara mejor lo que estaba pasando con ese problema que era muy comprometedor.
—Buen día, soy Denisse; la programadora e ingeniería en sistemas de los policías como también soy un hacker profesional; por lo que he estado investigando sobre el caso de Anne, yo di con el paradero de Thomas…—. La señorita empezó a hablar mientras que los jóvenes la escuchaban asombrados, pero los detectives la escuchaban un tanto alejados.
—¿No te parece ridículo que se presente de esa forma?—. Preguntó Loren a su compañero, susurrando para que la mujer no los escuchara.
—¿Por qué le tienes tanto odio a ella?—. Le cuestionó Dante en el mismo tono. La detective suspiró.
—No es odio, solo que se da aires de grandeza, solamente por su trabajo—. Respondió.
—Tú también lo haces y creo que por eso es que te molesta ver a otra persona que es igual a ti—. Comentó él. Loren se alejó un poco de su compañero muy molesta por su comentario y siguieron escuchando a Denisse.
—… Por lo que estuvimos investigando, Anne tenía mucha gente que no la quería y vimos en su teléfono muchos mensajes de odio, pero por lo visto ninguno de ellos se encuentran en la lista de sospechosos; sin embargo, tuve acceso a sus correos y mientras revisaba algún detalle, encontré algo muy feo entre ella y el jefe del restaurante—. Continuaba la mujer.
—¿De qué habla?—. Preguntó Vanessa.
—Obsérvenlo ustedes mismos—. Les dijo ella y les entregó una laptop para que vieran el correo. Y el mensaje decía de tal forma:
Para: anneray1995@gmail.com
De: kevinford_saborperfecto@gmail.com
Asunto: fotos secretas
Querida Anne:
Me alegro de que estés cooperando con mandarme fotos de tu cuerpo tan delicioso para que conserves tu puesto. Espero que no le cuentes a nadie esto porque te irá peor. Y no vas a conseguir el puesto que tú deseas, porque sé que quieres ser chef y si cooperas yo te ayudaré. En un momento voy a ver las fotos que me mandaste ya me imagino lo rica que éstas.
En ese momento Denisse les mostró una de las fotos de Anne donde ella distorsionó las partes íntimas para respetar a la rubia, Oscar a leer y ver aquello, se sintió sofocado que todos ahí le preguntaron si estaba bien, pero luego comenzó a enfurecerse que intentaba ir corriendo en busca del jefe de ella y darle un golpe hasta matarlo. Todos los presentes los detuvieron y lo calmaron diciéndole que ya meterían preso a ese señor debido a que no sólo a Anne había amenazado de esa forma sino a otras mujeres más, dentro y fuera del restaurante. No obstante, Oscar se fue corriendo al baño para vomitar, Vanessa y Dante lo siguieron pensando que iba a hacer una locura.
El muchacho se sintió culpable por no haber cuidado más a la chica que tanto quería y Vanesa también sentía que fue la peor amiga ya que no sabía casi nada de la vida sobre la joven Ray, Anne Ray. A veces las personas más calladas son las que más sufren y es difícil de identificar que están sufriendo.
Al día siguiente; Vanessa se fue a trabajar, le tocaba dar un espectáculo de baile en el cabaré. Ella tenía que seguir su vida y ya no le iban a seguir esperando en el trabajo. Se levantó muy temprano para preparar el desayuno de Oscar y el de ella. Él todavía seguía durmiendo y la muchacha no lo quiso despertar. Al terminar de cocinar, se fue a arreglar con lo que el jefe le pidió que se pusiera, el traje más seductor que tuviera, y ese era el vestido de encaje rojos con negro corto y con un corsé de similar color, se puso unas medias negras que eran sujetados a su ropa interior de encaje del mismo tono. Cuando usaba ese traje, sabía que era para algo muy especial; esos días llegaba una persona muy importante para disfrutar del espectáculo. Se puso su abrigo rápidamente y que no la viera el joven, bajó a la cocina.
—¿A dónde vas vestida así? ¿O era una sorpresa para mí?—. Le preguntó Oscar llegando algo soñoliento y estirándose. Ella esperaba que él no la viera vestida de esa forma. A nadie; excepto Anne, le contaba que hacía en su trabajo. Suspiró, era obvio que se daría cuenta.
—Voy a trabajar—. Le respondió mientras se sentaba en la mesa a desayunar y el muchacho frunció el ceño.
—¿Vestida así, vas al trabajo?—. Indagó seriamente.
—Escucha, yo trabajo en un cabaré y tenemos que vestirnos para hacer burlesque, y en él, hay baile; lo que siempre me ha gustado—. Le confesó mientras se sentaba también a la mesa muy indignada.
—¿Por qué nunca me lo dijiste? ¿Te das cuenta de que vas semidesnuda?—. Le cuestionó Oscar, parecía molesto.
—No te lo dije porque tú hablas más con Anne que conmigo, tenía vergüenza de decirte que es lo que hacía y es el vestuario burlesque, así es; y hago esto porque amo bailar—. Vanessa le respondió; sin embargo, el chico no aceptaba tal cosa, le empezaba a dar celos de que otros hombres la vieran semidesnuda, algo que ni el comprendía por qué le estaba pasando eso, le comentó que ella podía ir a otros lugares para bailar y en donde ella estuviera más tapada del cuerpo, pero la joven se rehusó y terminó de desayunar, le indicó que el desayuno de él estaba listo y luego se fue.
Vanessa llegó al cabaré, muchos le dieron el pésame y ella lo aceptó, se fue a al camerino para terminar de arreglarse y se acercó su jefe.
—Qué bueno que viniste porque hoy viene un hombre muy importante y quiero que le muestres tu mejor espectáculo—. Le dijo. Ella asintió y terminó de maquillarse mientras el jefe iba a preparar a los demás. Vanesa se quedó sola, ya que ella estaba para el final e impactar al hombre. Mientras se arreglaba viéndose al espejo, notó algo muy extraño atrás de ella, como si alguien la observaba y volteó rápidamente para ver qué era, pero no había nada y siguió maquillándose; sin embargo, volvió a ver esa sombra y notó que se parecía a su amiga.
—Anne, ¿qué quieres de mí? Se supone que esto no es real, que nosotros no podemos ver a los muertos—. Dijo casi a sí misma. Luego salió y espero su turno para dar su espectáculo. Una de sus compañeras se le acercó.
—Hola, ¿Cómo te sientes?—. Vanessa respondió que estaba bien.
»—Lamento lo de Anne, no la conocí muy bien, pero era una buena chica—. Le comentó.
—Gracias Katherine, ella ya está en un lugar mejor—. Le dijo la joven morena. En eso se acercó su jefe y le dijo que era su turno, que diera lo mejor de ella para impresionar al hombre y ella salió a dar su espectáculo.
Mientras tanto, los detectives y unos policías llegaron a la casa de Kevin Ford, el jefe del restaurante donde trabajaba Anne. Llegaron para arrestarlo y lo más descarado que descubrieron ellos, fue que el hombre tenía esposa e hijos. Kevin quiso huir, pero de todos modos lo atraparon. La mujer muy afligida suplicando que lo soltaran, al igual que los niños gritando y llorando, pero le explicaron lo sucedido a la señora, le mostraron las pruebas que tenían y la esposa se sintió devastada, decepcionada de lo que su esposo había hecho.
Al llegar a las oficinas de la estación de policías, Kevin, el jefe del restaurante El Sabor Perfecto, se seguía rehusando a ser esposado y llevado a la fuerza, los oficiales lo llevaron al cuarto de interrogatorios, le quitaron todo lo que llevaba en sus bolsillos, lo sentaron a la fuerza y Loren comenzó a hablar.
—Por más que se rehusé, sabemos que usted abusaba de sus empleadas y tenemos todas las pruebas—. Le comentó.
—Yo no sé de qué me habla—. Habló el hombre muy molesto.
—¿Ah, no sabe?—. Le cuestionó ella.
—Si ustedes están pensando que yo tengo que ver con la muerte de Anne, no es así—. Comentó Kevin.
—Pero sí tiene que ver con el acoso y abuso de las empleadas de su restaurante porque aquí están las pruebas que lo acusan—. Habló Dante mostrándole los correos y las fotos comprometedoras que él tenía en su teléfono y el hombre se puso muy nervioso en ese momento, estaba más que claro que él iría a la cárcel y quería huir, pero no pudo. Kevin Ford pagó caro lo que hizo y perdió el restaurante, todo lo que tenía y pasó a manos de su esposa, que actualmente dejó de ser la señora Ford, quien convirtió el lugar en el mejor restaurante e hizo una campaña contra el acoso y abuso de mujeres, en homenaje a Anne y a otras mujeres que fueron víctimas de su exmarido.
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—Noticias de última hora, Kevin Ford de 45 años, dueño del pequeño restaurante El Sabor Perfecto, fue arrestado esta mañana, debido a que es acusado de abusar a sus empleadas y entre la lista estaba la difunta Anne Ray, quien fue asesinada la noche del 16 de abril de este año; por lo que se sospecha que Kevin Ford tuvo algo que ver; sin embargo, él afirma no formar parte de aquello, pero no lo libra de tener una condena de 10 años de prisión o incluso hasta más… y hasta aquí mi reporte… LLNews, les habla Marvin Smith—.  Habló el reportero de noticias en la televisión mientras lo veía Ferdinand, el vecino y amigo de Dante, cuando tocaron el timbre. Eran como las 14:30 de la tarde. Él apagó el televisor y fue a ver quién tocaba, gritando de que ya iba. Al abrir la puerta se sorprendió que el detective estuviera en su puerta.
—Dante, ¿qué te trae por acá?—. Le preguntó.
—Venía a pedirte algo, no sé sí me puedas ayudar—. Le respondió el investigador.
—Claro, pasa adelante—. Le dijo el muchacho. Dante entró y se dirigió a la sala mientras Ferdinand cerró la puerta y luego se fue a la cocina. El detective se sentó en el sofá junto a la mesita que había a la par.
»—¿Quieres algo de tomar?—. Le preguntó el chico.
—Si tienes una cerveza o un ron estaría bien—. Le contestó. Ferdinand asintió y sacó la botella de ron que tenía en la nevera y los preparó, mientras Dante observaba todo tranquilamente; de repente, volteó a ver a la mesita y detrás de la pequeña lámpara, en la parte de abajo, había unos retazos del periódico. El detective echo un vistazo rápido al joven para ver si lo veía para tomar aquello. Al instante, tomó un retazo y se dio cuenta que eran noticias relacionadas con Anne Ray. Dante se preguntaba el por qué Ferdinand tenía todas esas noticias, pero lo dejó ahí cuando vio que el muchacho se acercaba con las bebidas.
—Espero te guste, este ron es muy bueno—. Le dijo dándole el vaso y el detective lo tomó agradeciendo.
—Escucha Ferdinand, esta mañana arrestamos al jefe de Anne Ray, debido a que era un acosador y se rehúsa dar noticias sobre la muerte de la chica—. Le empezó a decir, Y luego tomó un trago del ron, seguido del joven.
—Sí, lo vi en las noticias y que maldito hijo de puta—. Su reacción llamó la atención a Dante, pero siguió contando.
—Sí, uno no sabe a veces para quién trabaja o con quien se junta, pero aparte de eso, vengo a pedirte un favor—. Le dijo y el chico frunció el ceño.
—¿Qué es lo que necesitas?—. Le preguntó tomando otro trago.
—Quiero que vayas a un lugar, es un apartamento en un edificio, de la dirección 3155, Calle L, Apartamentos Vía Sirena; quiero que entres por la parte trasera, subas hasta el último piso, a la puerta 320, y dejes debajo de la puerta, una carta que te voy a entregar y evita que alguien te vea—. Le indicó el detective.
—¿Por qué me estás pidiendo que haga eso?—. Le cuestionó Ferdinand. Dante tomaba el último trago de ron y dejó el vaso sobre el buró.
—Querías ayudarme, ¿no? Así que te pido por favor que lo hagas y yo te llevaré, pero no pueden verme porque huirá la persona a quién le entregarás eso—. Dante estaba dispuesto a todo, algo que era fuera de su trabajo, algo que no sabía totalmente su compañera, Loren.
El joven aceptó y se fueron para esa dirección; sin embargo, Ferdinand tenía sus dudas sobre hacer algo tan extraño y se empezó a cuestionar muchas cosas; sin embargo, lo acompañó a su auto. Cuando iban en el auto hubo momentos de silencio y eso parecía incómodo para el joven. Dante lo observó y le preguntó qué le pasaba, él solamente respondió que le parecía extraño lo que tenía que hacer y el detective le dijo que no iba a ver problema, cualquier cosa lo defendería.
Unos minutos después, Dante le preguntó a Ferdinand por su edad y el muchacho le respondió que tenía 27 años y luego le siguió interrogando.
—¿Te gusta esto de investigar y de la policía?—. El chico lo volteó a ver.
—Pues… me llama la atención, supongo que sí—. Le respondió, pero parecía no estar tan seguro y un poco nervioso.
—Y por eso tienes retazos de noticias sobre Anne, ¿cierto?—. Lo confrontó y el muchacho lo observó un momento en silencio.
—Es muy interesante sobre su muerte, creo que eso fue lo que hizo que me interesara de esos temas—. Parecía sereno con su respuesta, no mostraba ningún sentimiento.
—Sí, la verdad que sí; es una historia muy extraña—
Le dijo Dante.
Mientras tanto, Loren fue a casa de los jóvenes y fue a buscar a Vanessa. Al llegar, se encontró a Oscar nada más.
—Buenas tardes, ¿está Vanessa?—. Preguntó la detective seriamente.
—No, ella se fue a trabajar, ¿por qué? ¿Hay algo que debamos saber?—. Oscar le hablaba serio también, por alguna razón, ella, Dante y él no se llevaban bien después de que lo acusaran de sospechoso.
—No, debo entregarle una carta personalmente, una carta que le escribió su mejor amiga antes de morir—. Le respondió Loren.
—Una carta que a mí no me escribió… ¿Y sabe qué? Duele que nunca pensó en mí y que la última vez que nos vimos, discutimos porque yo le había confesado mi amor, y ella me ilusionó, me ignoró y me rompió el corazón muchas veces, y no pude evitar molestarme, reclamarle, ella me pidió perdón, y ahora no puedo decirle que me perdone por haberle gritado, pero no me siento culpable como los desgraciados que la jodieron—. Confesó y la investigadora suspiró.
—A veces uno cree que una persona sentirá lo mismo que uno, que nos amarán y que nos respetarán, pero no es así, solo te ilusionas de algo que no existe, que es un fantasma que inventaste en tu mente—. Le comentó Loren con un poco de tristeza. Oscar se quedó callado por un rato y la observó hacia sus ojos marrones que se cristalizaban un poco.
—Suena como si usted sufrió lo mismo que yo—. Le dijo. Ella reaccionó y se puso otra vez seria.
—Tengo 35 años, he tenido muchas experiencias… Pero bueno, dile a tu amiga que la vine a buscar y que quiero hablar con ella, puede escribirme por WhatsApp o llamarme a este número—. Y le entregó una tarjeta y el joven lo tomó. 
Loren se fue, subió al auto que le prestó el jefe Gregory y no pudo evitar llorar por aquel hombre malnacido que le hizo daño, fue su exesposo. Hace tiempo que no se recordaba de él y se le vino a la mente las peleas que tenía. Discusiones que casi parecían que se iban a agarrar a golpes y se insultaban. El hombre la había engañado con otra mujer más, una mujer que era esposa del magnate de la industria musical de Los Alados, encima la trataba groseramente, como un machista, hasta que ella le pidió el divorcio y él la amenazó que se mataría, pero lo terminó matando un hombre de la mafia, quien lo contrató para resolver sus problemas, pero por su necedad de meterse con las mujeres de sus clientes; esa vez, la hija del mafioso, lo mataron. Loren recordó esas palabras de amenaza que fue lo último que escuchó de él.
“No me puedes dejar, si me dejas me mato; no puedes hacer eso porque yo si te quiero, solo que no sé cómo parar esto, tengo una obsesión con esas mujeres porque antes de ti, me hicieron lo mismo… el cliente, de mi padre quien era abogado, se metió con mi novia y ella se burló de mí también, luego agarré odio con todos y pensé que lo había olvidado desde que te conocí, pero no pude evitarlo. Cada vez que veo a la mujer de un cliente, le hago lo mismo que me hicieron a mí”.
—Pero eso no justifica el machismo y abuso que tuviste conmigo—. Habló para sí misma regresando a la realidad y secándose las lágrimas,
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Oscar observó desde la ventana, que la detective Loren seguía afuera en el auto, cuando de repente sonó su teléfono, una llamada de Vanessa, para ese entonces ya era la una de la tarde, ella ya había dado su espectáculo; aunque faltaba más.
—Vanessa, ¿qué sucede?—. Escuchaba solo la respiración de la chica.
—Por favor, ven pronto a traerme… mi jefe me acaba de vender por diez millones de dólares a un hombre que no conozco, que se fascinó por mí y quiere llevarme con él—. Le respondió y Oscar se puso nervioso.
—¿En dónde estás?—. Le preguntó alterado.
—Estoy encerrada en el camerino, pero mi jefe pronto va a venir para llevarme con ese hombre, por favor tienes que venir rápido—. Le suplicaba la joven.
Oscar le pidió su ubicación, no estaba tan lejos de casa, pero tampoco era tan fácil llegar. La dirección era más abajo a la izquierda del gran parque Boa.
Vanessa había terminado encerrada en ese lugar, después de que ella escuchó a su jefe hablando con un empresario millonario, que al verla bailar en el escenario con ese traje que dejaba ver su torneado cuerpo y que se veía tan hermosa; por lo que ese hombre quedó encantado y pagó para llevársela. Vanessa corrió y se encerró en su camerino con el miedo de que su jefe abriera la puerta. Y empezó a escuchar que la llamaba y ella temblaba del miedo.  
Oscar salió corriendo de la casa tomando sus llaves de la vivienda, observó a Ernest y Zack que salían del hogar de las chicas, les habló desesperado, mientras Loren lo observaba frunciendo el ceño y salió del carro para saber qué pasaba.
—Vanessa está en peligro, la vendieron para un hombre rico—. Respondió Ernest.
—¿Qué están esperando? ¡Suban al auto, hay que rescatarla!—. Gritó la detective y rápidamente subieron al auto de Gregory, ella puso la alarma de policía para ir lo más rápido posible. Era como si fuera una carrera o una persecución en la que los tres individuos que acompañaban a Loren temían por su vida.
El jefe de Vanessa ya estaba cerca de la puerta del camerino y ella temblaba esperando que Oscar apareciera.
—¿Vanessa? ¿Estás acá? ¡El señor Richmond quiere hablar contigo, sal de ahí!... ¡No me hagas ir a buscar las llaves y sacarte a la fuerza, porque en este momento está en juego el dinero que está pagando él por ti!—. Gritó el hombre. Vanessa respiró profundo.
—¡No voy a ir Carl, ¿me oíste? ¡Tú no tienes la autorización de venderme a un desconocido, eso no es parte de mi trabajo!—. Le gritó molesta y él empezó a mover la chapa, ella temió por su vida.
—¡Soy tu jefe y yo mando acá, así que saca tu maldito trasero de ahí y haz lo que te digo! ¡Si no sales, yo voy a entrar a la fuerza!—. Gritó de nuevo. Las cosas ya se estaban complicando, Vanessa rogaba que apareciera alguien y la salvara; sin embargo, escuchó que el hombre que la había comprado se acercaba y preguntaba qué estaba pasando, Carl le mintió diciendo que ella se estaba alistando. Entonces la joven alcanzó a escuchar las cosas asquerosas que decía ese hombre sobre ella. Se preguntó dónde estaba Oscar, y él junto a los policías y la investigadora se apresuraban, ya estaban a una cuadra del cabaré.
—Le B Burlesque, este es el lugar donde está Vanessa—. Habló Oscar y Loren detuvo el auto, lo estacionó y bajaron rápidamente. Los oficiales sacaron sus armas por si algo pasaba. Y unas chicas se acercaron algo temerosas.
—¿Les podemos ayudar en algo?—. Preguntó una de las chicas.
—¿Dónde está Vanessa?—. Cuestionó el muchacho alterado. Las jóvenes se tardaron un poco en contestar y Oscar les gritó asustándolas, una de ellas le respondió la dirección de los camerinos. El muchacho y las autoridades lo acompañaron. El jefe de Vanessa ya estaba a punto de sacarla de su camerino, ya estaban en la habitación y ella lloraba suplicando que no se la llevarán.
—¡Alto ahí, aquí nadie se va a llevar a esa chica, suéltenla!—. Gritó Loren haciendo que los dos hombres se asustaran y Oscar no se pudo contener de darle una golpiza a Carl.
»—¡No Oscar, no le pegues!, nosotros nos vamos a encargar de ellos, aquí nadie va a escapar, llévate de aquí a la chica y espérenos afuera; vamos a cerrar este lugar—. Ordenó Loren, Vanessa pidió que no cerraran el lugar porque muchas personas se quedarían sin sustento, entonces la detective le dijo que lo hablarían después de arrestar a esos hombres. Las demás personas estaban viendo el drama que había ahí y se preocuparon al ver que habían arrestado a su jefe. Se empezaron a cuestionar qué estaba pasando, pero ninguna se atrevía a acercarse. Ernest llamó a algunos refuerzos. Al salir, todas las mujeres y clientes salieron detrás de ellos, los policías se llevaron a los hombres mientras que la detective ponía en orden a todos; ya que hasta los medios de comunicación ya estaban ahí para reportar la noticia.
—¡Detective Stone! ¿Nos puede comentar que ha sucedido con el dueño de este cabaré?—. Preguntó una de las reporteras.
—Yo solo voy a decir que cuando la gente desobedece la ley, hay consecuencias y se deben pagar—. Respondió. Oscar y Vanessa la escuchaban dentro del auto de Loren.
—¿Va a cerrar el cabaré? ¿Qué pasará con todos los empleados?—. Interrogó un reportero.
—Por el momento no lo haré, voy a dejar que estás personas trabajen, siempre y cuando cumplan la ley, y a cargo de la joven Vanessa Peterson, si así lo desea—. La chica no podía creer lo que estaba escuchando, ser dueña o jefa de un cabaré era demasiado, pero tampoco le parecía justo que muchas personas se quedaran sin empleo por lo que sucedió. Oscar no estaba tan de acuerdo que continuara trabajando ahí, pero se sentía feliz porque Vanessa cumpliría su sueño.
Al finalizar, la detective mandó a casa a todos los empleados, para reflexionar por todo lo sucedido y fue a dejar a los jóvenes a su casa, quienes se quedaron callados en todo el camino hasta que llegaron, y la detective le entregó la carta de Anne a Vanessa para que lo leyera.
—Justo en este momento es bueno que leas esa carta ya que podrás reflexionar sobre ser la jefa del cabaré—. Fue lo que le comentó de último y luego se fue dejando a los chicos viendo cómo se alejaba.
Dante y Ferdinand llegaron al edificio Apartamentos Vía Sirena, el detective le pidió que entregara la carta sin decir de quién se lo entregaba, pero había convencido al muchacho de que era caso policial, y lo hizo así porque sabía que Ferdinand no lo ayudaría.
Así que el joven subía al tercer piso del edificio con la emoción de cumplir una misión, pero cuando subió al ascensor, algo llamó su atención, una chica rubia y de ojos azules que entró cuando estaban en el segundo piso, Ferdinand se sentía incómodo por la forma en que la mujer lo observaba y en cuanto salió, llegaron al tercer piso, él se fue corriendo y ya no le tomó importancia. Llegó al apartamento 320 y tocó la puerta. Salió una mujer, de 33 años, de un cuerpo un poco robusto, pero hermoso; de piel oscura y unos ojos verdes. Ferdinand quedó embobado viéndola.
—¿Se te ofrece algo?—. Le preguntó la señorita, bajando de las nubes al joven.
—Eh… vengo a dejarle esta carta, porque supongo que usted es Harper, ¿no es así?—. Respondió nervioso.
—¿Quién te envía?—. Le interrogó ella.
—Pues me dijeron que era un asunto meramente confidencial y que tenía que ver con la policía—. Le dijo el muchacho. La oficial se empezó a reír, ella formaba parte de la policía de San Dian y salía a escondidas con Dante hasta que fue cambiada de Estado.
—No puedo creer que Dante nunca cambie, te engañó muchacho, esto no es un asunto policíaco, es que la razón es porque no quiere darme la cara después de haber sido su pareja y te invito a que bajes y le digas que voy a leer su carta, pero que se olvide de lo nuestro, ya que yo ya le dije que estoy con otro—. Le dijo Harper y Ferdinand bajó muy molesto a hablar con Dante.
Le reclamó el por qué lo había engañado, ¿Por qué no había sido capaz de decirle la verdad? Luego no se hablaron en todo el camino, Dante fue a dejar a Ferdinand a su casa y se fue a las oficinas de policías cuando ya era las cinco de la tarde y le tocaba el turno de la noche.
Él estaba dolido de cómo Harper lo había dejado de un día para otro desde que se fue a otro Estado, se suponía que no habían terminado la relación. Llegó a su oficina y vio que la luz de la oficina de Denisse estaba encendida, era la única en todo el lugar, no había llegado nadie más. Fue a ver qué pasaba y la observó sentada frente a su computadora muy concentrada.
—¿Siempre te quedas sola a estas horas?—. Le preguntó provocando que ella se asustara.
—Me asustaste, ¿a qué horas entraste que no escuché?—. Le dijo.
—Lo siento, no quise asustarte; pensé que me habías escuchado llegar y llevo un par de minutos de estar acá—. Le respondió.
Media hora después estaban platicando y riendo de tanta locura de la gente del estado y algunos empleados de la jefatura, sin darse cuenta de que Loren estaba llegando al lugar, sin que ellos la escucharan llegar y pudo verlos tan felices: sin embargo, lo que más le molestó fue cuando hablaron de ella.
—¿Cómo aguantas a esa mujer, Loren?—. Le preguntó Denisse.
—Pues ella es estricta a veces, pero tiene su lado bueno—. Le respondió.
—Es porque no conoces su lado más feo, pero no te diré nada más, solo que tengas cuidado—. Le dijo y luego Dante se quedó callado sin comprender el motivo por el cual le decía aquello. ¿De dónde la conocía si casi no hablaban? Luego cambió el tema; no obstante, Loren ya se había molestado con eso.
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Vanessa y Oscar estaban en la sala de la casa de él, estaban a punto de leer la carta que Anne le escribió a ella. La joven se sentía nerviosa y triste porque sabía que leer aquello implicaba abrir más esa pena de no poder superar su muerte, pero a la vez tenía una curiosidad enorme por saber qué había escrito ahí. Oscar la observaba esperando ansioso para que leyera eso y por lo menos le dijera que pensaba de ello.
La chica abrió el sobre que contenía la carta y respiró profundamente para empezar a leer las últimas palabras de su mejor amiga. Eran tres hojas por lo que hizo que se sorprendieran los muchachos.
Querida Vanessa:
No suelo escribir cartas, ni mucho menos expresar mis sentimientos tan fácilmente, pero lo he escrito por motivos que no esperaba que me sucediera; quizá cuando lo leas, yo ya no estaré aquí. Desde que nos graduamos siempre has estado a mi lado; has sido el soporte que yo jamás tuve, ni con mi propia familia. No sabes lo tan agradecida que estoy de tener una amiga como tú a mi lado. Lastimosamente, no estaré para cumplir lo que nos prometimos, envejecer juntas. ¿Te acuerdas las veces que me dolía tanto la cabeza? Pensaba que solo era un simple dolor de cabeza, pero era constante que me preocupaba.
Sin embargo, cometí el error de no haberlo tratado antes y cuando llegué con el médico, me dijo que la enfermedad estaba avanzada y que podían operarme, pero no sabían si iba a sobrevivir por el tumor que me apareció. Te juro que, en ese momento, todos mis sueños se vinieron abajo; el saber que ya no puedo cumplir el sueño de ser dueña de un restaurante me parte el alma.
Vanessa al leer esas partes, comenzaba a llorar y cuestionarse el por qué Anne le había ocultado todo eso, la hubiera podido ayudar sin ningún problema. Oscar esperaba ansioso saber qué estaba leyendo ella.
Prácticamente, me queda poco tiempo de mi vida y he decidido que disfrutaré todo el tiempo que me quede para pasarla contigo, con Oscar y con las cosas que más me gusta. Pero no me atrevo a contarles a ustedes lo que me pasa porque no quiero que me tengan lástima y estén preocupados por mí, por eso escribo esta carta para que lo leas cuando yo ya no esté. No soportaría verte sufrir por mí, es lo que menos quiero en la vida y tampoco quiero que Oscar se sienta así; por lo que espero, puedas comprender el por qué me quedé callada. Aunque muchas veces me preguntaste qué me sucedía debido a que ahora estaba más tiempo contigo, te cocinaba y hacíamos de todo, no podía dejar que te enteraras; por eso, te dije que tenía vacaciones y no fue así. Perdóname por todo Vanessa, tú eres mi mejor amiga y siempre lo serás, pero no podía dejarte sabiendo que tu sufrías por mí y por eso sigo actuando como si nada está pasando porque te quiero y quiero verte bien. No me odies por esto.
Vanessa ya no podía seguir leyendo, el saber que le ocultó la enfermedad, la ponía muy mal. Estaba segura de que igual iba a sufrir; sin embargo, el hecho de saber que no la mató la enfermedad, eso sí era peor que sufrir sabiendo que su amiga se estaba muriendo. Oscar le preguntó si él podía continuar leyendo porque la veía mal y ella aceptó porque al final, era algo que también tenía que saber él. El chico le preguntó dónde se quedó y dio una lectura rápida a todo, eso también le estaba afectando, pero continuó leyendo.
¿Sabes? Cuando sabes que te queda poco tiempo de vida, es ahí donde reflexionas los momentos que viviste y los que te faltaron; por ello, hice un listado de cosas que quería hacer antes de morir. Una de ellas era pasar un tiempo de calidad con mis amigos, la otra fue perdonar a mis padres por lo que me hicieron y hablarles, renuncié al restaurante sin que te dieras cuenta, salí a fiestas, salí con chicos y le dije a Oscar que lo quería, pero no de la forma como él deseaba… ¿Y sabes por qué? Porque yo sé perfectamente que tú lo amas y me di cuenta el día que él se enfermó de la gripe y tenía altas fiebres, lo cuidaste como si fuera el tesoro más grande en tu vida y me pareció tan hermoso; por lo que no me parece justo que yo salga con él, y trataba de demostrarle que había una mujer que si lo ama como él quiere. También lo noté cuando Oscar se embriagó, lo tuvimos que ir a traer al bar porque ya iban a cerrar y recuerdo que entramos a su casa, lo acostamos, tú lo abrigaste, muy preocupada por él, y tratabas de ver si estaba bien; yo solo hacía lo que me pedías. Ahí pensé que tú realmente sentías algo tan profundo por él, en ese momento razoné y no podía permitir que siguieras sufriendo, viendo cómo Oscar me coqueteaba a mí y tú buscando la manera de que se fijara en ti y es por eso que me empecé a alejar de él.
Oscar respiró profundamente con ganas de llorar, pero de cólera, Vanessa lo veía apenada y llorando.
—Anne no me podía obligar a sentir algo por ti, porque en ese momento mi corazón quería protegerla y amarla a ella, ya que sabía que ella sufría, pero no sabía qué tanto era su sufrimiento; sin embargo, no voy a negar que tú también me parecías atractiva—. La chica, al escuchar eso, sintió como si le echaran agua helada. Oscar volvió a leer.
Yo no podía demostrar que lo quería, si yo no sentía lo mismo y no quería algo serio. Yo le tengo miedo a las relaciones formales y por eso solo me salgo a divertir, salgo con los chicos, pero aclaro que no quiero nada serio, eso también me ha afectado y supongo que debería dejar de salir con ellos; sin embargo, sabiendo que voy a morir, me lo debo permitir por última vez, y por supuesto conocí a otro joven antes de renunciar al restaurante. El muchacho me empezó a hablar y me dijo que le parecía atractiva y me invitó a salir, noté que era un artista del arte porque en ese momento dibujaba. Su nombre es Tomas Dyer y le dije que nos juntáramos en el parque el martes de la próxima semana. Sin embargo, no te vengo a contar esto; el verdadero motivo de esta carta, es para decirte que quiero que tomes el dinero que ahorré para cumplir mi sueño, el que ya no podré lograr, así que quiero que lo tengas y cumplas tus sueños, que yo sé que siempre has querido poner tu salón de baile, hazlo por mí y puedes compartirlo a Oscar, que él también cumpla sus sueños.
Oscar se quedó impresionado por aquello, pensó que ella no le daría nada más que aquel collar que le dio; no esperaba que le diera dinero, pero tampoco quería quedarse un solo recuerdo de ella.
También quiero que vendas o dones algunas cosas mías y te quedes con otras, dile a Oscar que se puede quedar con la estéreo que tengo y otros objetos que quiera, pero el resto pueden donarlo o venderlo, sí, ya no lo tengan, porque no es bueno que guarden cosas para no tener un ambiente tóxico. También quiero pedirte a ti y a Oscar que cada vez que sea mi cumpleaños, vayan a dejarme flores al cementerio y recen por mí; si no tienen tiempo, pueden hacerlo en la casa, pero no me olviden.
Bien, hay otra cosa que también quiero hablar y que no me atrevía hacer personalmente, ni antes de morir; como también. Sé que Oscar me ha de odiar porque no le hice una carta como a ti te hice, ya que a pesar de que él sentía algo por mí, éramos amigos y sé que merecía una explicación personal; sin embargo, no me atreví, supongo que igual él leerá esta carta junto a ti, y yo esperando que se queden juntos.
Debo confesar que la tercera hoja de esta carta habla más de Oscar, porque quiero que, tanto tú como él, sepan toda la verdad de mis sentimientos y que necesito sacar de mi corazón, sé que esto que voy a contar, les va a romper el corazón, por eso es por lo que no me atrevía a decirlo en persona. Debido a que yo no iba a soportar verlos a la cara. Espero puedan perdonarme por no haber sido cien por ciento sincera con ustedes. Y sin más que decir, ya pueden leer la tercera hoja…
Los jóvenes se vieron a la cara muy nerviosos cuestionándose qué diría esa última hoja de la carta de Vanessa, como lo describía Anne, era muy fuerte, y Oscar tragó saliva y suspiró dando vuelta a las hojas y poner aquella frente a las otras.
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Querido Oscar, espero estés escuchando o leyendo esta carta porque esta última hoja del sobre de Vanessa está dedicada a ti. Quiero confesarte delante de mí mejor amiga, que cuando te conocí, me gustaste y quise salir contigo; sin embargo, me empecé a dar cuenta que Vanessa te quería, y dije…bueno, tengo que ayudarla o al menos eso es lo que pensaba qué estaba haciendo, pero no lo creí los sentimientos a ella, hasta cuándo noté más cosas como las que mencioné anteriormente. A mí me gustabas, pero sabía que lo mío no iba a ir en serio, yo no quería una relación formal contigo, pero cuando me confesaste que sentías lo mismo por mí, sentí que se complicó todo. Así que fui yo, quien le dijo a Vanessa mintiéndole, que tú la habías llamado aquella noche que me invitaste por primera vez, para pasar un rato en tu casa. Sé que fue lo peor que le pude haber hecho a mí mejor amiga y a ti.
Vanessa sintió como un balde de agua fría al escuchar aquello, saber que su mejor amiga le ocultó tantas cosas y confesó asuntos que no quería confesar, se sintió culpable de haber separado el amor que se sentían Oscar y ella; mientras tanto él se recordó de esa noche en que llegó Vanessa a su casa, se tuvo que callar fingiendo de que la había llamado, pero se molestó con Anne; sin embargo, también pasó un momento agradable con la morena, se percató que la conoció más y le parecía simpática.
Espero no se molesten conmigo por estás confesiones y escritas en este papel. En serio todo lo hice porque, tú Oscar, no te merecías estar conmigo sabiendo que yo solo quería pasar el rato, por eso te hablaba mucho de Vanessa cuando podía. Me preguntabas por qué te hablaba de ella y no de nosotros y era por eso; quería que te enamoraras de mi mejor amiga. Y espero que cuando ya no esté yo, ustedes estén juntos y quizás formen una familia de la que yo no pude tener.
Oscar, eres un hombre maravilloso y me sentí feliz al saber que yo te gustaba, pero te mereces a alguien que te amé completo y no a medias. Te mereces a alguien que esté contigo en las buenas y las malas, alguien que te entienda y te aprecie tal y como eres. Esa mujer podría ser Vanessa, pero si no es ella, ya otra chica aparecerá en tu vida. Igual va para ti Vanessa, si estás con él, los dos se merecen lo mejor.
Los quiero y los querré eternamente y espero puedan cumplir sus sueños por mí.
Con cariño, Anne.
Ambos jóvenes se quedaron callados hasta que Vanessa se levantó sin decir nada y se fue a encerrar al cuarto. Oscar la siguió, llamándola, pero ella no le hacía caso. Ella estaba muy molesta porque Anne no fue capaz de consultarle si le confesaba eso a él o que si se suponía que eran amigas… ¿Por qué no fue sincera con ella? Vanessa otras cosas, menos lo que sentía por Oscar. El muchacho seguía tocando la puerta y llamándola para a que saliera hasta que sonó su teléfono y contestó. Era el oficial Ernest diciendo que encontraron una pista más que debían ver y Oscar sin decirle nada a la chica, se fue a la casa de al lado.
Ernest lo vio llegar y preguntó por la joven, el muchacho le respondió que ella no se sentía bien y el oficial le pidió que lo acompañara para mostrarle la evidencia. Cuando llegaron a la habitación de Anne, estaba el otro policía llamado Zack y tenía en sus manos un pañuelo que poseía el nombre bordado de “Felicity Gareth”.
—Esta tela se encontró tirado justo en donde se encontraba el cuerpo de la señorita Anne, pero como que lo empujaron más al fondo, por debajo de la cama—. Habló Zack.
»—Y está manchado de sangre; por lo que la persona llamada Felicity Gareth, puede ser sospechosa del asesinato—. Continuó hablando el joven oficial.
—¿Y por qué sería sospechosa? Es de la señora Gareth, la vecina, quien adoraba a Anne como su hija… ella no puede ser la asesina—. Dijo Oscar un poco molesto.
—Joven, ahora cualquier detalle y persona es sospechosa, sea quien sea y tenemos la obligación de preguntar para dar con el asesino—. Comentó Ernest.
—Hagan lo que tengan que hacer, pero sostengo que ella no es culpable porque Anne y Vanessa son su adoración—. Expresó el chico y se fue de nuevo para su casa. Sin embargo, antes de entrar a ella, inclinó su cabeza mirando al cielo y respiró profundamente.
»—Anne, si te hubieras muerto naturalmente, créeme que estaría solo en mi habitación llorando por mí y por ti, no preocupándome por todo esto; sin embargo, el saber que te mataron me gana la ira—. Habló como si ella estuviera ahí con él. Luego entró a su casa para hablar con Vanessa.
1 de noviembre del 2019
Loren llegaba a la oficina tranquilamente, la acompañaba otro oficial llamado Robert, quien la recogía en su casa debido a que Dante ya no la recogía por estar enamorado de una mujer que no era Harper. Resulta que el detective salió con su peor enemiga, Denisse. Desde aquella vez que escuchó como hablaban de ella, sabía que algo no iba a salir bien de ahí. La detective se sentía traicionada porque Dante sabía que esa mujer era su enemiga y no le importó.
Robert y ella escuchaban todas las mañanas, las risas de esos dos y la investigadora se entristecía o enfurecía; no obstante, ese día no escucharon nada, parecía extraño ya que Dante y Denisse llegaban muy temprano.
—Parece que ahora sí no están el par de tórtolos enamorados—. Comentó el policía.
—Creo que ya comprendieron que este no es un lugar para sus tonterías—. Dijo Loren muy molesta. Robert la observa frunciendo el ceño.
—¿Qué pasó? ¿Dije algo malo?—. Cuestionó ella caminando hacia su oficina mientras él la sigue.
—Si no fuera porque él es tu compañero y Denisse, tu enemiga, juraría que estás celosa—. Respondió el policía y Loren se molestó tanto diciéndole que estaba loco, no sabía lo que estaba diciendo y hubo una pequeña discusión.
»—Si realmente no estás celosa, ¿por qué te enojas?—. Él le cuestionó.
—¿Sabes qué? Yo tengo cosas que hacer, así que me retiro—. Le respondió la detective y empezó a caminar hasta que llegó a la puerta de la oficina, mientras el oficial le gritaba que ya estaba cansado de escucharla quejarse y que no admitiera que sentía algo por Dante. Sin embargo, cuando ella abrió la puerta y ambos entraron, se llevaron la sorpresa más inesperada de sus vidas. Algo que Loren no esperaba presenciar en su propia oficina y menos de su compañero.
Denisse y Dante semi desnudos teniendo sexo en el escritorio de Loren.
—Solo porque estamos en las oficinas en las que yo si respeto los protocolos, no los saco a patadas a ambos, pero los quiero… ¡Fuera! ¡Ya!—. Gritó fuertemente al final. Denisse salió casi con una sonrisa en su rostro y Dante trataba de disculparse.
»—Lárgate, no quiero hablar contigo—. Le dijo y Robert le indicó que era mejor que se fuera y la dejaran sola. Loren cerró la puerta fuertemente y se acercó a su escritorio viendo todas sus cosas en el suelo, incluso el marco con la foto que se habían tomado con Harry. Estaba roto y maldijo a Denisse.
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—¿Me podes explicar en qué mierdas estabas pensando cuando estabas teniendo sexo con Denisse en el escritorio de Loren?—. Le cuestionó Robert a Dante mientras lo seguía a los baños.
—No tengo por qué explicarte nada, así que déjame en paz—. Le respondió molesto.
—¿Por lo menos sabes por qué Denisse es su enemiga?—. Le volvió a preguntar.
—No tengo porque saberlo, no es de mi incumbencia—. Le respondió mientras entraba a uno de los baños para arreglarse la ropa. El oficial se acercó al lavamanos a lavarse.
—Pues deberías, debido a que esa mujer le quitó el novio a tu compañera cuando estaban en la universidad, y, además, se acostó con el ex marido de Loren cuando todavía estaban casados—. Le confesó y Dante abrió la puerta, sorprendido, después de haberse arreglado la ropa.
—¿Tú cómo sabes eso?—. Le cuestionó el detective. Mientras Robert terminaba de lavarse las manos.
—Loren me lo confesó—. Le respondió.
—No puedo creer que a ti sí te haya contado—. Le dijo.
—Me lo contó la noche que le confesaste que tenías una cita con Denisse, que no la ibas a poder llevar, yo me ofrecí llevarla a su hogar y terminamos en un bar, debido a que ella quería tomar y bebió tanto que me contó toda la verdad—. Robert le confesó. Dante se inclinó un poco para medio sentarse en los lavamanos y suspiró.
—Escucha, yo no sabía nada de esto y me gusta Denisse, no me había sentido así después de…—. Se quedó callado para no confesarle que con quien salía, era una policía, pero Robert mencionó a Harper.
—¿Cómo sabes lo de Harper? ¿A caso ella se embriagó también y te lo confesó?—. Le cuestionó el detective entrecerrando sus ojos.
—No, me enteré una noche que la llamaste y ella se alejó de nosotros, estábamos en una misión y sin querer la escuché decir en ese momento que no te podía hablar porque estaba con nosotros y se despidió diciendo que te vería esa noche en tu casa—. Le respondió el policía y Dante maldijo.
Loren seguía encerrada en su oficina, arreglando sus cosas. Los demás empleados, oficiales y el jefe iban entrando a sus respectivos puestos de trabajo. Mientras entraba Gregory, los demás se acercaban poco a poco para contarle sobre otros casos criminales que sucedían y él los escuchaba hasta que llegó a la puerta de su oficina.
—¿Dónde están Loren y Dante? ¡Necesito hablar con ellos!—. Gritó un poco.
—En seguida los llamo—. Respondió una secretaria y fue a la oficina de ellos, abrió la puerta y se dio cuenta que Loren estaba levantando todas sus cosas.
—Eh… perdón que interrumpa, pero el jefe te está llamando—. Le dijo la muchacha sin soltar la manija de la puerta.
—¡Perfecto! Es un buen momento para decirle lo que pienso hacer—. Le dijo y la chica se le queda viendo confundida.
—¡Está bien! Yo me retiro porque debo ir a llamar a Dante—. Habló y estaba a punto de cerrar la puerta cuando Loren la interrumpió.
—¡Ah! El jefe también lo llamó, entonces va a ser el momento oportuno para decir lo que pienso de él delante de Gregory—. Dijo casi sonriendo.
—Eh… no sé qué se traen ustedes, pero yo solo estoy cumpliendo mi deber… adiós—. Fue lo último que dijo y cerró la puerta rápidamente para no seguir escuchando a Loren.
La chica al darse la vuelta, se encontró con Dante y de una vez le dijo que se fuera directo a la oficina de Gregory, que no entrara a su oficina porque Loren estaba loca. El detective suspiró y se fue a la oficina de su jefe.
—¿Nos mandó a llamar, jefe?—. Él preguntó entrando a la oficina.
—Sí, tengo algo qué hablar con ustedes dos acerca del caso de la joven Anne Ray—. Le respondió. De repente entró Loren, saludó muy amable a Gregory y a Dante lo vio muy furiosa.
—Los mandé a llamar porque después de lo que pasó con la señora Gareth, los jóvenes han decidido que, si no encuentran pruebas realmente buenas, van a prescindir de sus servicios—. Confesó.
—Perfecto, lo que me faltaba, por culpa de unos ineptos me van a dejar sin trabajo—. Comentó Loren viendo a Dante y él se asombraba de cómo se expresaba.
—Yo no sé qué les está pasando, pero últimamente ustedes ya no son un equipo y la verdad que a mí me está molestando también, ya que este caso debería estar cerrado—. Les dijo seriamente.
—Gregory, yo estoy haciendo mi trabajo; sin embargo, hay muchos sospechosos en el crimen, el jefe del restaurante que abusó de ella, que al final no tuvo nada que ver en el asesinato, también otras cosas que aparecen que me hacen pensar que es sospechoso—. Dijo el detective mientras Loren torcía los ojos y su jefe la vio.
—Escuchen, yo no sé qué problemas se traen ustedes dos y no quiero saber, pero si les voy a advertir que si eso afecta y no logra que resuelvan rápido ese caso… entonces no van a ser los jóvenes quienes prescindan de su trabajo, sino yo—. Les dijo y hubo un silencio entre todos por unos segundos.
»—Así que levanten esos traseros y busquen al verdadero culpable… ¿Qué esperan?—. Gritó lo último y ambos detectives se levantaron rápidamente y salieron de la oficina.
Frente a la puerta, Loren ya no se pudo resistir de reclamarle a Dante por el mal manejo del caso, le gritó diciendo que ella iba a tomar las riendas de nuevo. Ella comenzó a caminar a su oficina, mientras Dante le reclamaba también, siguiendo sus pasos, y todos los veían sorprendidos. Ambos entraron a la oficina y él se calló cuando vio que todas las cosas de Loren estaban metidas en una caja.
—¿Qué significa esto?—. Le cuestionó.
—¿Qué cosa?—. Le preguntó Loren.
—Mira, dejaste vacío el escritorio—. Le respondió Dante.
—Sí, estoy limpiando mi escritorio—. Le dijo ella.
—No mientas, cuando limpias no pones tus cosas en una caja… ¿Piensas renunciar?—. Le preguntó él y Loren se le quedó viendo callada por un segundo. Suspiró.
—No, pienso mudarme de oficina—. Loren le confesó moviéndose hacia su escritorio.
—¿Por qué nunca me dijiste que Denisse se acostó con tu exesposo?—. Le cuestionó de una vez y ella lo observó asombrada.
—¿Quién te lo dijo?—. Fue lo que respondió.
—Eso no importa, yo quiero saber por qué siendo tu amigo y compañero, jamás me contaste eso, solamente me dijiste que te caía mal, pero hasta ahí—. Dante le estaba reclamando.
—Porque es algo que quería olvidar, pero apareció de nuevo esa perra y siempre hace algo para hacerme daño—. Le confesó la detective.
—¿A qué te refieres?—. Preguntó.
—¿Tú crees que ella sale contigo porque realmente le gustas? No…—. Comienza a reír.
»—No querido, ella sale contigo para joderme porque ella me tiene envidia; Denisse quisiera tener todo lo que tengo, se mete con todos los hombres que aprecio y pone en contra mía a las mujeres, por eso algunas aquí me detestan—. Continuó diciendo.
—¿Y esto lo sabe Harry?—. Cuestionó Dante.
—Sí, por eso él no convive mucho conmigo para que ella no nos vea—. Le respondió Loren; sin embargo, no sabían que detrás de la puerta estaba Denisse oyendo y se enfureció por lo que estaban contando.
—Con que tienes un noviecito nuevo, ¿no?—. Susurró riendo un poco, para que no la escucharan.
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El oficial al mando, Ernest, era un hombre de 42 años que estaba casado con una mujer maravillosa; abogada, ama de casa y madre. Sin embargo, últimamente ella y Ernest no habían tenido una buena relación. Cuando era el descanso de él, se iba a beber con sus amigos y Rose, su esposa, le criticaba mucho sobre esa acción. Pero la realidad es que el comisario, se casó con ella para esconder la realidad.
Ernest descubrió que le gustaba los hombres cuando era adolescente, pero sus padres no lo aceptaban porque eran muy conservadores; además de que su padre era un hombre machista, por lo que se casó con Rose, que en ese entonces era su mejor amiga, ocultando sus sentimientos. Desde entonces él ha sido un hombre muy infeliz y a escondidas le es infiel saliendo con hombres. Sin embargo, llevaba el control en su trabajo hasta que apareció un joven policía llamado Zack Larsson, un joven del cual sintió una atracción desde que lo vio por primera vez. Se complicó todo cuando descubrió la orientación sexual del chico y que le insinuaba cosas a Ernest.
—¿Por qué ocultas lo que sientes?—. Zack le habló cuando estaban patrullando en la noche, cerca del hogar de Oscar y Vanessa, mientras los otros policías estaban dentro de la casa de las chicas.
—Zack, ya hablamos de esto—. Le respondió Ernest.
—Puedes engañar a todo el mundo, pero yo sé que eres gay como yo—. Le decía el muchacho.
—Cállate—. Musitó el comisario.
—¡Vamos Ernest! Desde que me conoces, me miras de una forma como si me quisieras devorar—. Empezó a decir el muchacho.
—Cállate, Zack—. Vuelve a musitar el comisario.
—Me tratas con más confianza que los demás, te acompaño siempre a todo sin que sospechen que eres homosexual, hablas con tu esposa como si fuera tu mejor amiga, jamás he visto que la beses en los labios y sé que frecuentas el bar gay que hay en la quinta avenida cerca del restaurante Hill House—. El joven continuaba sin importarle nada y Ernest terminó de colmarse la paciencia y le dio un golpe en la cara a Zack. Hubo un silencio por un momento.
»—¿Sabes qué? Jamás vas a ser feliz ocultando lo que sientes y yo no quiero ser acompañante de alguien que finge ser otra persona—. Le dijo y se bajó de la patrulla y se metió por el jardín de la casa de las muchachas, un sitio lleno de arbustos y de árboles.
Ernest dio un golpe brusco al timón y luego bajó del auto para ir a buscar a Zack, la escena parecía ser en cámara lenta…
En ese momento también se acercaban los detectives, para ver cómo iba el asunto, sin imaginarse que en la parte de atrás iba a suceder algo que no pensaban que verían. Loren y Dante vieron la patrulla y no vieron a nadie, pero no le tomaron importancia.
Caminaron hacía el interior de la casa… Mientras que Ernest llamaba a Zack para pedirle una disculpa y el joven comenzó a discutir con él, hasta que el comisario no lo pudo resistir, corrió hacia él y lo besó con tanta fuerza… Loren preguntó, en ese instante, por el comisario y el oficial, un policía les respondió que ellos estaban patrullando, entonces se preocuparon porque habían visto el auto vacío… En cuanto a Ernest y Zack, seguían besándose y el momento se estaba subiendo de tono…
Loren y Dante salieron con su arma para buscar a los oficiales, ocultándose poco a poco para que nadie se les apareciera por sorpresa y les disparara. Los buscaron en todos lados, menos en el jardín… Mientras tanto, Zack le comenzaba a desabotonar el traje sin dejar de besar a Ernest, sentían la pasión en ese momento… En tanto, Dante se le ocurrió ir al jardín y ambos detectives fueron con sus linternas encendidas; comenzaron a ver a su alrededor hasta que escucharon unos ruidos que provenían entre los arbustos altos y tomaron su arma… lentamente se acercaron y… cuando ya estaban pegados al arbusto, Dante le dio la señal a Loren de salir de un solo y apuntarles con el arma…
—¡Alto ahí, las manos arriba!—. Gritaron ambos detectives, asustando a los oficiales, que estaban en el suelo.
—¿Ernest? ¿Zack?—. Cuestionó asombrada Loren y Dante también se sorprendió, ambos bajaron las armas, mientras que ellos tenían una rápida respiración. Ambos vieron que tenían desabotonado el traje.
—No puede ser, ahora me voy a encontrar a todo el mundo teniendo sexo en lugares públicos—. Comentó Loren y Dante la vio avergonzado. Ernest y Zack se levantaron rápido y se abotonaron el traje, estaban muy apenados.
—No es lo que imaginas Loren—. El comisario habló muy nervioso.
—No me tienes qué explicar nada, es a tu esposa a quien le tienes que confesar tus verdaderos sentimientos—. Le comentó la detective.
—Yo me imaginaba todo, menos que te gustara los hombres—. Habló el detective.
—No es así Dante…—. No terminó de hablar porque Zack lo interrumpió diciendo que dejara de mentir, que ya no podía seguir ocultando los sentimientos. Ernest se enojó y se fue tomando la patrulla para irse a otro lado lejos de ellos. El joven oficial se molestó también viendo cómo se iba el comisario.
Un mes atrás, 11 de octubre del 2019
—La señora Felicity Gareth, viuda de Walter Gareth, es acusada de asesinar a la joven Anne Ray el 16 de abril de este año, debido a que apareció un pañuelo ensangrentado con el nombre de la señora y también se encontraron evidencias, que demostraban que le suministraba doble dosis de las medicinas que Anne debía consumir por el tumor que tenía en la cabeza; no obstante, como no logró matarla de esa forma, le pegó con la lámpara y es por eso por lo que luego la señora huyó, después de matar a la jovencita—. Habló el abogado defensor de Anne
Se encontraban en el juzgado de San Dian, para aclarar lo sucedido.
Ella era una mujer ya grande, que quedó viuda debido a que su esposo murió de cáncer a los 40 años. Jamás tuvieron hijos; por ello, era una mujer muy sola, que viajaba mucho para llenar ese vacío que le dejó su esposo después de su muerte. Jamás quiso volver a casarse y querer tener hijos, pero en cuanto conoció a Anne y Vanessa, se encariñó tanto que las consideraba sus hijas.
—¡Objeción, señor juez! Todo lo que está diciendo el abogado, es mentira; mi clienta no le suministraba la doble dosis para matarla, era algo que se lo indicó el doctor y aquí tenemos las pruebas que demuestran lo contrario, de lo que se le acusa, y también tenemos de testigo al doctor que examinó a Anne—. Habló el abogado defensor de la señora Gareth.
—Páseme las evidencias—. Habló el juez. El señor se acercó al podio y le entregó todos los documentos, luego regresó a su lugar a la par de Felicity Gareth. El juez empezó a ver las pruebas, comparaba la receta médica que le dio el otro abogado con la de él; observó la carta que Anne le había dado a su madre adoptiva, las evidencias del viaje que Felicity hizo.
—Como podrá comprobar señor juez, ahí está la evidencia de que mi clienta no es la culpable de lo sucedido con la señorita Ray—. Dijo el abogado.
—Pero señor juez, ¿qué me dice del pañuelo que se encontró debajo de la cama, todo ensangrentado? De eso no tienen prueba—. Cuestionó el otro abogado.
—Señor juez, ¿me permite hablar?—. Preguntó la señora Gareth, él le accedió a comunicarse.
»—Gracias, señor juez… yo entiendo por lo que me acusan, pero la realidad es que yo no sería capaz de matar a alguien que amaba como si fuera mi hija… Ella y Vanessa son mi adoración…—. Felicity comenzó a llorar y se escuchó en susurro el comentario tan feo del abogado que le propinaron a Anne, diciendo que eran lágrimas de cocodrilo, que estaba mintiendo
»—Cuando supe que Anne estaba sangrando de la nariz y que le dolía demasiado la cabeza, la llevé rápidamente al doctor y ahí supimos que tenía ese tumor, en el que ya no había cura… mi hija adoptiva de alguna forma iba a morir, así como murió mi esposo; entonces le regalé ese pañuelo, que yo misma bordé, para que ella se limpiara la sangre que le salía constante y que se lo quitara rápido antes de que los demás se dieran cuenta de que estaba enferma, razón por la que lo oculté también, por súplica y petición de Anne, por eso no le dije nada a mi otra hija y a Oscar… mi hija Anne, siempre mantenía el pañuelo junto a ella y el médico también está de testigo de que ella utilizaba ese pañuelo…—.Comenzó a llorar de nuevo.
»—Yo sé que ni Anne y ni Vanessa son mis hijas realmente, pero desde que murió mi esposo, no había sido tan feliz, hasta que las conocí a ellas y sé que viajaba mucho, ya que era mi sueño, solía llevar a las chicas, pero de último por sus trabajos ya no pudieron acompañarme y me equivoqué, debí estar más tiempo con ellas y ahora volví a perder a alguien, a mi solecito, y solo me queda mi chocolatito, como así les digo… No la quiero perder—. Su discurso conmovió a la audiencia y un poco al juez.
Entonces, él mandó a llamar al doctor; este entró, hizo su juramento delante de la biblia, comenzó a responder todo lo que los abogados le preguntaban, hubo conflicto entre licenciados, el juez daba golpes con su mazo y al final el jurado dio su veredicto al juez.
—De acuerdo con el jurado y con las pruebas mostradas en esta audiencia, la señora Felicity Gareth, es declarada…—. Todos estaban nerviosos, en especial la señora, que ella cerró los ojos y…
»—Inocente de todo cargo—. Hubo varios aplausos y gritos de felicidad. Felicity se levantó muy contenta y abrazó a su abogado, llorando de felicidad.
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13 de noviembre del 2019
Casa de Harry
—Hola… ¿en qué te puedo ayudar?—. Preguntó Harry al abrir la puerta de su casa viendo a una mujer envuelta con un pañuelo en la cabeza y lentes oscuros.
—No me conoces, mi nombre es Samantha, pero me puedes decir Sam, soy amiga de Loren y la estaba buscando, pero al parecer no está; yo vengo de muy lejos y me preguntaba si no podía quedarme un rato aquí esperándola, si no te molesta—. Esa mujer tenía la voz de alguien conocida, pero Harry no la conocía realmente.
—No sabía que Loren tuviera una amiga, pero adelante pasa; mi nombre es Harry—. Le dijo el hombre un poco desconfiado. La mujer entró y se fue a sentar al sofá.
—Gracias… Espera, ¿tú eres Harry? ¡Loren me ha contado de ti, eres la pareja de ella!—. Gritó emocionada la mujer llamada Samantha.
—Al parecer te ha contado de mí y ella no me ha contado de ti—. Le comentó el apuesto hombre.
—Ya sabes cómo es Loren, un poco reservada; si yo sé de ti es porque yo le saqué la información—. Habló ella mientras se quitaba el pañuelo cuidadosamente y por último se quitó los lentes. Ella no era Samantha, era Denisse y lo malo es que Harry no sabía cómo era ella realmente; ya que Loren nunca le enseñó una foto de esa mujer. Eso era una ventaja para Denisse y sonrió maliciosamente.
—Que bien que pudiste sacarle alguna información—. Comentó Harry, un poco confuso.
—¿Sabes? En persona eres más atractivo de lo que me contó Loren—. Empezaba el coqueteo por parte de ella.
—Gracias—. Fue lo que apenas pudo decir, porque se puso incómodo. Dennise pensaba en cómo iba a lograr que cayera en sus encantos.
Una hora después, estaban tomando y riendo hasta que se hizo de noche.
—Eres muy divertido, con razón Loren te quiere tanto; pero bueno, debo irme que ya es muy tarde y parece que Loren se va a tardar, entonces me iré a un hotel—. Le dijo esa mujer malvada.
—No, si gustas puedes quedarte acá y yo le aviso a Loren—. Le dijo Harry cayendo en la trampa de esa mujer. Sin embargo, Dennise no se podía dar el lujo que la viera Loren en ese momento, así que insistió en irse y que volvería al día siguiente, pero también que iría a buscar a Loren a su trabajo.
Y así fue, durante una semana estuvo yendo a casa de Harry, logró seducirlo, fue la primera mujer que lo logró; él cayó en sus encantos, empezaron a salir a escondidas de Loren. 
Envueltos entre sábanas, teniendo relaciones sexuales, acariciándose la piel y sintiendo el placer que no habían sentido; así se encontraban Denisse y Harry. Ella había averiguado todo de él para atraparlo en sus encantos y arruinarle la vida a Loren. Y así los encontró la detective y Dante; quienes ya habían terminado su labor, pero que durante el día habían hablado del cambio radical de la enemiga de la investigadora; ya que Denisse le mintió muchas veces a Dante, diciendo que iba a estar ocupada, por lo que esa noche del 19 de noviembre, él decidió llevar a Loren a su casa.
Denisse y Harry estaban descaradamente en la casa de la detective, debido a que ella convenció al hombre a ir a ese lugar, cuando se enteró que él tenía las llaves de esa casa; empezó la seducción y el placer. Esa mujer tenía claro que deseaba que Loren se diera cuenta, que se metió también con su hombre para hacerle la vida imposible. Con las luces encendidas; era más probable que los iban a descubrir.
Loren estaba a punto de agradecerle a Dante por haberla llevado a su casa, pero al ver las luces encendidas se sintió confundida.
—¿Pasa algo?—. Preguntó su compañero.
—Se supone que Harry estaría de viaje, él me dijo esta mañana que se iba a ir a Londres; lleva días diciéndome que está ocupado y que no puede venir a verme—. Le respondió ella.
—¿Y sí regresó?—. Le cuestionó él.
—¿Cómo iba a regresar tan rápido, si está mañana lo dejé en el aeropuerto?—. Respondió con esa pregunta.
Dante se puso en señal de alerta, le dijo que bajaran con las armas en la mano porque podía ser un ladrón y bajaron del auto, entraron a la casa, el investigador la siguió hacia la cocina, viendo por todos lados con las armas apuntando. No vieron nada fuera de lugar hasta que se escuchó algo.
—¿Qué pasa?—. Le preguntó Loren cuando él se detuvo.
—¿Escuchas eso?—. Le respondió Dante.
—No lo escucho, ¿de qué hablas?—. Loren le cuestionó. Él le hizo señas de que callara para escuchar.
Ambos escucharon, se empezó a escuchar gemidos y movimientos fuertes. Los detectives se sorprendieron, rápidamente dejaron de hacer lo que hacían y se fueron a las habitaciones. Cada vez se acercaban más y Loren ya sospechaba quien le estaba siendo infiel… Siguieron caminando lentamente, Dante estaba frente a ella y escuchaban más fuerte los gemidos que provenían del cuarto de Loren. Él abrió lentamente la puerta y cuando entraron a la habitación, vieron aquella escena; Loren estalló de furia…
—¡Maldita zorra!—. Harry y Dennise se asustaron, se taparon con las sábanas y se asustaron más cuando los dos detectives les apuntaban con las armas.
—No puedo creerlo, me acabas de confirmar que eres un hijo de puta que no se merece a Loren, y tú, Dennise, la vas a pagar caro por haberte acostado conmigo y luego con este hombre para joderle la vida a ella—. Le dijo y Harry abrió los ojos, muy sorprendido al darse cuenta de que se había acostado con la enemiga de Loren. Ambos oficiales todavía los apuntaban con el arma.
—Me engañaste, me dijiste que eras amiga de Loren, que eras Samantha—. Habló muy nervioso.
—Te mentí para joderle la vida a esta mujer que me quitó todo cuando éramos jóvenes, ella también se metió con mi novio y me quitó el puesto que yo quería—. Habló con rabia y nerviosa por las pistolas.
—Estás equivocada, yo jamás te quité a tu novio, él ya no te soportaba… Mark era mi mejor amigo y él me contaba que ya estaba harto de que lo manipularas para que te tratara como una reina, entonces él empezó a estar más conmigo hasta que nos enamoramos, y el puesto de trabajo me lo gané por mis esfuerzos—. Le dijo con la expresión más enojada que provocaba sus ganas de matarla.
»—Se acabó, has colmado mi paciencia Denisse y no te voy a dejar pasar una más; te has metido hasta con lo más preciado de mi vida y tú, Harry, eres un descarado—. Le advirtió.
—Tú jamás me enseñaste una foto de ella—. Se excusó. Dante susurró la palabra “Maldito”
—¡Pero no era motivo para que me fueras infiel, idiota!—. Le gritó histéricamente,
—¿Saben qué? Se largan ustedes dos antes de que se cometa una locura—. Habló Dante y ellos temerosamente se levantaron, tomando su ropa; sin embargo, el detective los detuvo.
»—No, no, no, no; se van a ir sin ropa, sin nada—. Les advirtió y ellos se pusieron a la defensiva, no querían obedecer, pero Dante los amenazó con la pistola y tuvieron que soltar la ropa. Loren disfrutaba la escena
»—Muévanse… ¡Pero ya!—. Les gritaba él.
Dennise y Harry caminaron muy asustados delante de ellos mientras los detectives los perseguían con el arma apuntándoles. Hubo un momento en que la mujer descarada quería atacarlos; no obstante, Dante disparó al suelo y temblaron del miedo.
Los llevaron a la sala y el detective le dijo a Loren que llamara a su amigo Jonas, fotógrafo del diario “PNews” y rápidamente lo hizo. Ese hombre era vecino de ella y él apareció en un instante. Al ver a los dos desnudos tratando de taparse, tomó muchas fotos e indicó que aquello era noticia pura de primera plana.
—Quiero que en el encabezado pongan. Tremendo escándalo con la oficial Dennise y el novio de…—. Pero no terminó la frase al ver a su compañera desmoronándose con tristeza y pensó que no podía hacerle más daño.
»—¿Sabes qué? Pon: Tremendo escándalo con la oficial Dennise y la pareja de otra oficial importante, y te pido que no mencionen a Loren para nada, porque si no te voy a dar tu merecido y los voy a dejar en mal a todos ustedes—. Le advirtió y el joven obedeció.
Al día siguiente, ya estaba la noticia como lo pidió Dante, en todo San Dian y llegó a manos de George, quien era el único que conocía la casa de Loren y a su pareja, por lo que mandó a llamar a las dos. 
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George leía la prensa en el tema del escándalo y luego bajó el periódico para observar a las dos mujeres con una seriedad en su rostro.
—Quiero saber de una vez por todas qué es lo que está pasando entre ustedes dos, porque esta no es la primera vez que tengo noticias malas de ustedes—. Habló el jefe. Las dos se quedaron calladas un momento hasta que rompió el silencio Loren.
—Dennise y yo estudiamos juntas en la universidad, éramos amigas junto con un chico llamado Mark, pero ella se enamoró de él y yo la ayudé a conquistarlo, fueron novios; sin embargo, una noche en que él me fue a visitar a mi casa como solía hacerlo porque éramos mejores amigos, me confesó que ya no soportaba a Dennise que quería terminar con ella y que a quien quería era a mí—. Confesó y el jefe cambiaba su expresión seria en el rostro a una de confusión.
—Y ella me lo quitó, como me ha quitado todo—. Interrumpió Dennise muy molesta.
—¡No fueron las cosas así!—. Exclamó Loren.
—¡Basta! Sigue contando, Loren—. George les habló algo fuerte.
—Mark terminó con ella, le confesó que me quería a mí y ella se enojó tanto que llegó a mi casa a amenazarme que me haría la vida imposible; Mark y yo fuimos novios hasta que él se tuvo que ir a otro Estado después de graduarnos; luego tú nos contrataste y ella quería mi puesto, luego en una audiencia, conocí a mi exesposo, ella en venganza se metió con él, no lo supe hasta que descubrí el otro engaño y me fastidia en el trabajo, poniéndome en mal con otras personas—. Terminó de contar, sin contar lo de Dante, para no meterlo en el asunto.
—¿Así que tú eres la que arruina las relaciones de Loren y que también te metiste con el compañero y amigo de ella?—. Le cuestionó, Dennise no dijo nada. Loren se sorprendió de cómo sabía de eso.
»—Escucha, el día que tú comprendas que todos los problemas que tienes no es por Loren, vas a ser feliz, así que quiero que te quede en la cabeza que Mark no te quería, pero pudiste haber conocido a alguien mejor, y no tuviste el puesto de detective porque eres buena hackeando el sistema; nada de lo que estás pasando es culpa de ella y ver este escándalo con una de mis oficiales, es el colmo; así que lamento decir esto, pero… estás despedida Dennise y voy a pedir una orden de alejamiento para que no te acerques a Loren y sus relaciones—. Dio el golpe con sus palabras.
Dennise no mostraba ninguna expresión en su rostro, Loren se sentía más triste por ella.
—Yo solo quería que Loren por una vez en su vida se disculpara, porque ella jamás me dijo que sentía lo mismo por Mark, yo le confesé mis sentimientos hacia él y ella se quedó en silencio sin importarle que iba a sentir yo… Tú ganas, Loren, pero yo sé que no puedes dormir en paz sabiendo lo que hiciste—. Fue lo último que dijo y se fue cerrando la puerta fuertemente, mientras la detective se sentía mal que trató de convencer a George que no la despidiera, pero fue imposible.
Mientras tanto Dante, había ido a casa de Ferdinand para que fueran a hacer ejercicios al parque, él lo invitó a entrar a su casa mientras que se alistaba para ir a trotar. El detective le había pedido que le regalara algo de tomar y Ferdinand le gritó diciendo que podía tomar todo lo que quería. Dante fue a la cocina y abrió la refrigeradora para tomar un poco de leche. Mientras se servía en un vaso, noto algo extraño que estaba en una de las gavetas de la alacena. Era un pedazo de cabello rubio, unas cartas y otras cosas pequeñas de mujer. 
—¡Oye! ¿Te vas a tardar bastante?—. Gritó Dante para saber si le daba tiempo de revisar todo eso.
—¡Ya en un momento salgo!—. Le gritó Ferdinand, entonces rápidamente, el detective abrió la gaveta y tomó fotos porque el joven lo iba a descubrir.
—Ya estoy listo—. Le dijo el joven y Dante cerró la gaveta con rapidez para que no se diera cuenta Ferdinand.
»—¿Tomaste algo?—. Le preguntó el joven sin darse cuenta de lo que pasaba.
—Sí… ya nos podemos ir—. Dante estaba un poco nervioso.
Ferdinand lo guio hacia la puerta y fueron a trotar al parque. Sin embargo, al investigador no se le quitaba de la cabeza lo que había visto, empezó a preguntarse por qué tenía todo eso el joven, pero siguió como si nada.
Cinco horas después, Oscar y Vanessa habían llamado a los detectives porque ellos habían encontrado una mancha de sangre en la puerta de la casa de las muchachas; era algo que ningún policía había visto, así que fueron a ver Loren y Dante, junto con un médico forense criminalista.
—En definitiva, esta es la sangre de Anne; coincide con la sangre de la cama—. Habló el médico.
—¿Y se podrá saber de quién es la huella? Porque llevamos tiempo sin saber quién es el asesino y ha de estar matando más gente—. Dijo Oscar muy molesto.
—Escuche joven, estamos haciendo todo lo posible para encontrar al culpable, pero hay pocas pistas y ninguna nos da con el paradero del asesino—. Le dijo Loren.
Oscar ya estaba harto del tema de Anne, quería estar en paz y volver a la normalidad. Vanessa y él habían estado distanciados después de haber leído la carta, ella ya se estaba cansando de la actitud de Oscar y ahora era él quien trataba de llamar su atención.
—Veremos qué podemos hacer para ver las huellas de esta sangre ya seca—. Habló Dante.
—Yo solo quiero que esta pesadilla se termine—. Comentó Oscar y se fue dejando a todos ahí. Él no se fue a su casa, sino que caminaba para llegar al cementerio y hablar con Anne. Tomó un taxi y se fue a aquel lugar.
Al llegar, empezó a caminar hacia la tumba de su amiga y de repente vio a alguien sentado frente a la lápida de Anne. Estaba encapuchado, por lo que Oscar no podía distinguir quién era aquella persona. Se empezó a acercar lentamente, pero en cuanto hizo ruidos al pisar la grama del cementerio, la persona que estaba ahí, salió corriendo sin mostrar su cara.
—¡Oye, no corras!—. Gritó Oscar y fue tras de él.
El desconocido corría rápidamente mientras que lo perseguía el joven.
»—¿Por qué corres?—. Le preguntaba gritando y no paraban, corrieron por todo el campo del cementerio, entre todas las lápidas, era una persecución alocada, pero Oscar no iba a detenerse hasta atraparlo.
El desconocido se metió entre el bosque, que había al fondo del cementerio, haciendo que Oscar lo perdiera de vista y quedara en medio de tanto árbol, viendo para todos lados y agitado de tanto correr. Maldijo por no haber atrapado a aquella persona. Tomó su teléfono y llamó a Vanessa.
—¿Dónde estás? ¿Por qué te escucho agitado?—. Le cuestionó la joven seriamente.
—Escucha Vanessa, vine al cementerio a ver a Anne y encontré a un sujeto desconocido sentado frente a la lápida de ella, cuando me acerqué, salió corriendo y lo empecé a perseguir, pero lo perdí al entrar al bosque que hay al fondo del cementerio; estoy seguro de que ese es el maldito asesino y está metido en el bosque, en donde muchos se pierden, yo estoy en la entrada del lugar—. Le respondió Oscar.
—Quédate donde estás, no te muevas; iré para allá con los detectives—. Le indicó ella, muy preocupada.
Al escucharla, Loren y Dante, rápidamente se subieron al auto junto con ella y se fueron para el cementerio. Loren llamó a más refuerzos para que llegaran al lugar. Llegaron rápidamente al sitio y corrieron hacia el bosque mientras que Oscar seguía viendo a sus alrededores, sentía que lo observaban.
—¿Dónde estás maldito hijo de perra? ¡Da la cara!—. Gritó, pero no respondían hasta que escuchó un ruido que provenía entre los arbustos, entonces Oscar agarró una rama quebrada en el suelo para darle su merecido. Sin embargo, cuando estaba a punto de dar el golpe, escuchó el grito de una mujer.
—¡Soy yo, Oscar!—. Y se detuvo soltando la rama.
—¿Vanessa? ¿Qué haces aquí sola? ¿Y los detectives?—. Le empezó a interrogar.
—Venían atrás de mí, quizás se fueron en busca del asesino—. Le respondió la chica.
—Estuve a punto de agarrarlo, pero no es más hábil para correr que yo, por mi estado físico—. Le contó Oscar a ella, sintiéndose impotente.
—Tranquilo, ya lo van a encontrar—. Le habló Vanessa abrazándolo.
Mientras que los detectives y algunos policías ya estaban en busca del asesino, esa vez no se les iba a escapar porque ellos sabían cómo entrar a ese bosque y cómo salir, no era la primera vez que hacían una persecución en ese lugar. Empezaron a espaciarse por todos lados con el equipo adecuado para bosques ya que también podía ser peligroso.
—¡Por acá! ¡Hay unas huellas en la tierra!—. Gritó uno de los oficiales. Ya no tenía escapatoria el asesino, ya estaba rodeado o eso parecía. 
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Aquella huella, fue encontrada por uno de los perros policía que acompañaban a los oficiales. Eso daba la señal de que no estaban tan lejos de encontrar al culpable. Los amigos de Anne esperaban muy nerviosos, en especial Vanessa, ella ya se encontraba metida en el auto de los oficiales porque decía que no podía ver tanta escena fuerte.
De repente se escucharon disparos, Oscar se alteró, les pidió a los detectives que ordenaran a los policías que no mataran al asesino, debido a que quería saber la razón por la que mató a Anne. Loren tomó su radio y empezó a ordenar que no disparasen.
—¿Qué es lo que está pasando?—. Preguntó la detective. Oscar y Dante escuchaban un poco alterados. Vanessa estaba tratando de entender qué pasaba.
—Estábamos bajando la montaña y vimos al joven, no le disparamos directamente; sino al suelo para que se detuviera—. Respondió un policía.
—Así lo van a asustar, lo queremos vivo para que nos declare por qué mató a la joven—. Ordenó Loren. Luego ella volteó a ver a la joven morena y le dijo al joven que se fueran a casa con ella, pero él no quiso.
»—Escuché Oscar, con que esté aquí no vamos a resolver nada, así que le pido que vaya a casa con la muchacha; lo vamos a llamar para que sepa qué pasó—. Le ordenó Loren.
Mientras tanto Vanessa estaba sentada en el auto escuchando la conversación y de repente escuchó la voz de Anne.
—Por fin se va a saber toda la verdad—. Se escuchaba el susurro y la joven morena se asustó.
—Anne, creí que ya no volvería a verte—. Le dijo Vanessa.
—Yo siempre estoy a tu lado hasta que se sepa toda la verdad—. Le habló.
—Ya van a atrapar al que te mató para que seas libre—. Le comentó la chica.
—¿En verdad él me mató?—. Anne le cuestionó.
—¿Quién más pudo haber sido?—. Le respondió con otra pregunta.
—No lo sé, dímelo tú—. Le respondió la rubia.
—Yo te encontré muerta después de que regresé del trabajo, no tengo ni idea de quién te mató—. Le dijo Vanessa con mucha seriedad. Anne iba a hablar cuando alguien tocó la ventana del auto, la morena dio un pequeño brinco del susto; era Oscar llamándola. La joven bajó la ventana después de notar que su amiga había desaparecido.
—¿Pasa algo?—. Le preguntó el muchacho.
—No, estoy bien—. Le respondió Vanessa un poco seria.
—Parecía que estabas hablando con alguien, ¿volviste a ver a Anne?—. Indagó Oscar. Ella respondió que sí.
»—¿Qué te dijo?—. Volvió a preguntar el chico.
—No quiero hablar de eso, solo quiero irme a casa—. Le habló un poco fuerte. Oscar no entendía la actitud de Vanessa.
—¿Todo bien acá?—. Preguntó Dante acercándose.
—Nada, nos iremos a casa; tomaremos un taxi—. Respondió Oscar, la joven salió del carro y se despidieron de los oficiales, ellos los mantendrían informados de cualquier suceso.
Vanessa se fue todo el camino en silencio y Oscar no le quiso decir nada más, ya estaba cansado de las actitudes de ella. Llegaron a casa, él le pagó al chofer, salió del carro sin abrirle la puerta a ella, fue a abrir la puerta del hogar y esperó que ella entrara para poder entrar detrás. Se vieron las caras en ese momento y entraron. Al cerrar las puertas, colgó las llaves y se quitó el suéter.
—Estaré en mi cuarto por si necesitas algo—. Fue lo único que le dijo y se fue. Vanessa se sentía mal que empezó a llorar tirándose al sofá.
Los policías habían salido del bosque, ya eran las 6 de la tarde y no encontraron al asesino, habían buscado por todo el lugar y no encontraron a nadie. Y es que el muchacho sabía a la perfección de aquel sitio y pudo escapar sin que se dieran cuenta. Los detectives estaban molestos, pero tenían la esperanza que ese hombre no escaparía la próxima vez y que no estaba lejos.
Loren y Dante avisaron a los jóvenes, en especial a Oscar y él reclamó que eran unos incompetentes.
La detective ya se estaba cansando del muchacho, quería terminar con esa pesadilla, pero hasta no atrapar al malhechor, no iba a estar en paz.
Una hora después, Dante llevó a Loren a su casa y ella lo invitó a comer; empezaron a preparar la cena mientras hablaban del asunto de Anne y el detective se acordó de lo que vio en casa de Ferdinand.
—¿Sabes? Esta mañana que salí a trotar, fui a buscar a mi vecino Ferdinand antes de eso y mientras se cambiaba, vi en una gaveta de la alacena que tenía unas cartas, un pedazo de cabello rubio; aquí tengo la foto que le pude tomar antes de que me descubriera él—. Le contó a ella y le enseñó la foto en su teléfono.
—Parece el cabello de la joven Anne—. Comentó Loren.
—Eso pensé, y hace meses también le encontré fotos de la prensa sobre el asunto de esta chica y me dijo que le parecía interesante su muerte, que le gustaría ser detective como yo, no te había contado porque no pensé que fuera tan relevante—. Él confesó.
—¿Sospechas de que él tuvo algo que ver?—. Preguntó Loren.
—No lo sé, pero lo vamos a averiguar mañana, ahora mejor comamos tranquilos—. Le respondió Dante.
Los detectives empezaron a comer, se sirvieron vino y empezaron a hablar cosas personales. Él hacía reír a Loren con las anécdotas policiacas y personales que les había ocurrido, estaban bebiendo casi 4 copas y ellos sentían que la noche era larga para disfrutar.
—¿Sabes? Hace tiempo que no hacemos esto desde que salías con Harry—. Él se puso más serio y ella seguía sonriendo.
—Mientes, yo te invitaba a comer y no querías por Harry—. Ella le dijo casi riendo.
—Es que no lo soportaba, ese hombre sabía que era una mierda—. Dijo seriamente.
—Él me dijo una vez que tú estabas celoso y que por eso tampoco te aceptaba—. Le confesó ella. Dante rio un poco.
—¿Celoso? Tú eres muy atractiva, pero sabes que te quiero como mi compañera y amiga—. Le dijo incomodándose.
—Sí… yo también—. Respondió ella muy nerviosa, de repente hubo un pequeño silencio. Los dos se pusieron muy incómodos.
—Te agradezco por la cena Loren—. Dante se levantó para romper el silencio que había. Ella también se levantó.
—De nada… Gracias por acompañarme—. Le dijo y él medio le sonrió; se empezó a mover para tomar su abrigo e irse; sin embargo, no se había dado cuenta que estaba dejando su teléfono en la mesa, Loren lo vio y rápido se lo fue a dejar.
Por consiguiente, Dante volteó velozmente que casi empuja a Loren al suelo y él la tuvo que sostener. Cuando se dieron cuenta estaban en una cercanía de un centímetro y ambos se quedaron congelados. Dante no pudo resistir más, no sabía si era porque en sus venas corría el alcohol que contenía el vino, o eran las ganas que tenía de besarla que no le importó nada y la besó. Loren estaba asustada, no entendía lo que estaba pasando; no obstante, ella le siguió el beso.
Se estaba poniendo más intenso y más cuando Dante la levantó e hizo que Loren enrollara sus piernas en su cintura sin dejar de besarse, él empezó a caminar hacia las gradas para subir a la habitación. Mientras que caminaban, la detective se quitó la blusa y luego le quitó el abrigo y la camisa a él, cuando ya estaban en el segundo piso, se siguieron besando con tanta intensidad y lujuria.
Llegaron a la habitación y se acostaron en la cama, él empujando a Loren para llegar a la cabecera. Luego Dante le empezó a besar el cuello mientras ella le aruñaba un poco la gran y musculosa espalda. Él bajó lentamente hacia sus pechos, los tomó entre sus manos sobre el sostén y los empezó a besar, siguió bajando lentamente con besos hasta llegar a la cintura donde le estorbaba el pantalón de ella; se levantó y se lo desabotonó, empezó a quitárselo mientras ella lo miraba con placer.
—Eres hermosa Loren—. Susurró excitado.
—No hables, solo bésame—. Le dijo y él se volvió a acercar a ella para besarla, después se empezaron a quitar la ropa restante y estaban completamente desnudos, acariciándose toda su piel entre besos y caricias. Probando hasta los actos sexuales más fuertes. Loren y Dante habían sentido el placer más exquisito que jamás habían sentido con sus antiguas parejas, era una atracción más fuerte y diferente que no se podía explicar. Ambos se deseaban.
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Sin darse cuenta, Dante se había quedado dormido en casa de Loren que, al despertar al día siguiente, se sentía perdido; sin embargo, al ver que a la par de él estaba Loren, boca abajo mostrando su espalda desnuda, se empezó a recordar lo que había pasado en la noche. No podía creer que se había acostado con ella, con la mujer que menos pensaba, pero sonrió porque jamás había sentido tan placentero el sexo como esa noche, no estaba tan ebrio como para no recordar nada.
Entonces se movió y se puso sobre ella para besarle la espalda y el cuello haciendo que la detective se despertara. Se dio la vuelta algo adormilada y al ver a Dante se sorprendió un poco, pero luego recordó lo que habían hecho y le sonrió.
—Buenos días hermosa—. Le dijo el detective.
—Buenos días—. Musitó bostezando. Dante se rio un poco y empezó a acariciar el rostro de ella.
—Fue una noche maravillosa, jamás me había sentido así—. Le confiesa él.
—¿Ni siquiera con Harper?—. Ella le preguntó.
—No… ósea, era bueno, pero no me sentía de esta manera como ahora, que no sé ni cómo explicarlo; sin embargo, me encantó y…—. No terminó la frase porque se empieza a reír dándose la vuelta y viendo hacia el techo. 
—¿Qué te causa risa?—. Le cuestionó Loren algo seria.
—Me da risa porque es primera vez que le digo a una mujer como me siento después de tener relaciones—. Dante le confiesa y ella sonrió. Entonces Loren se le acercó para abrazarlo y tocar su pecho, él le besó la frente y era un momento muy hermoso hasta que fueron interrumpidos por una llamada en el teléfono de Loren.
Ambos se quejaron y ella se levantó a tomar el aparato y contestar. De repente sonó también el teléfono de Dante.
—¿Aló?—. Ambos lo dijeron. Los llamaban Ernest y Zack.
—Tienes que venir al laboratorio a ver el resultado de las huellas de sangre de la joven Anne, al parecer ya encontramos al asesino—. Hablaron los dos con cada uno de los detectives.
—Bien, iré para allá—. Pero esto lo dijeron ambos al mismo tiempo, que los oficiales se dieron cuenta que Loren y Dante estaban juntos a las seis de la mañana; ambos sonrieron al saber que sus jefes terminaron juntos como pareja.
—Imagina que George se dé cuenta que ellos están juntos, sería una bomba—. Comienza a decir Zack muy emocionado.
—Cuidado con lo que dices Zack, porque ellos han cubierto nuestra relación; yo no quiero tener problemas con nadie—. Le dijo Ernest.
—Sabes que yo no estoy de acuerdo con que ocultemos nuestra relación; ya no está tu familia para obligarte a ser alguien que no eres, ya tienes la libertad de decirle a tu esposa que eres gay—. Le dijo sin percatarse que una criminóloga del laboratorio se acercó y los escuchó. Era amiga de la familia de Ernest y de él, conocía a todos, y al escuchar aquella confesión, se sorprendió y se fue rápidamente para contarle a la esposa de Ernest.
—¡Cállate, alguien nos puede escuchar!—. Le gritó el comisario muy enojado.
—Yo no sé por qué te engañas y quieres engañar a todos… ¡Así jamás vas a ser importante en la vida, querer fingir ser alguien que no eres, no te va a dar la felicidad completa! ¡Te estás engañando hasta a ti mismo y yo estoy harto de tener que fingir que soy heterosexual para que nadie sospeche de ti, no más! Yo te amo, pero no me voy a perder a mí mismo por ti—. Zack estaba muy enojado y cansado de la actitud de Ernest, así que salió del laboratorio y dejó al hombre maldiciendo por dentro.
En una hora y media, Loren y Dante llegaron juntos a las oficinas, nadie podía sospechar que estuvieron juntos toda la noche porque el detective siempre pasaba a recoger a Loren. No obstante, el joven oficial Zack, si sabía de aquello y al verlos, los miraba de otra manera.
—¿Dónde está Ernest?—. Le preguntó la detective.
—Está en el laboratorio esperándolos—. Le respondió.
—¿Qué fue lo que descubrieron?—. Preguntó Dante, pero el muchacho no los dejaba de ver raro.
—¿Qué pasa Zack?—. Cuestionó ella.
—Nada, los llevaré con Ernest—. Respondió apenado.
Los guio hacía el laboratorio para saber el resultado, Cuando llegaron Zack se fue fulminando a Ernest, no quería estar con él, estaba cansado de todo; los detectives le preguntaron a Ernest qué pasaba con la sangre de Anne, sin notar los problemas que tenían los policías. El comisario les contó de los resultados y fue a llamar a los criminólogos del laboratorio para que mostrarán la prueba; al rato apareció la mujer que había escuchado la conversación de Ernest y Zack.
—Buenos días, Loren y Dante, por acá les voy a mostrar la prueba—. Habló y se le quedó viendo a Ernest y él no notaba lo que estaba pasando.
—Buenos días, Wendy—. Dijeron los dos detectives, la siguieron hacia un escritorio donde tenía la sangre guardada en un tubito, con el nombre de Anne y el tipo de sangre que ella tenía, A positivo; de repente la mujer prendió la computadora, abrió los archivos y cuando mostró la información de un joven con sus datos personales… Dante quedó congelado y tenía una expresión como si hubiera visto un fantasma. Loren empezó a hablarle para ayudarlo, Ernest se acercó a él con una silla y lo sentaron con cuidado. El detective no salía del trance en el que estaba. Los tres le estaban hablando para saber qué estaba pasando, que si lo conocía y él no podía hablar.
Wendy se había ido rápidamente a hacer algo que nadie sabía qué era. Dante volvió a ver la pantalla y se cercioró para saber si era cierto lo que estaba viendo, para él era imposible que aquel chico que le tenía un gran aprecio y cariño, era el asesino de la joven Anne Ray. Se preguntó qué tenía que ver él con ella, ¿por qué la mató? 
—Ferdinand—. Fue lo único que musitó viendo la pantalla con la información del muchacho:
Nombre: Ferdinand Carter Lewis      Edad: 27 años                   
Estatura: 1.70           Peso: 175kg          Tez: Blanca                  
Color de Cabello: Castaño
Color de ojos: Marrones
Tipo de sangre: O Positivo
Fecha y lugar de nacimiento: 2 de febrero de 1994 en Los Alados, Cali.
Actualmente vive en: San Dian, Cali.
Estudios: Universidad de Cali, Los Alados.
—¿Dante, es el muchacho que tú conoces?—. Le preguntó Loren, pero él no contestaba,
—Si él lo conoce, es la razón por la que está así—. Comentó Ernest.
Dante no podía creer que Ferdinand era el asesino de Anne, ahora entendía por qué tenía todas esas cosas en su casa y estaba muy preocupado por la noticia de esa chica. Empezó a escuchar que lo llamaban, todo parecía en cámara lenta para él. Wendy le había traído agua para calmarlo.
—Dante, por favor mírame—. Loren tomó su mentón para que la viera, Ella notó que los ojos de él estaban cristalizados y perdidos; por lo que la detective lo abrazó para llorar juntos ya que sabía que, aunque el detective no tenía mucha comunicación con el joven, para él era muy importante debido a que salían a trotar juntos.
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Dante bebió el agua que le había entregado Wendy, ya se sentía más tranquilo, Loren y Ernest esperaban que él les contara qué había pasado. El detective respiró profundamente y les dijo: “Ferdinand es mi vecino, con él íbamos a hacer ejercicios y lo consideraba como un hermano menor”.
—A veces no terminamos de conocer a las personas, a veces no sabemos si estamos conviviendo con asesinos o…—. Habló Ernest, pero fue interrumpido por una mujer.
—O por alguien que oculta su sexualidad—. Comentó la mujer que estaba entrando al laboratorio y Zack estaba atrás de él. Los detectives y Wendy se pusieron nerviosos porque sabían la verdad.
—¿Qué haces aquí Rose? ¿Qué está pasando?—. Le cuestionó el comisario.
—Ya lo sabe todo Ernest, alguien le contó a ella de lo nuestro—. Habló Zack que se tocaba la cara porque al parecer Rose le había pegado. Ernest entró en pánico, pero no de la misma forma como Dante.
—Amor, te lo puedo explicar, mas no aquí; lo hablaremos en casa—. Se acercó a ella para abrazarla.
—¡No me toques! Ahora entiendo por qué me pediste casarme contigo con tanta urgencia y luego tu indiferencia conmigo, imaginé que me eras infiel, pero no con un hombre—. Rose estaba devastada y Ernest trataba de acercarse a ella; sin embargo, no se lo permitía. Los detectives decidieron irse porque eso no les correspondía, empezaron a moverse cuando ella los detuvo.
»—¿Ustedes lo sabían?—. Les preguntó.
—Hace poco nos enteramos—. Le respondió Loren.
—¿Y por qué no me lo dijeron?—. Cuestionaba Rose.
—Porque no nos correspondía decírtelo—. Respondió Dante y luego se fueron para la oficina, dejando a Ernest con sus problemas. Ernest tuvo que confesar toda la verdad y a su esposa le dolió; no obstante, él ya estaba cansado de ocultar sus sentimientos, ya no era un joven que vivía con sus padres, era ya un hombre de 50 años que debía vivir su felicidad; por lo que confesó que amaba a Zack y con él quería estar. Aunque le doliera a Rose, lo tenía que aceptar.
El detective se sentó en la silla del escritorio y agachó la cabeza contra él, comenzó a suspirar.
—¿Qué vamos a hacer con Ferdinand?—. Preguntó Loren.
—No lo sé, es que me cuesta creer que él haya sido capaz de matar a la chica—. Le respondió. La detective se acercó, lo levantó para verle el rostro, hizo que la viera también y tomó su cabeza en sus manos.
—Cariño, entiendo cómo te sientes, pero nuestro lema: “Sea cómo sea y sea quien sea, tú y yo haremos nuestro trabajo”—. Ella le dijo acariciando el rostro de él.
—Tienes toda la razón y lo mejor es que salgamos de esto de una vez, así que tengo un plan para que no se nos escape—. Dijo Dante. La detective solamente lo observó.
Vanessa y Oscar no se habían hablado en toda la mañana; es más, ella decidió irse al trabajo para no entablar conversación con él; el bar burlesque, ahora era de su propiedad, que más tarde lo convirtió en un salón de baile y un restaurante para cumplir los dos sueños, el de Anne y el suyo. Llegando ahí no dejaba de pensar y comenzaba a comprender que las cosas entre Oscar y ella, nunca iban a ser. Sentada estaba frente a un escritorio, pensativa y triste.
—¿Qué pasa jefa? ¿Por qué tan “achicopalada”?—. Le habla una mujer morena que entra a su oficina.
—¿Qué dijiste al final, Gaby?—. Le cuestionó Vanessa.
—“Achicopalada” es una palabra mexicana para decir que está triste—. Le respondió.
—A veces no las entiendo, el otro día la guatemalteca también me dijo una palabra extraña—. Le contó la joven. La chica se rio.
—Sí, le dice “Patoja”, dice que significa niña o joven en su idioma, pero ya dígame, ¿qué la tiene tan triste?—. Le dijo la mexicana.
—¿Alguna vez te enamoraste de alguien que no puedes tener, Gaby?—. Vanessa estaba casi recostada en la silla del escritorio. La chica se acercó a sentarse en la otra silla.
—Oh, muchas veces, pero ahí sigo como una tonta detrás de los hombres—. Respondió la chica.
—Entonces ya es ley enamorarse ciegamente, ¿no es así?—. Le dijo Vanessa.
—Lo único que queda es resignarnos y seguir nuestras vidas, jefa—. Gaby le dio unas palabras de consuelo, Vanessa iba a hablar cuando sonó su teléfono. Era Oscar y ella se sorprendió; sin embargo, no quiso contestar.
»—¿Pasa algo? ¿Por qué no quiere contestar?—. Indagó la mexicana.
—Es el chico que quiero, pero él jamás me va a querer como quiso a Anne, y por eso no deseo contestarle… estoy cansada—. La joven sentía que su mente entraba en crisis. Gaby solo la observó compadeciéndola.
Oscar estaba preocupado por ella y lo único que deseaba era entender a Vanessa y quererla, pero aún tenía sentimientos hacia Anne; sin embargo, luchaba por darse una oportunidad con la morena.
—¿Por qué no contestas?—. Cuestionó.
De repente le entró una llamada y pensó que era Vanessa, y resultó ser la detective Loren. Él contestó seriamente.
—Supongo que esperaba otra llamada, por el tono en que me habla; no obstante, solo quiero decirle que encontramos al culpable—. Habló la detective.
—Sí, estaba esperando otra llamada, pero esto que  me está diciendo es muy importante—. Le dijo Oscar.
—Sí, escuche, ahorita estamos en camino para arrestarlo sin que lo note para que no se nos escape—. Le comentó ella.
—¿Y quién es?—. Preguntó el joven.
—Ferdinand Lewis—. Le respondió. Oscar abrió los ojos sorprendidamente, él lo conocía, habían entablado conversación en la tienda de abarrotes; él había pedido unos cigarros y lo ayudó a encender el cigarro, luego le preguntó su nombre y le dijo exactamente ese que mencionó Loren.
—Maldito hijo de puta—. Susurró, cortó la llamada.
»—Mierda, que hijo de su puta madre… ¡Maldito, mil veces maldito!—. Oscar maldecía y luego gritó con furia para terminar llorando.
—Vamos chicas tenemos que trabajar duro esta noche para obtener dinero y sacar adelante este bar—. Dijo Vanessa, estaban en los camerinos antes del espectáculo. Las chicas gritaron cuando Vanessa recibió la llamada de la detective.
—Vanessa, hemos encontrado al asesino, su nombre es Ferdinand Lewis—. Y no más dijo esas palabras, la joven se quedó congelada recordando algo que había pasado.
“Hola, supongo que no me conoces, me llamo Ferdinand Lewis, disculpa que te hable, pero no sé cómo acercarme a tu amiga Anne; ella es mi novia; sin embargo, últimamente ella está muy extraña y no entiendo por qué si todo estaba bien, ella me gusta mucho y quería saber si tú me puedes ayudar a conquistarla de nuevo, si no te molesta”.
“Yo no quiero salir más con él, me persigue, me acosa, es muy tóxico y ahora te habla a ti para que lo ayudes, no yo no puedo Vanessa”. “¿Por qué no se lo dices? Termina con él”. “No puedo, tengo miedo”.
“Yo a ella la quiero un montón, jamás le haría daño; sin embargo, necesito saber por qué actúa de esa manera, si algo malo hice, puedo cambiar”.
“Tenemos que irnos de aquí, Ferdinand no me deja vivir, por favor, vámonos”.
—¿Vanessa? ¿Está ahí?—. Le habló Loren.
—Sí—. A penas dijo palabra porque estaba llorando.
—¿Usted conoció a Ferdinand?—. La detective le cuestionó.
—Fue novio de Anne, pero era un acosador—. Le respondió. Loren y Dante se vieron las caras lamentando aquello.
—¿Dante? ¿Qué te trae por aquí? ¿No es tu hora de trabajo?—. Indagó el joven Ferdinand.
—Sí, estaba en mi trabajo, pero necesito pedirte un favor—. Le dijo, mentía para atraparlo. El joven lo dejó pasar a su casa. En cuanto cerró la puerta, comenzaron a salir los policías de los autos para rodear la casa. El muchacho le ofreció algo de beber, Dante le dijo que no.
—Bien, ¿qué es lo que necesitas?—. Le preguntó.
—Dime una cosa primero… ¿Qué tan dispuesto estás para colaborar con la policía?—. Le respondió el detective.
—Pues no sé, apenas conozco el tema de criminología, pero me encantaría trabajar con ustedes—. Ferdinand se sentía emocionado.
—¿Incluso si eres parte de un crimen?—. Cuestionó el investigador. El chico dejó de sonreír.
—¿De qué estás hablando?—. Era una plática solo de preguntas.
—Bien sabes de lo que estoy hablando y ahora no tendrás escapatoria—. Le respondió, Ferdinand se asustó y quiso salir corriendo, pero los policías y la detective Loren estaban en las puertas. El muchacho estaba rodeado.
—Ferdinand Carter Lewis, queda arrestado por el asesinato de Anne Ray, tiene derecho a guardar silencio y tiene derecho a un abogado, si no tiene uno, se le puede proporcionar—. Le dijo la detective mientras le ponían las esposas.
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—¡No puedes hacerme esto Dante, yo soy inocente! ¡Suéltenme, no tengo nada que ver con la muerte de Anne!—. Gritaba el joven mientras lo llevaban a la patrulla. Al detective le dolía ver aquello, pero tenía que aceptar la realidad. Loren lo abrazó y después se fueron a la jefatura de policía para escuchar la declaración de Ferdinand.
Una hora después, los detectives estaban en el cuarto junto al joven para que declarara.
—No puedo creer que tú, Dante, me tengas aquí como un delincuente, cuando yo no hice nada—. Le dijo Ferdinand.
—¡Ya no mientas, las huellas que hay en la sangre de Anne, son tus huellas! Así que colabora y dinos la verdad—. Le gritó él. El muchacho estaba asustado. Loren solo observaba en silencio.
—Sí está bien…voy a contar todo, porque yo soy inocente, yo no la maté—. Comenzó a llorar y Dante estaba tratando de luchar por no sentir compasión.
»—¿Cómo iba a matar a la mujer que yo amo?—. Cuestionó y ambos detectives se sorprendieron.
—¿De qué estás hablando?—. Preguntó Dante. El chico se secó las lágrimas.
—Anne y yo nos conocimos en la preparatoria Garson que queda en Los Alados, también ella era mi vecina y nos hicimos amigos, pero ella me empezó a gustar, porque siempre íbamos juntos a todos lados y le pedí que fuera mi novia, cuando fue la fiesta de Halloween en donde fue mi pareja de baile… y ella aceptó, eso me hizo tan feliz, pero…—. No terminó de hablar porque comenzó a llorar de nuevo.
—¿Qué pasó?—. Preguntó Loren. Dante salió a pedir pañuelos para que Ferdinand se secara las lágrimas.
—De repente de un día para otro, dejó de salir conmigo a todos lados, la invitaba a salir y aceptaba, pero solo hasta ahí, ya ni siquiera me contaba sus cosas como cuando éramos amigos y se supone que la confianza debía fortalecer nuestra relación; sin embargo, comenzó a salir con amigas cuando entramos a la universidad, ahí conoció a su mejor amiga Vanessa, no me importaba tanto que hiciera otras cosas sin mí, pero de repente se puso a la defensiva cuando trataba de saber cómo estaba o saber de ella; comenzó a ser cortante conmigo—. Siguió contando con sollozos y Dante le entregó un pañuelo para secar sus lágrimas, pero Loren pensaba que mentía.
—¿Y qué pasó? ¿Habló con ella?—. Indagó la detective.
—Sí, la encaré después de que traté de pedir ayuda a Vanessa, pero ella no lo hizo, entonces me fui a hablar con Anne y ahí fue cuando me dijo que yo era un aburrido, que ya no quería estar conmigo, pero apenas habíamos cumplido un mes de novios; entonces le rogué que me diera la oportunidad de cambiar y no quiso; por lo que empecé a sospechar que ella estaba saliendo con alguien y por eso la empecé a seguir hasta descubrir que me estaba siendo infiel con otro hombre, admito que yo me obsesioné con Anne, que por eso tuve que recurrir a que su mejor amiga me ayudara, pero yo seguía persiguiéndola hasta que se dio cuenta y se largaron a este Estado… Debo confesar que casi me volvía loco por no saber de ella, pero seguí mi vida, terminé mis estudios en la universidad y no salí con otra mujer porque yo la seguía amando… Y fui feliz cuando vi un anunció del restaurante donde trabajaba, rápidamente me vine para acá; no obstante, tenía miedo de cómo iba a reaccionar ella, por eso me mudé a la par de tu casa, Dante, para pensar cómo iba a acercarme a ella sin imaginar que el día que me armé de valor, la mataron—. Respondió Ferdinand.
—Todo lo que está diciendo no es amor, perseguirla y acosarla puede considerarse un delito, y eso hace que usted sea el autor intelecto del asesinato de la joven Ray para no dejar que ella fuera feliz—. Habló Loren seriamente.
—Escúcheme, si realmente hubiera sido el asesino, la hubiera matado el día que me di cuenta que ella me fue infiel, sé que cometí el error de perseguirla y quererla como la quiero, pero yo solo quería que me diera otra oportunidad, que me dijera la razón por la cual repentinamente cambió su forma de ser conmigo y logré que me lo dijera hasta que pasó lo que pasó—. Ferdinand estaba enojado, frustrado por querer demostrar su inocencia.
—Bien, dinos qué pasó esa noche para ver si te creemos o no—. Habló Dante. Él se les quedó viendo y empezó a recordar lo que pasó.
“Eran las 5:40 de la tarde, Anne se preparaba para salir; tenía una nueva conquista que conoció en el restaurante donde trabajaba y lo vería a las 8:00pm como recuerdo. El joven era más atractivo que yo y había cautivado a Anne, su nombre es Tomás Dyer, por lo que escuché era un amante del arte. Ellos se pusieron de acuerdo en que se juntarían en el parque que estaba a una cuadra del hogar de Anne, porque ella no le gustaba que supieran donde vivía. Además, de que ella no quería involucrarse muy íntimamente a todo hombre que conocía. Ese día que iba a salir con él, la perseguí hasta su casa, para saber dónde vivía y armarme de valor para hablarle.
Estaba en su habitación peinándose y viendo qué ponerse. Tenía la plancha encendida para poder alaciar su cabello más de lo que estaba. Se colocó su labial rojo que tanto le gustaba y se puso su blusa negra y jeans azules marino.”
—¿Cómo sabes todo eso?—. Le interrumpió la detective.
—Porque la conozco y sabía que eso siempre se pone cuando va a salir con un chico; además, de que yo la vi con esa ropa cuando entré a su casa—. Le respondió.
—Está bien, continúa—. Le indicó Loren.
“Entonces decidí tocar la puerta y armarme de valor para hablarle, ella pensó que era Vanessa porque gritó diciendo: “¡Ya voy Vanessa!”. Al abrir la puerta se asustó al verme, que empezó a cerrar la puerta con fuerza, pero no la dejé; le dije que necesitaba hablar y ella no me dejaba hasta que empujé la puerta.
—¿Qué haces aquí?—. Me preguntó muy molesta. Entré a la sala.
—Ya me enteré que vas a salir con otro pendejo, sales con tantos hombres que…—. Le dije sentándome en el sillón mientras se acercó Anne muy molesta.
—¿Qué? ¿Piensas que soy una prostituta? ¿Y si lo fuera qué? Eso no te importa y te pido que te vayas porque me estoy arreglando para salir… ¡Ya déjame en paz!—. Me respondió mientas se movía para ir a su habitación y continuar arreglándose. Me levanté rápido y le impedí el paso a Anne arrinconándola en la pared. Ella se puso nerviosa. Comencé a sonreír y me hice para atrás.
—Todavía te pongo nerviosa—. Le comenté.
Anne trató de alejarse, pero otra vez la detuve poniendo mi brazo en la pared.
»—¿Por qué me haces esto? ¿Me quieres volver loco? ¿Por qué me fuiste infiel cuando yo te amaba? ¿Por qué cambiaste tu actitud conmigo cuando fuimos novios?—. La interrogué mientras trataba de acercar mis labios al de ella, Anne quitaba mi brazo para alejarse.
—Ferdinand, por favor, basta; entiende que lo nuestro ya se acabó hace tiempo; tienes que olvidarlo—. Le dije y eso me molestó tanto. La tomé de la mejilla.
—No entiendo qué pasó entre nosotros, todo estaba bien; te encantaba hablar y estar conmigo, que te besara y te acariciara, que te llevara a pasear y todo—. Le comenté. Anne me empujó para alejarse.
—Porque empezaste a aburrirme, ya te lo dije—. Ella estaba cansada de mí y se fue a su habitación.
La seguí mientras le reclamaba y que me explicara como milésima vez por qué le aburrí. Anne comenzó a ignorarme, se sentó de nuevo a plancharse el cabello. Me estaba colmando la paciencia que le desconecté la plancha y ella me empezó a gritar que la dejara en paz.
—¡Tú no irás a ningún lado, hasta que me digas por qué aceptaste ser mi novia y luego me engañaste!—. Le grité, hubo un silencio, conectó de nuevo la plancha y se iba a poner a hacer sus cosas sin importarle nada hasta que habló.
—Tuve miedo Ferdinand, yo no estoy hecha para el amor, yo solo puedo pasar el rato; sin embargo, te quería y por eso acepté ser tu novia, pero no pude—. Su rostro era serio como si no demostraba sentimientos mientras seguía planchándose.
—¿Y por eso tenías que engañarme con otro hombre?—. Le cuestioné. Ella me observó, dejó la plancha encendida sobre la mesa.
—Escucha Ferdinand, no sabía cómo decirte las cosas sin lastimarte… a él lo conocí y me gustó, pero no fuimos novios, solo salíamos, no tenía la forma para decirte que me equivoqué de aceptar ser tu novia porque te quería; sin embargo, yo no estoy hecha para ponerle nombre a la relación, no puedo formalizar con nadie y menos ahora que descubrí que tengo un tumor en la cabeza y que me va a matar—. Me confesó y me alarmé. Eso fue como un balde de agua fría que me lanzaron de golpe. Yo no podía creer que la mujer que amaba, se me iba a morir por un tumor y juro que, si hubiera sabido desde un principio, hubiera hecho lo posible por ayudarla...
Yo puedo ser un loco y todo lo que quieran, pero un desalmado y asesino, no. Apenas puedo tomar un arma cortopunzante y sé que Anne murió porque le pegaron en la cabeza con una lámpara, del cual yo jamás noté que estaba ahí, solo estaba concentrado en ella…
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—No me digas eso Anne—. Le dije llorando y ella comenzó a llorar.
—Es la verdad—. Musitó entre lágrimas. Entonces la abracé y pensé que ella me iba a alejar, pero no lo hizo.
—Por favor déjame cuidarte—. Le supliqué; más ella se negó, me dijo que la dejara ir y yo no quería. Quería estar a su lado en sus últimos días de vida.
—Si realmente me amas, te pido que te vayas y me dejes ir, que te olvides de mí, que me dejes ser como soy, que sea libre—. Anne estaba llorando y yo me negaba dejarla, en eso al fin comprendí que, aunque estaba obsesionado con ella, yo no la quería ver sufrir. No podía llevarme esa imagen de ella; no obstante, me llevé la peor imagen de mi vida después de eso. Le pedí que me dejara besarla y acariciarla por última vez, ella dudó al principio, pero al final aceptó. Le hice el amor, aunque fue rápido y luego me fui”.
—Me parece un poco fantasioso y absurdo que ella haya dejado que le hiciera el amor después de todo lo que pasó—. Interrumpió de nuevo Loren.
—Estoy de acuerdo con ella—. Dijo Dante.
—Yo les estoy contando mi versión de los hechos y sé que no me van a creer, porque huía de la ley por miedo, pero estuve buscando la forma de demostrar mi inocencia y estoy seguro que ustedes no han buscado bien en esa casa—. Les dijo Ferdinand y los detectives le piden que continúe la historia.
“Estaba caminando, ya eran como las 6:30 de la tarde y era un poco oscuro; yo ya me encontraba un poco lejos, cuando vi que un carro negro polarizado iba a esa dirección y observé que se parqueó frente a la casa de Anne. Por un momento pensé que era el chico con quien iba a salir, pero recordé que ella le había dicho que no quería que la fuera recoger, de repente vi que salió una mujer, supuse que era su mejor amiga; sin embargo, no abrió la puerta, solo tocó el timbre. Entonces sentí que algo no estaba bien debido a que esa mujer, estaba entacuchada de una forma muy misteriosa. Escuché que Anne gritó pensando que era yo y al abrir se quedó un momento ahí, la dejó pasar, ya no escuché que le dijo. Pensé que ya me estaba volviendo paranoico y estuve parado por 5 minutos esperando ver si salía la chica, pero no. Respiré profundo, vi mi reloj, eran las 6:35 e iba a irme, cuando escuché unos ruidos que provenían de la casa de Anne, como si les había pasado algo. Corrí hacia la casa y quería abrir la puerta, no podía, entonces traté de entrar por las ventanas y nada. Me fui rápido a la ventana del cuarto de Anne y comencé a escuchar la conversación.
—¿Qué te pasa?—. Gritó Anne.
—¿Sabes qué me pasa? Estoy harta de la gente como tú—. Le habló esa mujer, no reconocía la voz y tampoco podía verlas por las cortinas.
—¿De qué hablas? ¿Estás bien?—. Le cuestionó Anne.
—Ya deja de hacerte la tonta y dime la verdad, me quitaste a mi hombre sabiendo que yo lo quería—. Le respondió. Repentinamente escuché que la estaba tomando por el cuello y Anne le decía que la soltara, pero no escuché que mencionara el nombre de esa chica. Me fui corriendo de nuevo a la parte de atrás para ver si podía entrar y encontré una ventana medio abierta de la cocina. Me estaba costando abrirla más para poder entrar, cuando escuché el grito de esa mujer.
—¡Mierda, hija de puta, me las vas a pagar! ¡Me arde la mano!—. La mujer había sido quemada con la plancha y lo sé, porque se escuchaba como soplaba.
Esa es una prueba para saber quién fue. Cuando por fin pude abrir la ventana y entrar, fui corriendo tras de ella, a salvarla, cuando volví a escuchar un grito; pero esta vez era de Anne, el último grito, porque en ese momento escuché que algo se quebró y no oí su voz.
—¡Anne!—. Grité con desesperación, corrí y al entrar y ver a Anne tendida en la cama; empezó desangrarse. Empecé a gritar su nombre para que despertara, pero fue en vano, me llené de sangre por eso. Anne dejó de respirar; ya estaba muerta. Vi que la plancha estaba tirada, la apagué para que no hubiera algo peor. Traté de llamar a la policía y a la ambulancia, pero no sabía que esa mujer seguía ahí y me golpeó la cabeza, no sé cómo, solo sé que quedé inconsciente. Hasta que desperté y me vi las manos llenas de sangre, volví a ver el cuerpo de Anne, lloré como nunca. Noté que la mujer ya no estaba en la casa.
—Amor mío, no—. Lloré abrazando sus piernas frías. Quise llamarlos a ustedes, pero si lo hacía, no me iban a creer; por ello salí corriendo sin darme cuenta que había dejado la huella de sangre en la puerta, hui para buscar pruebas y demostrar mi inocencia”.
—Y esa fue toda la historia—. Dijo el chico.
—No sé si creerle—. Comentó Loren.
—Por favor tienen que creerme, la asesina todavía está suelta y puede ir por alguien más, por favor Dante—. Ferdinand estaba desesperado. Dante no sabía que creer.
—No sé si creerte después de que vi en tu casa un pedazo de cabello de Anne, guardado en una de las gavetas de tu cocina, además de todos los retazos de las noticias del periódico y las cartas que tenías de ella.—. Le dijo el detective.
—Eso me lo regaló ella, Anne, solía regalar un pedazo de cabello en señal de cariño, las cartas me las escribió ella cuando éramos amigos, porque era la única forma de hablarnos cuando nos castigaban nuestros padres y los retazos, son para que estuviera al pendiente de cómo demostrar mi inocencia—. Los detectives se vieron las caras por que recordaron el collar de Oscar que tenía un pedazo de cabello de la joven.
—Escucha te creemos sobre el cabello, porque también le regaló un pedazo de cabello a su amigo Oscar, pero lo otro no hay pruebas que demuestre que tú eres inocente y, aunque lo fueras, date cuenta que cometiste un delito haber acosado a esa muchacha—. Habló la detective.
—Lo sé y estoy dispuesto a pagar por ello, pero no por algo que no cometí, por eso les pido que sigan buscando porque debe haber algo fuera de lo normal que puede demostrar mi inocencia—. Les dice el joven. Los detectives no sabían qué hacer.
Mientras tanto, Oscar estaba llegando lo más pronto posible a la jefatura de policía, para romperle la cara a Ferdinand, Vanessa también estaba por llegar y reclamarle. Ella llegó primero y habló con los policías, le dijeron que se calmara que ya estaban a cargo los detectives. Al rato llegó el joven y entró con tanta furia que muchos policías lo tuvieron que agarrar, pidió que lo soltaran, que dejara darle su merecido a Ferdinand, pero eran más fuertes los oficiales y no lo dejaban entrar.
Vanessa gritaba que se tranquilizara; sin embargo, entre tanto forcejeo, Oscar la tiró al suelo y rápidamente reaccionó.
—Perdóname, ¿estás bien?—. Le preguntaba preocupado y ella se quedaba callada moviendo las manos para que la dejara.
»—Vanessa perdóname en serio, no quise lastimarte, déjame levantarte—. Oscar trataba de arreglar las cosas.
—Ya déjalo así—. Y se levantó sola, lo observó y se fue a sentar a la sala de espera. El muchacho solo la observó, estaba muy mal, cada día notaba que ella ya no actuaba de la misma forma que antes. No obstante, fue a cercarse a ella y se sentó a la par, se quedó un momento callado y ella no lo observó.
—Qué más quisiera haberme fijado en ti y no en Anne, pero ella fue la primera que me habló, me hizo sentir querido, al principio, ella me trataba con amor y luego un tiempo me empezó a hablar de ti; sé que tú también te acercaste, pero siempre lo hacías junto con ella; fuiste siempre tímida y te entiendo, yo lo era igual y por eso me enamoré de Anne, por la forma en cómo me trataba, sin saber que ella no sentía lo mismo por mí y me iba a hacer daño; sin embargo, a lo que voy es que eres una mujer maravillosa y hermosa, pero yo no te merezco, no podré darte ese amor que te mereces porque ni yo me lo doy a mí—. Confesó sin verle la cara a la chica y ella lo observaba muy triste.
—¿Sabes por qué se acercó a ti? Porque yo se lo pedí, ya que no sabía cómo acercarme a ti y quería saber más de ti, pero se lo dije de una forma que no sospechara que a mí me gustabas tú y creo que me equivoqué con eso—. Vanessa también estaba dispuesta a confesar todo.
—¿Por qué no te acercaste a mí?—. Le cuestionó Oscar, se puso a pensar que Anne no parecía ayudar a Vanessa, fueron las cosas diferentes, pero no le dijo nada a ella.
—Debido a que siempre que me gusta alguien, me pongo nerviosa, no sé qué decir y soy muy obvia—. Le respondió ella.
—Estaba tan cegado a Anne que no lo noté—. Comentó.
—Bien, ambos nos equivocamos, cuando nos enamoramos cometemos los errores más grandes que
hay en el mundo—. Vanessa estaba triste con todas esas confesiones.
—¿Ahora crees que enamorarte de mí fue un error?—. Oscar sintió feo escuchar eso.
—No, mi error es haber dejado que Anne te hablara y no yo—. La joven le confiesa. El joven la observa callado por un momento.
Al rato llegaron los detectives, la policía se había llevado a Ferdinand a la celda que había en la jefatura antes de llevarlo a la correccional, Loren y Dante se acercaron a ellos para explicarles todo lo que estaba sucediendo, ambos jóvenes se molestaron al pensar que los detectives le iban a creer a Ferdinand.
—¿Van a dejar libre a ese estúpido? ¿No se dan cuenta que los está manipulando para que quede libre?—. Cuestionó Oscar, estaba muy molesto.
—Nosotros no vamos a dejar libre al joven Lewis porque también tiene cargos por acoso e infracción de la privacidad de la señorita Anne Ray—. Respondió Dante.
—Pero si vamos a querer que usted, señorita Vanessa, declare su testimonio sobre ese joven; porque usted lo conoció, ¿cierto?—. Habló Loren. Ella asintió con la cabeza.
—¿Tú lo conociste?—. Oscar le preguntó a Vanessa,
—Sí, Ferdinand fue el primer novio que tuvo Anne—. Le respondió la joven y él se sorprendió.
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Los detectives les dijeron que los acompañaran a al cuarto donde estaban media hora antes con Ferdinand.
—Cuéntenos, ¿cómo era la relación entre ellos?—. Preguntó Loren.
—Ellos eran vecinos, se conocieron antes de que yo conociera a Anne, ella me contó que eran buenos amigos e iban siempre juntos a todos lados hasta que él le declaró su amor… Anne aceptó ser su novia, en ese entonces yo ya la estaba conociendo y un día la vi mal, por lo que me acerqué a ella para preguntarle qué le pasaba, Anne era un poco reservada, pero logré que me dijera y fue cuando me dijo que cometió el error de aceptar ser la novia de Ferdinand, porque no soportaba lo empalagoso que era ese chico con sus besos y sus caricias, sentía que la asfixiaba y se estaba empezando a aburrir, y no le creí hasta que él me fue a buscar para pedirme que lo ayudara a saber qué le pasaba a Anne… Le sugerí ella que le hablara y lo dejara, pero me dijo que no podía, tenía miedo—. Empezó a confesar Vanessa. Oscar la escuchaba atento.
—¿Usted sabe si ella ya se sentía incómoda con la presencia de él?—. Preguntó Dante.
—Solo me dijo que había veces que notaba muy extraño a Ferdinand—. Le respondió la chica.
—¿Usted sabe si Anne le fue infiel a Ferdinand?—. Le interrogaban.
—Sí, Anne me dijo que no sabía cómo hablarle a ese chico, porque tenía miedo que él le hiciera daño o algo, pero cuando él se enteró, solo la encaró y la maldijo—. Vanessa se sentía muy mal por haber callado todo eso desde hace mucho tiempo.
—Sí, pero en ese entonces yo no sabía que él la acosaba y que un día llegó a casa de Anne a decirle que podían hacer un trio con el hombre con quien salía ella, que no la iba a dejar sola nunca; por lo que ella me pidió que tomáramos un poco del ahorro que teníamos para que nos viniéramos a San Dian y desaparecer de la vida de Ferdinand—. Vanessa comenzó a llorar. Oscar la abrazó. Dante le costaba creer que Ferdinand lo utilizó para aparentar que nada estaba pasando, que él era normal e inocente.
Después de las demás preguntas que le hicieron a Vanessa sobre Ferdinand, que, sí coincidían un poco con la versión del joven, Dante fue a ver a Ferdinand y le suplicó que le dijera la verdad para ayudarlo; sin embargo, él sostuvo, que todo lo que dijo era real. El detective se fue y preguntó en el laboratorio si encontraron más huellas y le dijeron que la plancha tenía huellas de Ferdinand y Anne, y alguna parte de las paredes había huellas, luego el investigador se fue a la casa de las chicas sin decirle nada a Loren, para saber de una vez por todas, la verdad. Encontró a unos policías y les preguntó si habían encontrado alguna pista más, pero ellos le dijeron que no.
Caminó hacía la habitación y empezó a observar todo con un pensamiento en su cabeza: “Te juro que yo no la maté, Dante, tienes que creerme, yo la amaba con locura, pero la amaba y lo que menos quería era verla morir, yo puedo ser un loco acosador como tú quieras llamarme; sin embargo, no soy un asesino, no podría matar ni una mosca”.
—Si realmente no fuiste tú Ferdinand, ¿cómo puedo demostrar tu inocencia?—. Habló más para sí mismo, de repente sin darse cuenta botó un oso de peluche que había en uno de los muebles y el oso tronó muy fuerte que un policía se acercó.
—¿Qué pasó?—. Preguntó el oficial.
—¿Escuchaste eso? Un oso de felpa no podría tronar así tan fuerte, ni siquiera el ojo—. Le dijo Dante.
—Tiene razón—. Le dijo el muchacho.
—Trae guantes, vamos a revisar esto—. Le ordenó y enseguida fue a traer lo que le pidió, el detective se los puso y levantó al oso. Cuando lo levantó, vio sus ojos y ambos vieron que tenía un lente de una cámara. Rápidamente sacaron la cámara.
—Es una cámara de vídeo y está encendida—. Comentó el oficial.
—Esto ha de contener las pruebas que demuestran quien mató a Anne, pensé que habían revisado—. Habló Dante.
—Lo revisamos, pero no notamos nada extraño en este peluche, se lo juro—. Se puso nervioso el policía. El detective ignorando lo otro, preguntó si había una computadora y otro de los policías le dijo que tenía una laptop en la auto patrulla.
Dante rápidamente encendió el aparato, colocó los cables y puso el programa. Los policías lo observaban muy nerviosos, no querían perder su trabajo por no haberse dado cuenta de esa cámara de vídeos. 
Dante estaba desesperado por saber la verdad y vio que estaban colocados por fechas, entonces encontró la fecha en que fue asesinada Anne. 16 de abril del 2019, y lo colocó… observó a los oficiales y dio play…
“Hoy es 16 de abril, un nuevo día para comenzar todo, pero cada día siento que se acerca mi muerte y es inevitable; estos videos los hago para que les quede de recuerdo a mis amigos, esto será entregado por mi abogado como parte de mi testamento hasta cuando yo le indique, cuando ya esté delirando, hay cámaras por toda la casa, esta es una de ellas”. Dante puso pausa. La cámara solo mostraba una parte de la habitación, la parte del mueble que quedaba frente a la cama y no la entrada, el oso se encontraba en la repisa que estaba sobre la cama
—Es un vídeo diario de Anne, busquen las demás cámaras, la de la entrada, la sala y la cocina, voy a adelantar el momento en donde ella estuvo con Ferdinand—. Dijo el detective. Movió el cursor hasta el momento en que Ferdinand y Anne aparecieron en la habitación, empezó a escuchar, ver todo y… En definitiva, Ferdinand no mentía, ni mintió sobre que habían hecho el amor, cosa que eso no se miraba muy bien en la cámara, pero se escuchaba los gemidos y sonidos. El detective pausó el video, pero quería corroborar si las otras cámaras mostraban la realidad.
Uno de los oficiales encontró la cámara entre un florero, el otro lo encontró en la entrada, en la parte de la esquina, y el otro en un cuadro de la cocina
»—No puedo creer que nadie se haya dado cuenta de esto—. Reclamó el investigador.
—Lo siento, pero estaban tan escondidas, tuvimos que escarbar profundamente para verlas—. Le dijo el policía. Dante guardó el video en el ordenador para poner las otras cámaras, hizo todo el mecanismo y realmente, era cierto lo que Ferdinand había dicho, luego vieron el video donde entró la mujer.
“—¿Qué pasó, no tenías llaves? ¿Y por qué tan temprano, pensé que vendrías más tarde? Aunque tenía la esperanza de que vinieras temprano, hace rato tocaron el timbre y pensé que eras tú—. Preguntó Anne.
—Sí… las olvidé y me sacaron temprano del trabajo—. Le respondió la mujer, Dante comenzaba a sospechar de quién era.
—Es un milagro que te haya dejado salir ese brabucón que tienes por jefe—. Le comentó Anne. La chica no dijo nada, pero al parecer asentía.
—Bueno, me voy a terminar de arreglar porque como te había comentado voy a salir con Tomas—. Le dijo la rubia.
—Sí, podemos platicar mientras te arreglas, es más si quieres te ayudo—. Le dijo la chica y empezaron a caminar a la habitación de Anne”.
Dante puso pausa, guardó el video en el ordenador y puso el video anterior, del cuarto, para terminar de ver lo que sucedió.
“—¿Y cómo te fue en el trabajo?—. Le preguntó Anne a la chica que todavía no se le podía ver el rostro.
—Fatal, ya sabes ese bravucón de mi jefe, me tiene harta—. Le respondió.
—Por eso no me gusta que trabajes ahí, yo sé que te gusta mucho el baile, pero estar en un bar burlesque en donde los hombres te ven pervertidamente, no está bien—. Anne parecía que estaba preocupada”. Dante pausó de nuevo el video.
—Burlesque, baile, ¿escucharon eso? Solo hay una persona que trabaja en eso, pero sigamos escuchando—. Dijo el detective mientras los oficiales asentían.
“—No tengo otra opción, Anne—. Le respondió la chica.
—Está bien no insistiré, pero piénsalo—. Le dijo la joven Ray.
—Anne, ¿puedo preguntarte algo?—. Habló la chica que aún no se podía ver en la cámara, ni mucho menos se podía ver lo que estaba haciendo Anne.
—Sí dime—. Respondió la chica.
—¿Te acostaste con alguien hace un rato?—. Cuestionó y hubo un pequeño silencio.
—Escucha, Ferdinand estuvo aquí hace un rato, me pidió disculpas y nos dijimos la verdad, nos despedimos por última vez, acostándonos—. Le confiesa Anne.
—¿Ferdinand? ¿El tipo con quien dijiste que era un aburrido y que te acosaba que por eso nos mudamos hasta acá? ¡¿Estás loca?! No entiendo esa actitud de mierda que tienes—. Le gritó la muchacha.
—Cálmate Vanessa, déjame explicarte—. Habló Anne muy nerviosa”. Dante de nuevo detuvo el video sorprendido.
—¿Vanessa?—. Musitó. Pero, ¿cómo era posible que Vanessa estuviera ahí si se supone que ella la vio muerta, lloró e hizo todo lo que hizo? ¿A caso mentía? Dante no lo podía creer.
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Dante seguía sin poder creer que la mujer que estaba hablando Ferdinand, era la misma mejor amiga, Vanessa. Continuaba preguntándose lo mismo: ¿Cómo iba a ser posible si ella estuvo en todo el proceso de averiguar quién la mató y lloraba desconsolada por Anne? ¿A caso todo era una mentira para engañar a todos? Dante ya no quería equivocarse más, así que siguió viendo el video…
“—¡No es que tú no lo entiendes Anne! ¡Hiciste que nos fuéramos de Los Alados para alejarnos de ese enfermo y ahora me dices que lo dejaste pasar a tu casa, en vez de llamar a la policía, lo perdonaste, te acostaste con él y ahora te vas a ir a ver a otro hombre que ni conoces, a acostarte también con él! ¿No crees que esto es una mierda?—. La chica ya se estaba alterando, se vio que Anne aparece frente a la cama.
—¡No, la que no entiende eres tú, Vanessa, yo debo perdonar porque me tengo que ir en paz al…! No puedo ser rencorosa—. Le gritó al principio, al parecer quería decir que se iba a morir, pero ¿por qué no se lo dijo?
—¡Estoy cansada de ti Anne, de la actitud de mierda! ¡Te empecé a odiar desde el momento en qué jugaste con el corazón de Oscar, el hombre que tú sabías que yo amo y te importó una mierda mis sentimientos!—. Le gritaba la chica.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes esa actitud conmigo? Yo no te quité a Oscar, siempre fui sincera con él; es más, yo le hablaba de ti para que se enamore y salga contigo, no sé qué te pasa, parece como si fueras otra—. Le dijo Anne con una preocupación.
—No mientas, perra, Oscar me dijo que tú estuviste dándole pie para que le dieras a entender que si querías con él y luego lo botaste como si fuera basura, ¿me vas a mentir, maldita?—. La mujer se acercó a la cámara y, en definitiva, era Vanessa, muy parecida a ella.
—¿Qué te pasa?—. Gritó Anne. Y regresó a donde estaba el mueble para seguirse planchando.
—¿Sabes qué me pasa? Estoy harta de la gente como tú—. Le habló esa mujer caminando un poco hacia ella.
—¿De qué hablas? ¿Estás bien?—. Le cuestionó Anne.
—Ya deja de hacerte la tonta y dime la verdad, me quitaste a mi hombre sabiendo que yo lo quería—. En ese instante Vanessa le tomó por el cuello y la estaba ahorcando.
—Su…él…ta…me, ¿estás… loca?—. Apenas podía hablar la joven, y de repente se escuchó un grito de parte de Vanessa; Dante recordó lo que dijo Ferdinand, que Anne le había quemado a esa chica, en alguna parte de su cuerpo.
—¡Mierda, hija de puta, me las vas a pagar! ¡Me arde la mano!—. En ese momento, se vio que la mujer se tocaba ahí. Al parecer Anne quería salir corriendo; sin embargo, la chica le jaló el cabello y Anne gritó, se vio como la movió hacia la cama… la joven rubia se quiso levantar para huir… y ahí fue cuando la otra mujer le quebró la lámpara en la cabeza, haciendo que Anne cayera de nuevo a la cama ensangrentada y muerta.
—¡Anne!—. Se escuchó el grito de Ferdinand y la mujer se escondió rápidamente dentro del mueble. El muchacho entró y empezó a gritar su nombre para que despertara, pero Anne ya estaba muerta. En el video se podía ver que Ferdinand la levantaba de la cama y se llenaba de sangre, lloraba con desesperación al ver que la mujer que amaba se había muerto.
El joven se levantó, Dante recordó que él había apagado la plancha, luego de eso se ve que sacó su teléfono para llamar a la policía, muy claro se ve que la mujer salió de su escondite y le da un golpe fuerte con un frasco grande que tenía Anne dentro del armario y Ferdinand cae inconsciente. Se ve que la mujer salió corriendo de la casa, cinco minutos después, Ferdinand se levanta, se siente confundido, se mira las manos y al levantarse por completo, ve el cuerpo de Anne y comienza a llorar. 
—Amor mío, no—. Se ve que se acerca a ella y por último se levanta asustado sin saber qué hacer, que salió corriendo de la casa.”.
Dante terminó de ver el momento en donde Ferdinand dejó su huella en la puerta, al terminar, se pasó la mano desde la cara hasta la parte de atrás de la cabeza.
—Ferdinand es inocente, pero ahora vamos a tener que hablar con Vanessa, esto cada día está peor—. Habló el detective.
—¿Qué estás queriendo decir? Te desapareces así de la nada y ahora me vienes a decir que encontraste unas cámaras en la casa de las jóvenes, sin decirme nada, ¿en serio?—. Reclamó Loren cuando Dante llegó a la oficina.
—Me sentía frustrado, entiende y de repente al llegar ahí encontré eso—. Le dijo el detective.
—Ferdinand está en la correccional—. Confesó su compañera.
—¿Qué? ¡Se supone que lo íbamos a tener acá mientras se descubría la verdad!—. Él estaba molesto.
—¡Sí, pero el jefe no quiso, me ordenó que se lo llevaran y que en el juzgado lo iban a determinar!—. Le gritó Loren.
—Maldición, va a ser más difícil sacarlo de ahí—. Comentó él.
—¿Viste el video completo?—. Ella le preguntó.
—Sí y se ve claro que Ferdinand decía la verdad—. Respondió Dante.
—¿Sabes quién es la mujer?—. Indagó.
—Vanessa—. Respondió el detective y Loren frunció el ceño.
—Buenos días oficiales, ¿qué los trae por acá?—. Preguntó Oscar cuando abrió la puerta.
—Buscamos a Vanessa Peterson—. Respondieron.
—¿Y eso por qué?—. Cuestionó el muchacho.
—Encontramos unos videos donde demuestra todo lo que pasó en el asesinato de Anne Ray, y en él aparece la señorita Peterson—. Contaron los oficiales. Vanessa salió de la sala, muy sorprendida por lo que estaban diciendo.
—Esto debe ser un error, ¿no van a decir que Vanessa es cómplice de Ferdinand?—. Oscar comenzaba a alterarse.
—Lo lamentamos, pero estamos siguiendo órdenes y ella está involucrada—. Le dijeron los policías.
—¡¿Qué les pasa?! ¡Yo no la maté!—. Gritó. No obstante, los oficiales se la llevaron sin esposarla, pero ella se sentía como si la estaban llevando presa. Oscar rápidamente tomó sus cosas y tocó en la puerta de la señora Gareth. Tocaba con desesperación que la señora empezó a gritar que parara, que ya iba.
—¿Qué pasa Oscar? ¿Qué es este escándalo?—. Preguntó molesta.
—Se llevaron a Vanessa porque dicen que encontraron unos videos en donde ella aparece el día que asesinaron a Anne—. Le respondió muy agitado, casi parecía que no respiraba.
—¡Dios mío! ¿Hasta cuándo va terminar esta pesadilla? ¡Vamos, ve al auto, voy a traer las llaves!—. Expresó Felicity. Oscar rápidamente se acercó al carro de la señora, ella salió y le abrió la puerta a él y luego subió al auto para irse directo a la jefatura. En el camino, la señora Gareth le preguntó la razón por la que se llevaron a la joven y Oscar le contaba.
Al llegar Vanessa con los policías, la llevaron al cuarto de control de seguridad en donde veían un montón de cámaras, Dante y Loren estaban ahí.
—¿Qué está pasando detectives? ¿Por qué me traen aquí como si fuera un delincuente?—. Cuestionó la muchacha muy molesta.
—No te trajeron esposada—. Respondió Loren seriamente.
—No, pero está claro que piensan que yo tuve que ver en el asesinato de Anne, ¿cómo pueden pensar eso?—. Vanessa se sentía decepcionada de ellos.
—Si realmente pensáramos que eres la asesina, no te hubiéramos traído aquí, sino que te hubiéramos llevado presa, pero queremos mostrarte algo que necesitas saber—. Le dijo Dante y Vanessa los miraba aún molesta, pero luego cambió el semblante.
—¿Oscar no vino contigo?—. Preguntó la detective.
—No, los oficiales solo me trajeron a mí; sin embargo, estoy segura que no tarda en venir—. Respondió la chica.
—¿Quieres que él esté aquí?—. Le cuestionó el detective.
—No se trata de que quiera o no, él también tiene derecho a saber—. Contestó la joven. Entonces Loren salió para avisarle a uno de los policías que si aparecía Oscar que lo dejaran entrar al cuarto de seguridad. Mientras que esperaban, Dante observaba las manos de Vanessa, pero no veía nada malo.
Veinte minutos después Oscar y la señora Gareth habían aparecido en la jefatura de policías y el oficial les avisó a los detectives. Le avisaron a Vanessa que también estaba Felicity y ella aceptó a que entraran los dos. La señora abrazó a la muchacha y Oscar estaba a punto de alegarles por acusar a Vanessa, pero ella le explicó todo.
—Bien, lo que están a punto de ver es algo muy fuerte y aquí logramos unir los videos para que vean bien todo lo que sucedió, ¿están listos?—. Habló Dante.
—Solo tengo una duda, ¿de dónde sacaron esos videos?—. Preguntó Oscar.
—Anne puso cámaras en toda la casa, para grabar su vida desde el momento en que le dijeron que iba a morir por el tumor, ella grabó todo para entregárselo a ustedes en el instante en que leyeran la carta, el testamento que les iba a entregar su abogado; sin embargo, ya no pudo realizar todo eso y es por eso que encontraron la carta sobre el mueble—. Respondió el investigador.
Ambos jóvenes y Felicity se sorprendieron, no podían creer que su amiga e hija adoptiva había hecho todo eso sin decirle nada a nadie.
—¿Podemos poner el video?—. Interrogó el detective y ellos asintieron. Dante le ordenó al oficial que iniciara el video y…lo que vieron fue algo que jamás se imaginaron ver…algo traumante para los tres. Oscar y Felicity observaron a Vanessa asustados al ver que la mujer que había matado a Anne era alguien parecida a ella y se alejaron un poco.
—Clarisse—. Eso fue lo único que dijo Vanessa en ese momento y hubo un silencio total.
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Vanessa se desarmó por completo en cuerpo y alma, jamás se imaginó que su propia hermana había sido la asesina de su mejor amiga. No creyó que su amenaza iba a ser cierta.
—¿Quién es Clarisse?—. Preguntó Dante.
—Mi hermana gemela—. Respondió.
—¿Qué? ¿No hablas en serio? Pero dijiste que tu familia estaba muerta—. Habló Oscar, sorprendido y molesto.
—Sí, para mí lo estaban porque siempre me echaban la culpa de las maldades que hacía Clarisse para joderme la vida y lo logró, me dio en lo que más me duele—. Confesó Vanessa.
—¿Qué amenaza le hizo?—. Preguntó Dante.
—Recuerdo que el día que me fui de mi casa, porque me estaban culpando de vender drogas en la fiesta de Halloween de la secundaria donde estudiaba, eso lo había hecho mi hermana, entonces les dije a mis padres que me iba; Clarisse me detuvo antes de entrar a mi habitación y me dijo…—. Respondió recordando aquellas palabras.
“Estás cumpliendo todos mis deseos, pero aún falta y a donde quiera que vayas, te encontraré y te haré la vida imposible hasta verte hundida”.
—¿Tiene algo que pueda demostrar que todo lo que usted dice, es cierto?—. Interrogó Loren.
—Sí, tengo unos papeles y unas fotos que no pude tirar—. Respondió la chica. Oscar la miraba con tanta molestia que Vanessa se sentía incómoda.
—Bien, irán a recogerlo, solo que le pediré al oficial Zack que los acompañe, no por motivo de que dudemos de usted; sino, debido a que su hermana puede estar acechando de nuevo—. Le habló el detective y Vanessa aceptó a regañadientes.
Entonces Dante fue a llamar a Zack, le dio las instrucciones y pidió que llevara un micrófono escondido para tener pruebas por si algo pasaba; también tratarían de colocarle uno a Vanessa sin que se diera cuenta, mientras que Oscar tomaba de la mano a la chica para llevarla a una esquina de la habitación en donde estaban y hablar en privado, la señora Gareth estuvo callada debido a que no sabía qué decir ante todo lo que estaba sucediendo, se sentía decepcionada, hasta de ella misma por no haber conocido mejor a esas chicas.
—¿Cómo fuiste capaz de ocultarme algo así? ¿Lo sabía Anne?—. Le interrogó, pero ella se quedó callada viéndolo con pena.
»—No puede ser, ¿qué clase de amigas son ustedes? ¿No se supone que eran mejores amigas?—. Cuestionó Oscar.
—Esa misma pregunta me lo hago yo, pensé que éramos mejores amigas, pero la verdad es que realmente no confiábamos de la una de la otra, si ella me hubiera tenido confianza, créeme que tal vez no estuviéramos viviendo esta historia—. Le respondió Vanessa y luego se fue.
Una hora después, el policía Zack, Vanessa, Felicity Gareth y Oscar estaban de nuevo cerca de su casa, aunque la señora se fue a su casa para reflexionar, la joven entró junto al oficial y Oscar para que ella recogiera sus papeles en la habitación. Ellos iban a atrás de la chica y ella les pidió que no la siguieran, porque en ese instante, el oficial le colocó el micrófono en el cuello de la chaqueta sin que se diera cuenta de lo que hizo, así que ella se sentía incómoda de la cercanía; por lo que los dos se alejaron un poco y esperaron que ella entrara sola a la habitación.
Vanessa abrió la puerta, entró y se fue directo al mueble donde tenía todos esos papeles, el buro se encontraba al lado contrario de la puerta, así que no se dio cuenta que detrás de ella, escondida cerca de la entrada, estaba su hermana Clarisse. Los detectives estaban en un carro escuchando el audio, podían escuchar que la chica buscaba los papeles; sin embargo, no escuchaban a la hermana hasta que cerró con fuerza, tanto que Vanessa pegó un grito que les afectó y rápidamente Oscar y Zack empezaron a gritar su nombre tratando de entrar, pero Clarisse había echado llave y llevaba un arma en sus manos.
—¡No intenten nada porque mi hermana sufrirá las consecuencias y lo único que vengo a hacer, es hablar con ella y ustedes no me lo van impedir!—. Gritó la chica. Vanessa estaba nerviosa, tenía miedo por su vida.
Los policías que estaban con los investigadores, iban a rescatarla, pero ellos los detuvieron porque podía ser peligroso, ya que la tenía encerrada en el cuarto y si tenía arma, no habría forma de rescatarla, así que empezaron a escuchar.
—Vanessa está en peligro, tenemos que ayudarla—. Oscar estaba desesperado y hablaba en susurro para que Clarisse no los escuchara. 
—Sí, pero cálmate porque ya escuchaste a la mujer, si intentamos algo, ahí si vamos a perderla—. Le dijo Zack.
—No nos podemos quedar de brazos cruzados, esa mujer puede mentir—. Dijo el joven.
—Quédate aquí y toma esta radio, yo iré a buscar una forma de entrar a la habitación para rescatarla, si pasa algo, me hablas por ahí, ¿entendido?—. Le indicó el oficial y el muchacho asintió.
Zack salió, sacando su arma para saber si no había más peligros mientras que Oscar se puso a escuchar la conversación de las gemelas.
—¿Qué haces aquí, Clarisse? ¿Qué es lo que quieres?—. Le interrogó Vanessa tratando de mantener una distancia grande entre su hermana y ella. La mujer sonreía. El policía trataba de abrir la ventana del cuarto, pero era demasiado difícil ya que podía verlo la malvada chica y no sabía qué hacer, así que fue a llamar refuerzos, pero Dante le dijo que no podían arriesgarse a que mataran a Vanessa y empezaron a oír el audio.
—¿No recuerdas la advertencia que te hice? Vengo a arruinarte la vida, querida hermanita—. Le respondió.
—Si venías a matarme, ¿por qué no lo hiciste y no matar a Anne?—. Vanessa tenía un poco de valentía para hablarle muy molesta. Clarisse se comenzó a acercar a ella lentamente.
—Agradecida deberías de estar, porque me deshice de una basura como Anne, ¿O a poco no sabías que ella era una doble cara contigo?—. Le dijo su hermana. Ambos investigadores fruncieron el ceño.
—¿De qué hablas?—. Cuestionó Vanessa.
—Para poder hundirte y averiguar dónde estabas, tuve que contactar a mucha gente para saber todo de ti y descubrí cosas que tú jamás te enteraste, Anne era una hipócrita contigo, cuando la conociste, ella tenía un grupo de amigas en donde se burlaban de todas, te discriminaron por nuestro color de piel y se burlaron de tu actitud—. Clarisse comenzó a contar.
—Deja de mentir—. Musitó Vanessa y su hermana solamente se comenzó a reír.
—Querida, tengo pruebas, grabaciones, fotos y más; y eso no es todo… ¿Recuerdas a tus exnovios, incluso a Oscar? Anne se acostaba con tus exnovios y les pagaba por su silencio, y Oscar…—. Fue interrumpida por el joven diciéndole que mentía. Los policías escuchaban muy sorprendidos.
»—¡Yo no dije que se acostaba contigo, al contrario, se acostaba con otros hombres y te lo contaba a ti por joder, y solo te besaba porque también te utilizó Oscar para joderle la vida a Vanessa! ¿Y por qué? Porque ella te tenía envidia y no quería que ningún hombre se fijara en ti antes que ella, por eso se aprovechó de tu timidez, hermanita, para embobar a este estúpido y hacerte creer que te estaba ayudando a que él se enamorara de ti; sin embargo, todo se le salió de las manos cuando ella descubrió que se estaba enamorando de verdad de este hombre que está detrás de la puerta escuchando y yo los encontré casi a punto de tener sexo, pero me aparecí, creyeron que eras tú y cuando vieron que tú ni enterada o que no parecías molesta, actuaron como si nada estaba pasando, pero aquí está la foto que demuestra que estaban semidesnudos a punto de acostarse—. Clarisse tiró, no solo una, sino, varias fotos donde demostraban los besos y la verdad de lo que decía ella.
Vanessa se acercó lentamente, las tomó, las observó y comenzó a llorar mientras Oscar gritaba desesperado diciendo que mentía, para saber qué pasaba y explicarle todo. Ese día, a la joven se le rompió en mil pedazos el corazón. Y Clarisse sonreía.
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—¿Ahora ya ves cómo te digo que ella fue una hipócrita? Y no creas que solo eso hizo ella—. Le cuestionó Clarisse mientras Vanessa estaba en la cama llorando. Oscar seguía suplicando que no le hiciera caso a su hermana, que mentía porque estaba la carta que les dio Anne donde confesaba todo, pero Vanessa lo ignoraba.
—¿Por qué me dices todo esto? Y tiene razón Oscar con lo de la carta, ella nos pidió perdón y nos confesó la verdad, no dijo nada de eso—. Le preguntó la joven, viendo a un punto ciego, al parecer estaba viendo a Anne que la observaba.
—Porque mira tu cara de sufrimiento, ver lo ingenua que eres de creer en esa mujer y en este hombre que la está encubriendo—. Le respondió.
—Es que no puedo creerlo, ella hizo muchas cosas buenas por mí, ella trató de juntarnos con Oscar y no dijo nada de eso en su carta—. Comentó la chica.
—Por culpa, querida, ella se sentía culpable de lo que estaba haciendo por eso supuestamente te ayudaba, y no querida, ella era doble cara… ¿sabes por qué ella era odiada por sus compañeros de trabajo y por qué su jefe la chantajeaba con despedirla si no mandaba sus fotos desnudas?—. Le dijo y a la vez le preguntó. Vanessa solo la quería escuchar.
Clarisse le contó que sus compañeros la vieron coqueteando a los hombres solteros que llegaban al restaurante y lograba conseguir mucha propina, por lo que se quejaron las demás meseras y entonces Kevin la quería despedir, pero ella le suplicó que no la despidiera que necesitaba el trabajo ya que deseaba ser chef; por esa razón el jefe la chantajeaba con las fotos y sus compañeras la trataban mal.
—¡Todo lo que está diciendo es mentira, Vanessa, por favor no le creas, el hombre ese de su exjefe dijo que se los pedía para tener sexo con ella!—. Gritaba Oscar y Clarisse se levantó para abrirle la puerta, su hermana le gritó que no le hiciera nada. Clarisse abrió la puerta y le empezó a gritar que entrara al cuarto con el arma apuntándole, lo tiró al suelo y Vanessa se preocupó. Los detectives al escuchar eso, mandaron a la policía a rodear la casa.
—Te voy a tener aquí adentro para que ambos vean la clase de mujer que es Anne, aquí tengo todas las pruebas, esa mujer les mentía, los utilizaba, les jodió la vida a otros, para que así dejes de encubrirla—. Y les tiró varias fotos y les mostró unos videos donde mostraban hasta cosas comprometedoras de la joven Ray, pero no se veían bien los rostros. Vanessa vio a Oscar con mucha decepción, todo de Anne y de él era mentira.
Todos los secretos que guardaba Anne, salieron a la luz, ¿cómo podía haberlos guardado por tanto tiempo? Pensó la morena buena. 
—¿Y por eso la tuviste que matar? ¡Te cuento que ella de todos modos iba a morir por su enfermedad! Y yo no creo en esto, yo jamás tuve contacto tan cercano con ella—. Le gritó Oscar muy molesto.
—Sí, lo sabía y no pensaba matarla, pero luego pensé que era la forma para joderle la vida a mi hermana; sin embargo, todo salió mal cuando se metió el imbécil de su exnovio, lo metieron a la cárcel, y no a ti hermana, y tú Oscar, puedes pensar lo que quieras—. Respondió muy molesta.
En ese instante, la detective le habló a Vanessa por el micrófono y ella la empezó a escuchar. Le pedía que, si Clarisse estaba armada, al menor descuido golpearan el objeto para que la distrajeran, abrieran la puerta y entrara la policía. La morena observó a su hermana, le vio la mano, le preguntó qué le había pasado, Clarisse le contó que Anne le había quemado la mano con la plancha y todos se sorprendieron, en especial los detectives. Ferdinand decía la verdad.
—¿Y mis padres?—. Interrogó Vanessa para no levantar sospechas y poder ver si podía hacer lo que le pidió Loren. Clarisse se comenzó a reír.
—¿No dijiste que ellos están muertos para ti?—. Le cuestionó. Su hermana abrió los ojos sorprendidamente.
—¿Qué les hiciste desgraciada?—. Le preguntó con furia.
—Ellos descubrieron quién era yo y tenía que callarlos—. Le confesó. Los detectives se sorprendieron y se pusieron nerviosos, temían por la vida de los jóvenes.
—¡Maldita perra!—. Vanessa lloró y gritó de la cólera. Clarisse se le acercó con el arma, pero no se dio cuenta cuando Oscar le pateó la mano tirándole la pistola lejos de ella, él no escuchaba la conversación de Loren con Vanessa, pero sabía cómo defenderse. Ella quiso correr para tomar el arma; no obstante, su hermana la golpeó en la cabeza tirando al suelo a la gemela malvada.
—¡Rápido agárrala, no dejes que se levante!—. Gritó ella y Oscar la agarró.
—¡Suéltame hijo de puta!—. Gritó Clarisse forcejeando para salir de los grandes brazos del joven. Vanessa corrió a tomar el arma y apuntarle.
—¡Ya no tienes escapatoria!—. Le gritó y abrió rápidamente la puerta para que la policía entrara.
—Queda arrestada, Clarisse Peterson, por el homicidio de Anne Ray y el asesinato de sus padres, como también otros cargos que se le imponen, tiene derecho a un abogado, si no tiene puede optar por uno que le proporcionaremos—. Habló el oficial Ernest. Clarisse gritó, amenazó a su hermana con matarla cuando saliera y Vanessa temía por eso, pero le aseguraron protección y que su hermana estaría en una cárcel de máxima seguridad.
—¿Vanessa, estás bien?—. Le preguntó Oscar, acercándose a ella
—Sí, ¿y tú?—. Musitó ella.
—Sí… bueno, después de ver lo que mostró de Anne, sigo sin creer que sea cierto, pero de algo estoy seguro es que lo que pasó entre nosotros, no es cierto, tienes qué creerme—. Le respondió el muchacho casi con la cabeza viendo hacia abajo.
—Tú fuiste en parte víctima de las cosas que hizo Anne y tú estabas enamorado de ella que por eso la ayudaste, pero me duele que cuando leímos la carta no me dijeras la realidad, desde ahí supe que algo no estaba bien y ella ni siquiera tuvo las agallas de decir la verdad antes de morir—. Comentó ella.
—¿Le vas a creer a tu herma…?—. Fue interrumpido.
—Sí lo hizo, pero a través de un video, el día que Clarisse la mató; ella, en la mañana, se puso frente a la cámara y pidió disculpa de todo lo que había hecho, pero no mencionó todo de lo que dijo su hermana—. Apareció el detective Dante. Oscar le señaló como diciendo: “¿Ves?”.
—¿Dónde está ese video? ¿Por qué no pudo dar la cara?—. Cuestionó la muchacha, seguía muy molesta. 
—Tengo los videos en mi oficina y ella tenía miedo de irse de este mundo si ustedes se enojaban con ella—. Le respondió el detective.
—Tantos miedos, secretos y tantas cosas que no sé si yo pueda perdonar a Anne, no tuvo consideración con nadie y apuesto que ni siquiera Felicity sabía todo esto—. Dijo la chica.
—No, no lo sabía Vanessa; excepto por su enfermedad, solo se disculpó conmigo por algunas cosas que pasaron entre nosotras, pero yo no le creo a Clarisse—. Apareció la señora Gareth. Estuvo viendo todo desde su ventana.
—¡Pero ahí están las pruebas! ¿Qué más quieren?—. Gritó la chica.
—¡Vanessa, ni siquiera se le ve el rostro a Anne en esas fotos y el video, las grabaciones si parecen su voz, pero pudieron haber sido distorsionadas! ¡No puedo creer que le creas a tu hermana que destruyó la vida Anne, quien estuvo siempre contigo! ¿No te demostró su amistad?—. Oscar estaba muy enojado y decepcionado a la vez. La joven solamente lo observó y se fue para la calle.
Luego se fueron a la jefatura de policías para declarar todo lo que estaba pasando.
—Se dijo que el homicida intelecto de la muerte de la joven Anne Ray había sido Ferdinand Lewis uno de los exnovios de la chica, pero resultó que la hermana gemela de Vanessa Peterson fue quien le quitó la vida a la joven para arruinarle la vida a su hermana; ahora está pagando una condena de 20 años por los cargos que se le imponen, en cuanto al joven Lewis, fue condenado a arresto domiciliario por dos años, por el acoso que le hacía a la fallecida y aquí mi reporte de las noticias LLNews, les habló Hanna Baker—. Dante observaba las noticias en el televisor y lo apagó. Loren se acercó.
—¿Cómo te sientes después de todo lo que pasó?—. Le preguntó acercándose un poco más a él.
—Realmente no terminamos de conocer a las personas—. Le respondió.
—Sí y vivimos mucho de eso en un solo año y ahora estamos en vísperas de Navidad y todavía tenemos que trabajar algunas cosas del caso—. Le dijo ella. Él se le acercó y la abrazó.
—Sí, pero al menos estás aquí conmigo y soy un hombre feliz—. Dante le sonrió al igual que ella a él.
Luego se besaron hasta que fueron interrumpidos por alguien que entró a la oficina de ellos.
—¿Me pueden explicar qué es esto?—. Preguntó asustando a los detectives.
—¡Gregory!—. Exclamó Loren.
—Escuche jefe…—. No terminó Dante porque fue interrumpido.
—No me tienen que decir nada, sabía que ustedes dos, como también Ernest y Zack, iban a terminar siendo pareja… ¡Felices fiestas par de enamorados!—. Dijo Gregory y se fue dejando a los dos muy confundidos por su actitud, luego se rieron y volvieron a lo suyo hasta que Dante habló.
—¿Cómo crees que están Vanessa y Oscar?—. Cuestionó.
—No lo sé, quizás haciendo su vida por aparte—. Respondió.
—¿Te vas a ir o pasarás la Navidad aquí?—. Oscar le preguntó cuando vio que estaba empacando sus cosas.
—Viviré con la señora Gareth y pasaré la fiesta de Noche Buena con ella, luego me iré a Los Alados para visitar a mis padres en su tumba—. Le respondió Vanessa.
—¿Y luego?—. Le siguió preguntando.
—Oscar, no lo sé—. Susurró.
—Dame la oportunidad de estar contigo y remediar las cosas, de conocerte—. Le suplicó el joven.
—No puedo, todo esto me ha hecho mucho daño y sé que tú nunca dejarás de querer a Anne, por eso no me merezco eso—. Le dijo mientras una lágrima salía de su ojo derecho.
—Por favor entiende que yo estaba ciego, tenía la esperanza de que Anne me quisiera, pero se acabó, ella ya no está—. Oscar le suplicaba casi con desesperación.
—¿Para qué quieres estar con una mujer que no es de tu tipo?—. Le cuestionó la muchacha.
—Sí no fueras de mi tipo, ¿por qué estoy muriendo por besarte y por protegerte? ¿No lo entiendes Vanessa? Hasta ahora entendí que la mujer que siempre estuvo a mi lado en las buenas y las malas, que me aceptó tal y cómo soy, fuiste tú y por eso eres la mujer con la que quiero estar el resto de mi vida—. Le respondió con lágrimas y ella también comenzó a llorar.
—Necesito tiempo—. Y se iba a ir corriendo cuando él la detuvo del brazo.
—Te amo Vanessa y aquí te esperaré el tiempo que sea necesario—. Y la soltó para que ella se fuera corriendo a la casa donde vivía. Entró, comenzó a tirar todo y a gritar de cólera. Después fue a la habitación de Anne y comenzó a tirar todo lo que había ahí, ella seguía creyendo que la rubia la había engañado, vio que tiró el CD del video que Dante les había entregado y Vanessa lo dejó ahí porque no quería verlo; sin embargo, al observarlo, lo tomó y fue a buscar dónde ponerlo para verlo…
“Hoy es 16 de abril, un nuevo día para comenzar todo, pero cada día siento que se acerca mi muerte y es inevitable; estos videos los hago para que les quede de recuerdo a mis amigos, esto será entregado por mi abogado como parte de mi testamento hasta cuando yo le indique, cuando ya esté delirando, hay cámaras por toda la casa, esta es una de ellas… Aquí quiero confesar todo lo que hice y que ahora me arrepiento porque ahora lo voy a pagar con mi vida, si tengo este tumor es por todo lo malo que he hecho… Vanessa espero que cuando veas este video, yo ya no esté y puedas perdonarme ya que son cosas que no son de una verdadera amiga.
Todo lo que escribí en la carta era cierto, pero realmente te engañé desde que nos conocimos. Cuando somos adolescentes hacemos tantas estupideces… Te discriminé porque tenía mala influencia; sin embargo, cuando más necesité a esas chicas que decían ser mis amigas, me dejaron, tú apareciste en mi vida y me agradaste mucho que por eso me empecé a juntar contigo y las dejé a ellas. No obstante, cuando conociste a Benjamin y luego a Patrick, me puse celosa… Entonces cometí el error de buscarlos y amenazarles de que, si te hacían daño, yo les cortaría el pene, por eso es que el primero se fue y el otro le di un sustito, debido a que me enteré que si estaba saliendo con otra mujer y por eso huyó. Perdóname, Vanessa, debí decírtelo, pero no me ibas a creer —Lloraba con tanto dolor—.
Cuando nos mudamos por Ferdinand, y conocimos a Oscar, ahí si te puedo decir que fue diferente. Cuando llegó a casa, yo no dejaba de observarte porque lo mirabas a él de la misma forma que mirabas a tus exnovios, yo ya lo había visto cuando estábamos entrando nuestras cosas a esta casa y me pareció atractivo. De nuevo me entró los celos, pero no solo por tu amistad, sino por él y cuando me hablaste de Oscar, me enojé tanto. Y vi la oportunidad de acercarme a él cuando me dijiste que te ayudara a que él se fijara en ti y no lo hice al principio, empecé a coquetearlo y lo enamoré cuando no quería eso realmente. Entonces tú te empezaste a acercar como amiga, y me entraba más celos; comprendí que me estaba enamorando y me dio miedo. Por eso comencé a salir con otros hombres y le hice daño a Oscar diciéndole que ya no lo quería; sin embargo, cuando pasó lo que te puse en la carta, me di cuenta que tú valías mucho más la pena para él, que yo, así que le empecé a hablar de ti, trataba de no estar a solas con él; sino que los ayudaba a estar juntos. —Hablaba entre sollozos—.
Perdóname y espero que también me perdone Oscar por lo que hice, no se lo merecía y tampoco te merecías que haya sido mentirosa contigo, reconozco que fui una hipócrita, lo siento, espero algún día puedas perdonarme Vanessa, aunque sé que no me lo merezco porque tampoco tengo las agallas para decírtelo en la cara, hasta luego mi amiga amada. —Llora descontrolada, luego se seca las lágrimas—. Y si Oscar está ahí, también le pido perdón por lo que hice, él es un maravilloso chico y se merece a alguien que lo ame de verdad como tú Vanessa. Espero él se dé cuenta de la gran mujer que tiene a su lado y no sea demasiado tarde.
También quiero confesarte que me gané el odio de mucha gente, en especial, de mis compañeros de trabajo, porque yo hacía lo que fuera para conseguir más propina de los clientes y que me pagase mi jefe para que pudiera tener los ahorros que tengo, mis compañeros se molestaron y le contaron a Kevin; por lo que él me chantajeó con despedirme si no hacía lo que él decía, te confieso que desde ese momento dejé de pedirle dinero a los clientes porque mi jefe me pagaba más a cambio de fotos desnuda, lo acepté ya que necesitaba el trabajo y los ahorros para mi sueño… —Se ríe irónicamente—. De haber sabido que no lo iba a cumplir de todos modos, no le hubiera mandado mis fotos a ese cerdo que quiso abusar de mí, espero que pronto le llegué su karma y pague por lo que hizo. Lamento no haber sido la mejor amiga que deseabas que fuera, que te contara mis cosas como tú a mí, pero mis miedos y el silencio pudo más que yo. Espero puedas ver este video y conozcas la verdadera Anne que jamás se merecía tener una amistad cómo la tuya.
Los quiero y hasta nunca o los espero en el cielo”.
Vanessa lloraba al ver a Anne y sintió que alguien estaba a la par de ella. Era su amiga y se asustó.
—¿Qué haces aquí? ¿Por qué te sigo viendo?—. Cuestionó.
—Vengo a darte la cara por última vez porque ahora que sé quién me mató puedo irme, pero no al cielo porque aún me falta tu perdón y el de Oscar; sin embargo, sé que no me lo darás al saber la amiga que fui; sin embargo, me dolió que no me hayas contado de tu familia, que tú hermana me matara y encima le creyeras, pero está bien, puedo comprender; adiós Vanessa. Recuerda que te quiero y que eres la mujer más maravillosa que he conocido y te mereces todo—. Respondió y se desapareció dejando a la chica llorando, tirándose al suelo.
—Anne, te perdono porque yo no le guardo rencor a nadie, ojala me perdones tú a mí—. Susurró.
—¡Vanessa! ¿Dónde estás?—. Apareció Oscar y ella se limpió las lágrimas, luego se levantó.
»—¡¿Vanessa?!, ¡¿dónde estás?! ¡Escuché ruidos acá y me preocupé!—. Se empezó a acercar y ella seguía en la habitación de Anne sin decir nada hasta que él se acercó y la vio.
»—Vanessa, ¿qué haces acá?—. Le preguntó. Ella no respondió y corrió hacia él para besarlo. Lo besó con tanta intensidad y él estaba sorprendido, después le siguió el beso. Se empezaron a besar con lujuria y pasión, se comenzaron a quitar la ropa para hacer el amor. Hicieron el amor en la cama de Anne como si no hubiera un mañana, Oscar besaba cada parte de su cuerpo y Vanessa se dejaba llevar con locura. Sintiendo como él se unía a ella con una delicadeza, pero a la vez con una pasión que ardía. Mientras lo hacían apareció de nuevo Anne sonriendo.
—Qué sean muy felices porque a mí me toca atormentar un alma que me quitó la vida y las personas que me jodieron—. Dijo sonriendo malvadamente y desapareció.
Luego de eso Vanessa y Oscar trabajaron juntos para cumplir el sueño de Anne, el sitio lo llamaron: “Los sueños de Anne”, en memoria de ella.
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nació el 6 de abril de 1992, en la ciudad de Guatemala, Guatemala. Desde pequeña tenía muchas aspiraciones, pero no se imaginó que una de ellas sería ser escritora; cuando era niña, le gustaba escribir diálogo. No obstante, no fue hasta que cumplió 20 años que descubrió que le gustaba mucho escribir historias y comenzó a crear pequeñas historias en las redes sociales, anónimamente, hasta llegar a la plataforma naranja, (wattpad), en donde se dió a conocer más y a sus historias. Escribió su primer libro en el 2012 y el que más lecturas tuvo fue el de Ella Es Adán que escribio en wattpad en 2015, siendo un fanfic. El objetivo de sus obras es expresar su imaginación, sus vivencias, llenar de inspiración y hacer sentir identificado a sus lectores.





Libros de este autor
Ella Es Adán Volumen 1: Una Locura Por Amor (Segunda edición) [Serie Ellos Serie Son] (Serie Ellos Son) (Spanish Edition)
 
El primer libro de la serie Ellos Son, donde figen ser otra persona para protegerse.
Romance y comedia juvenil.
Ally se consideraba una chica ruda que podía enfrentar lo que fuera desde tener que soportar los estados de su madre; como solía decir y otros problemas de su vida. Sin embargo, las circunstancias, la llevó a creer que todo era fácil de conseguir; por lo que, al querer superarse para sustentar mejor, tanto a su madre como a ella; no contaba que Esteban, su actual novio en ese entonces, se opusiera a tal deseo; por lo tanto, todo eso provoca un gran conflicto de vida o muerte en donde está involucrado un cantante famoso de la banda Right Way. Ahora ella debe aprender nuevas habilidades, cambiar su modo de vida y fingir ser un hombre para esconderse y proteger al joven llamado Lester, que le hace la misión aún más imposible de realizar. Por lo que Ally tiene que pasar por varios problemas hasta lograr su cometido. ¿Quién dijo que las mujeres no podíamos defendernos y luchar?
Él Es Pablo Volumen 2: Un genio por amor [Serie Ellos Son] (Spanish Edition) 
 
El segundo libro de la Serie Ellos Son, donde deben fingir ser otra persona para protegerse.
Romance y comedia juvenil.

Ally y Lester se distancias después de que él revelara que supo que ella era Adán cuando tuvo su primer accidente con un arma de la cual él se quedó callado esperando que ella le dijera la verdad; cosa que jamás lo hizo. Así que, Lester muy desesperado, realiza una operación muy loca para conquistar de nuevo a Ally. Ahora usa lentes, corbatas, trajes y demás accesorios para hacerse pasar por alguien más y estar más cerca de ella. Sin embargo, las cosas se le complican y comprende todo lo que sufrió Ally al ser Adán y entre otras situaciones; como, por ejemplo, la aparición de su peor enemiga. ¿Ally descubrirá su identidad? ¿Qué pasará con su relación? ¿Lograran estar juntos y tranquilos? ¿Quién dice que los genios no son guapos?
Ella Es Él, Él Es Ella Volumen 3: Una Transformación por amor [Serie Ellos Son] (Spanish Edition)
 
El tercer libro de la Serie Ellos Son, donde deben fingir ser otra persona para protegerse.
Romance y comedia juvenil.

Ally y Lester han tomado la decisión de casarse, pero las cosas no serán tan fáciles como parecen. Ambos piensan que el matrimonio y todo lo que conlleva en una relación es color de rosa. Sin embargo, las cosas se les complica cuando aparece Javier y quiere destruirlos por lo que se mete con la familia de ellos. Allan, el verdero Adán, aparece para pedirles que sean espias encubiertos para derrotar al enemigo y a sus socios, pero les pide que se disfracen del sexo opuesto y eso provoca una gran discusión entre la pareja. Por ello las conciencias de los jovenes hace que ambos cambien de cuerpo. Ahora Ally tendrá que fingir ser Lester y él fingir ser Ally y aprender la lección. ¿Lo logrará? ¿Podrán regresar a sus cuerpos? ¿Quién dice que las conciencias no pueden tomar medidas más dráticas?
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